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JNTROD.UCCf ON 

En 1978, como. resultado de ¡múltiples discusiones con maes-­

tros y estudiantes del .Colegio de Pedagogía, nos su_rgJó la inquietud­

por an~lizar los supuestos metodológicos y contenidos teóricos del -­

·functonal ismo en· la sociología de la educación. Esta preocupación,. -

en cuya base se encontraba un interés por cuestionar nuestros prop·ios 

esquemas· de trabajo, nos Uevp a plantear la necesidad de rea]lzar un 

estudio detallado en torno a los orígenes de: la teoría sociopedagógi~ 

ca, tomando .como punto. de partida la obra de E. Durkheim, tradiciona.!_ 

mente considerado como el er~ador dé esta disciplina. No obstante, -

al real izar las primeras aproximaciones a nuestro objeto; descubrimos 

que el hecho d.e iniciar et trabajo con dicho pensador nos imponía el­

riesgo de borrar la. existencia. de ·tendencias filosófico-sociales ·ante­

riores, las cuales hablan incidido notablemente en la construcción -­

de 1 dl scurso soci opedagógi co burgu~s ~ Pero má.s .grave aún, era deseó .. 

·nocer la matriz histórica-soci~.1 qLie determinó el desarrollo de este­

discurso, esto .es, desconocer la historicidad del pensamiento soci-al_. 

Efectivamenfe, al negar la existeric'ia de elementos teóricos anter.io-­

res a la emergenc,ia ofieial de la sociología de la educación, negába­

mos el carácter social -y por lo tanto determinado- de esta área del­

conocimi-ento humano. Con esto, no hubié.ramos hecho más que legiti-­

mar la tendencia positivista a identificar t.odo pensamiento social an 

terior a su propia teoría como simples es·peculaciones filosóficas, 

contra las que tuvo que luchar la sociología académica para imponer -

su "objetividad". 

Planteamos, así, una segunda y definitiva. 1 fne~ de trabajo­

que, ~1-teconocer al conocimiento social como objeto de un estudio de 

tipo sociológico, in~entaba d~r -cuenta de los vínculos existentes en­

tre las presunciones filosóficas y políticas de la socioped_agogfa y -

la estructura material, discutiendo en forma teórica.sus r~laciones -

sociales éon las más fundamentales totalidades históricas y examinan­

do sus principios estructurales en relación con otras áreas del pens2., 



miento social. Esta perspectiva nos condujo al campo de la sociolo-­

gía del conocimiento y, por consiguiente, al problema de las determi­

nantes políticas l sotiales de la socitilogía de la educación. Sín -­

embargo,_ c~nsiderainos que las.explicaciones acerca de estos vínculos­
deberían· de evitar caer en fals~s generalizaciones, cuid5ndonos de 

.anal izar las formr3s específicas c~mo· e$tas conexi6nes se r,ro.ducen. 

Estos lineamientos de trabajo nos condujeron a la .interro-­

gante acerca de las nec'esidades y demandas particulares que posibil i­

taron el. nacimie~to de la sociologTa de la educacfón y, al intentar -

dar una respu.esta satisfactoria a esta cuestión, observamos que la -­

teoría- sociopedagógica había surgido a partir de los cambios introdu­

cidos por el capital industrial y que su desarrollo estaba íntimamen­

te vincu.lado con e.1 pensamiento social burgu.és adoptando, e incluso -

justificando, muchas de sus premisas y contenidos. De este modo, vi­

mos la necesidad de incorporar en nuestro estudio el análisis del dls. 

curso ped~gógico implícito en la teoría sociológica, tal como esta -­

fue desarrollándose desde los días en que no era otra cosa que un el~ 

mento más de un proceso revolucionario, hasta que se conformó en una­

estructura definida de ideas y en un sólido sistema de argumentación. 

Definimos, pues, un nuevo objeto de estudio que seccntróen 
., 

el an~lisis del proceso de constructió~ ~e la teoría socíopedagógíca-

francesa en el siglo XIX, tomando como punto de referencia las si­

guientes corrientes del pensamiento social: Ilustración, filosofía 

conservadora, positivismo sociológico (Saint-Simon y Comte) y, por úl 

timo, la teoría fundonal ista en la educación (E. Durkheim). Hay, en 

esta ·1ista, ·notables ausencias -Weber, Pareto,Tocqueville, Spencer, -
1 

Stuart Mil\- pero·, frente a la diversidad de corrientes y alternativas 

que se nos ofrecían, optamos por seguir la línea propuesta por .diver­

sos especialistas y, así·, intenté!r reconstruir el desarrollo de la -­

teoría sociopedagógica mediante el estudio de los nexos existentes en 

tre el positivismo y el funcionalismo, por ün lado, y de ambos· con el 

·pensamiento social conservador y su reacción frente al liberalismo 

el ás·i co burgués. 



De las corrientes elegida~ analizamos, fundamentalmente, -

aquellos aspectos teóricos y prácticos q~e tuvieran un vinculo direc­

to con 1'~ problemática pedag_Ógica, intentando no eliminar la p~rspec­

tiva global de su teorfa. Pero, además, se mantuvo· siempre la preócu 
! -

pación por explicar no sólo sus conexiones con otras vertientes del -

pensamiento social, sino también sus relaciones con la estructura ma­

terial, particularmente con los procesos político-pedagógicos concre­

tos que se desarrollaban en la sociedad. Tratamos, entonces, de iden 

tificar los referentes reales de los cuales iri.tentaban dar cuenta los 

enuncia dos soc iopedagóg i cos, es decir, 1 os prob 1 emas concretos qu~ -­

trataban de explicar, guiar o justificar •. 

Esta línea de anál is-is exjgía la uti 1 ización de un método -

de traba.jo e interpretación que nos. permitiera conformar un patrón -­

expl iéa:tivo en el cual los múltiples elementos _p·ud·ieran .ser ·entendi-­

das como partes de un todo orga·nizado. De aquí el .einpleo que hicimos 

del método dialéctico-hermeneú~ico, el cual nos dio la posi.bilidad de· 

comprender los .elementos particulares sin romper con la estructura 

global facilitando, a la vez, la integración de nuestra previa teorta 

al an,·1 i$·is del objeto estudiado.* 

.Por últ_imo no queda sino decir que, en tanto la .interpreta­

ción hermeneútica está sujeto a las teorfas y a la ideología del in-­

térprete, el criterio de· confiabilidad depende de la honestidad y co!!. 

gruencia del investigador; honestidad que debe manifestarse tanto en­

la selección de sus patrones de análisis, como en el señalamiento de­

l as áreas que permanecen confus~s.. Q.ueda 7 así, abierta 1 a pos i b i 1 i-­

dad de un trabajo posterior que, basado en .la experiencia de éste, -­

nos perm r ta enriquecer y corr_eg ir sus con ten idos. 

* Véase: WEISS, E. 

·,i ... ,-.-

Hét~énéútica -dialéctica: üMa ~tópositión méto-
·1ógica pé;!ra las ciencias soti.alés. México, Cen 
tro de lnvestigaciOne·s y Estudios Avanzados deT 
l. P. N. , 1979. . 



l. FILOSOFJA SOCIAL Y EDUCACION EN EL PENSAMIENTO ·1LUMINISTA. 

,la historia del pensamiento sociopedagógico moderno está fn 

timamente vinculada con el proceso de construcción y consolidación 

del sistema escolar como institución política y de mas.as y éste, a su 

vez, con los procesos y cambios que introduce la_ nueva sociedad indus 

trial europea. Desde el siglo XVI, en los albores mismos el modo de 

produeci-ón capitalista da comienzo, en el campo del conoc miento so­

cJal, un renovado interés por los problemas educativos. eJta preocu­

pación por 1 as cuestiones pedag,óg i cas no se da en e 1 vacío: es un fe­

nómeno que. acompaña a la aparic.ión de ta educación g·ratuita y obliga­

toria, así como al nacimiento de 1.os prlmeros sistemas educativos na­

cionales. Además, el resurgimiento de. l~s estudios filosóficos y so­

ciales. en torno a la educación se ins·cribe dentro de una totalidad -­

histórica concreta, cuyo rasgo fundamental es el ascenso de ·ta burgu.=_ 

sía y su lucha por el control de la direcci.ón intelectual y moral de~ 

la sociedad. 

La burguesía, al destr.uir y sustituir las f~rmas de propie­

dad y la producdón artesanal, no sólo suprimió algunos de los rasgos 

fundamentales de la educación medieval, sino que también dio pie al -

nacimiento de un saber social todavía poco especializ"ado, pero ya crí 

tico frente a la práctica educativa establecida y a sus justificacio­

nes intelectuales. De aquí que el conjunto de críticas a la educa- -

ción tradicional y de propuestas formales para la constitución de una 

nueva pedagogía, f9nnen parte de todo un movimiento político-cultural 

íntimamente vinculado con los procesos económicos, políticos, rel igi~ 

sos e intelectuales que se desarrollaban con el ascenso de las ·nuevas 

fuerzas sociales y la transición a un nuevo modo de producción. Las 

proclamas pedagógicas características de lc:1 Ilustración responden, -­

pues, a las aspiraciones políticas burguesas y a una nueva concepción 

del mundo que se fue forjando en el seno del bloque intelectual trad.!_ 

cional para irlo disgregando y conformar uno nuev9. De este modo, el 

conjunto dé principios y tendencias filosófico-pedagógicas que se ma­

nifiestan a finales del siglo XVIII corresponden a una nueva forma de 
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concebir a la educación, al saber-y a la cultura y que se inscribe -­

dentro de un marco intelectual definido, el pensamiento liberal -bur-­

gués, el cual se desarrolló lentamente en el despertar de las telacio 

nes capitalistas y en la lucha de la burguesía por la conquhta de su 

hegemonía política en· contra de la iglesia y de 1.os sectores monárqu,l 

cosen el poder. 
' 

Esta lucha de la burguesía contra el armazón del antiguo ré 

gimen se expresó, en el terreno de la educación, principalmente en 

·las divisas pedagógicas de la 1 ibertad y la natu-raleza humana. Los­

hombres del Iluminismo, que se adherían fírmemente a la 'co.hvicción de 

que la mente puede aprehender· el untverso y subordinarlo a las necesi 

dades humanas, convirtieron a la razón en su dios y utilizando los -­

conceptos y las técnicas de las ciencias físicas, emprendieron la ta­

rea de forjar un mundo nuevo basado en la natura_leza humana. Este~­

principio de razón como medida de las -insiituc-iones sociales, funda--

. menta los ataques en contra de la educación católica. De esta manera, 

la crí-tH:a a la pedagogía tradicion~l encuentra .su_justificación filo 

sófica en la doctrina utili~aria propuesta por estos pensadores, quie 

nes condenaron la irracionalidad de la .decadente pedagogía medieval y 

tr:abajaron por la formación de una pedagogía más 11 racional 11 , basada -

en las necesidades y los intereses personales. 

Las doctrinas pedagógicas características de la Ilustración 

francesa expresan, así, las tendencias combativas de la burguesJa: --

11sus capacidades organizativas, industriales y comerciales, su culto­

a la ciencia como instrumento de dominio de la naturaleza y de los -­

hombres,. así come su culto .del espfrit.u de empresa como instrumento -

de enriquecimiento y de la 1 ibertad indiyidual 1{ºl )En este sentido, p~ 

nen de manifiesto la poca funcionalidad d.e las instituciones educati­

vas con respecto a las exigencias de la ~ociedad industrial. ·Pero la 

pedagogía 1 ibera) no fue solamente una lucha contra las instituciones 

educati.vas. tradicionales existentes, sino. tambi·én y en la misma medi­

da una lucha abierta y marcada en contra de la enseñanza basada en la 

filosoffa metafísica y el dogma religioso. Su preocupación por el 

( 1) GAL, ROBERT. Historia de la educación. p. 91 
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análisis de las compllcadas relacJones entre. la teoría social y la -

prácti·ca, su culto por el conocimlento c{eiltHíco, lq experiencia y -

la observación, si'gnifican un rompimiento con la filosofía educativa­

medieval, así como un avance gradual hacia la superaci6n de los esque 

·metS· _pedagógicos tradidonales. Gracias a él el conocimiento científi 

coy la .acción educativa .se convirtieron en algo diferente, atribuyén 

dole al pensamiento una función creadora y crítica. A pesar de su -­

fuerte carg.a;-p<!)siti-vista,· da a la filosofía y al conocimiento una cua 

H~ad t!)ueva y di-fe.rente: e 1 privilegio de crf~jcar, dudar y demoler,~ 

así como el ·de construir. 

De igual manera, pese a su gran diversidad, el pensamiento­

i.Juminista tiene-una irnp0rtancia fundarnental para el desarrollo del -

discurso socioped.agógico moderno, apareciendo como un verdadero eje -

o punto de ·referencia. Sus principios a:cerca de la iguaJ"dad ante el­

saber, los derechos naturales, ef individ1,1alismo y el Estado, nos in­

tróduc.en en la p'roblemática teóri·ca y práctica a partir de- la cual .se· 

da construido el discurso político pe_d,agógico moderrio, ya sea por 

OP9sié:ión de sus id~a~ centráles o por ]a consolidación de algunos de 

sus elemehtos constitutivos. 

El Iluminismo creó rea'lmente .una forma de pensamiento peda­

gpg,i co que era origina 1 en su to.ta 1 _Ma:4 y- que, erigiéndose sobre 1 os­

cimientos colocados por los pensadores del siglo XVII -Descartes, - -

Sp i noza, Leibniz, :Bacon, Hobbes y Locke-, supo ree 1 abara r sus ideas -

principales dándoles un nuevo signif ic.ado y nuevas perspectivas. Es­

tas pr~misas tomo veremos, fueron aceptadas, modificadas. o rechaza­

das durante el desarroHo posterior del pensamiento sociológico, ac-­

tuando como vertientes de la sociopedagogia moderna. 

La creenci"a en la supremacía de la ciencfa, la ~ª~-ª" humana 

y el prog.reso sociaJ es el eje central de la vida intelectual del si­

glo. XVIII, que extiende su dominio de Francia a los demás países euro 
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peos. Esta creencia, i nsp í rada pr i r,c ipa 1 mente en los avances ci ent r­
f i cos de los s:iglos precedentes, conduce a ·una nueva concepción del -

untverso basada en la apl r·cabr-1 fdad un-iversal de .las leyes naturales­

y en el rechazo a la ·revelacf6n dfvina, la tradtción o la autori.dad -

moral. Si la ciencia había revelado la acció_n de las leyes naturales 

en el mundo físico, quizás podían descubrirse leyes similares en el -

mundo social y cultural. Así, los philosophes invest_igaron todos los­

aspectos de la vida social; estudiaron y énalizaron las Instituciones 

políticas, religiosas,- socié1les·. y morales, las .sometieron a una crít.!_ 

ca implacable desde el punto de vista de la· razón y reclamaron un cam 

bio en aquel las que la contrariaban. Por el io, estos pensadores h.i­

c:ieron una guerra constante a lo irracional y la crltica se convir-­

tió en su arma mas importante~ 'COmbatierpn lo que consideraban su- -

perstición, fanatismo o intolera·ncia; lucharon contra la censura y 

exigieron libertad de pensamiento; atacaron lQs privilegios de las 

clases feudales y, por último, intentar~n secularizar la ética: 

11Todas las formas ante.rieres ·de s.ociedad y de Estado, .. todas las ideas 
tradicionales, fueron arrinconadas en el desván como irracionales; -­
hasta al 1 í, el mundo se había dejado gobernar por puros prejuicios; -. 
todo el pasado no merecía más que conmiseración y desprecio. Sólo -­
ahora ha apuntado la autora (el reino de la· razón); ·en adelante la -­
superstici6n, la injustici~, el privileijio y la ópresíón serían des-­
plazados por la verdad eterna, por la eterna justicia, po~ 1~ igual~~ 
dad basada en la naturaleza y por· los derechos inalienables del hom-­
bre11 ( 2 ) 

Esta oposición a la tradición y a la autoridad moral, espe­

cialmente a la de la Iglesia, permite a los philosophes realizar una­

crítica mordaz a los rasgos dogmáticos, autoritarios y escolásticos -

de la educación dominante, a la cual tachaban de ser una institución­

encargada de mantener en pie c~eencias y prejuicios que debían ser -­

destru f dos. La educación cató 1 i ca, dicen a 1 gunos de 1 os f i 1 ósofos, Ko 

se ,fundamenta en 1a razón humana sino que, por el contrario, niegan -­

los derechos del individuo y oscurecen su mente. El espíritu cientí­

fico y práctico de la ideología liberal burguesa se antepone, así, a­

la fi.losofía humanista y 1 iteraría de la educación católica reclaman­

do un ·nuevo tipo de enseñan~a más acorde con los cambios y demandas -

( 2) ENGELS, .FEDERICO. Anti-DÜhring. p.134 
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de la sociedad industrial. La· opos(~ión entre el saber rel fgioso - -

(1 a. aletheia cristiana} y saber f{losóf{co (la doxa racionalista), -­

que habfa venido dominando el panorama intelectual y político de la -

educación, se reavtva en el siglo XV!ltl y se resuelve con los pensado 

res de la Ilustración a favor de la filosofía racion~l. 

A 1 abandonar 1 os sistemas metafí si cós .. cerr~dos y autosuf i-­

cientes del siglo anterior y convertir a la filosofía en una actívi-­

dad mediante la cual es posible descubrir la forma fundamental de to­

cios los fenómenos naturales y espidtuales, 'los iluministas priorizan 

l,a enseñanza de 1 a e i encía y pro ponen un mode 1 o pedagógico basado en­

un idea 1 de exp li cae i ón y contró 1 retomado de la.s e i ene i as· natura 1 es. 

El estudio de. los hechos naturales' y sociales. de.scansaba, por lo tan-. 

to, sobre una base empírica uti 1 izando cómo herramientas .fundamenté'.!-'.'" 

les ·a la exper.iencia y_a la razón.· Este enfoque metodológico de ·ta.­

investigación y la .enseñi:rnza, se op·one· terminantemente a la educacion 

es~olástica que ignoraba los fenómenos del mundo real, elevando a la­

categ.oría de dogma las ideas y Tos conceptqs aislados~ 

Esta serie de propuestas pedagógicas se inscriben dentro de 

una filosofía social que tenía en común un rasgo particular:- la fe en 

el progreso y el perfeccionamiento humano. Si algo .une a los filóso .. 

fos de las luces, que se extjenden en teorías dispares e incluso in-­

compatibles, es su creencia. acerca del progreso, esto es, en la exte~ 

s·ión del punto de vista científico a todas las· áreas del conocimien­

to humano, desde la física hasta la ps(cologfa, la moralidad y la vi­

da social del hombre: 

"Podemos creer que la razón y la industria p·rogresar$n cada vez más y 
más; que las artes útiles mejorarán; qµe, de los males que han afl ig..!_ 
do a lqs Hombres, los prejuicfos, qu~ no han sido su menor azote, de­
saparecerán gradualmente de las mentes de quienes gobj-ernan las ~aci~ 
nes y que la filosofra, difundid~. por toda la faz de l~ tierra, ayud!!_ 
r~ a la naturaleza humana a consolarse de las calamidades que ha exp!:_ 
rimentado a lo largo de los siglos". e ~ }. 

A partir de esta idea de que la vída humana ha sídó siempre 

( 3) VOLTAIRE, citado en BURY- J. La idea del progreso P• 139. 
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un .quehacer irracional, pero susceptible de transformarse en racio- -

nal, los filósofos frances.es lucharon enconadarnente por poner fin a -

la educación religiosa e inaugurar una nueva eduéaci"ón basada en la -

razón humana. A su vez, esta práctica educativa debfa coadyugar en -

el desarrollo de la civUización, el imi·nando las fuerzas irracfonales 

del pasado y posibi 1 ftar así- la reaHzación- del reino de la razón. _De 

este modo la educación aparece, junto a la ciencia y la técnica, como 

una verdadera palanca del· progreso social. La 11·11ustració1·11 de l~s -

masas, aunada al desarrollo de la cienda y la industria a egurar,a 

la evolución de una sociedad que, por su propia naturaleza, tiende ha 

cia el perfeccionami"ento del hombre· y su medio. 

El rechazo a la intoleranci·a y al fanatismo de la pedagogía 

medieval se inscribe, pues, dentro _de una ideología eminentemente bi.tr 

guesa (aunque no por eso menos .revo.lucionaria), que atribuía a la fal 

ta de educación, a la ignorancia sostenida por la Iglesia, buena par• 

te de ·1as calamidades sociales: en e.1 momento en que la socieda~ pue­

da eliminar la superstición, todo ·andaría a las mi.1 maravillas. No -

obstante; es bi.en sabido que aun. cuando todos los 11filósofos 11 critica 

ron a la Iglesia, muchos de ellos consideraban necesari_a a la rel 1- -

gión como instrumento para mantener sumisas a las masas. Esta doble­

tesis (de la necesidad de criticar e,l oscurantismo,del clero y de la.­

necesidad de la religión como freno para el pueblo), se expresa níti­

damente en la obra de Volta·ire. A diferencia de Diderot, Helvecio y 

D'Holbach, Voltaire era partidario de una especie de religión raciona 

lista. Hablaba, dentro de su teísmo lluminista, de Dios como la cau­

sa mecánica c;lel universo y consideraba que este punto de vista no se­

hallaba en oposicf6n con el pensamiento'cientff{co. Esta contradic-­

ción del pensamiento de Voltaire se constituirá en una constante del­

pensamiento socio-pedagógico posterior. El concepto de 11 razón11 , tal­

cual fue definidio por los filósofos "radicales", pronto mostró su .... 

ineficacia y fue sustituido por un moral ismo panteísta que, si bien -

ub{cab~ a la ciencia como el eje del progreso, anteponfa eh primer -­

plano a la unidad moral y a la actívidad emocional y mística de los -

individuos como el verdadero soporte de la vida colectiva y, por lo­

tanto, del desarrollo humano. 
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De esta manen:1 el pensamiento sociopedag.ógico moderno, des­

de sus mismos inicios, va a íntentar esta.blecer una relac{ón de tipo­

causa.1 .entre 1 a educ·ac rón y e 1 pr.og resh, as tgnándó le a 1 a pr i'mera 1 a­

tarea de eliminar las fuerzas frracfona,les de la soci'ec!ad .medieval. -

Pero, paralelamente, se va a plantear la necesidad de encontrar nue~­

vas 'formas pedagógicas capaces d.~ sustttui r el vacío dejado por la r:e 

1.ig1ón., de Ta c.µal se va a respetar su capacidad para mantener la su-

. mis,ión de la po,l;>Jación.\ ta idea de la educación racJonal f científi-

1 ca al servido del ·progreso queda, así, vinculada a. la protlemáti-ca -

·ldel o.raen soc'-ial y ·de la unidad moral neces·arios para ese.mismo desa-

rrollo. 

1·.2 Pensamiento político y .educ~ción, 

Que la política haya si:do uh. objeto privi-1egiado de la re-­

flexrón iluminista es algo que nadie p,odría negar. Desde Volta"ire -­

(l69lt-1_788) hasta Helvecio (1715-1777) ·, pasando por todos los m~tices 

y polémicas, la carrera filosófica de la .,Hust-ración se despl lega a -

lo largo de toda una verti'ente constituida a partir de y en respuesta ... 
a una interrogación política: Para· los 11filósofos 11 , o al menos para -

la gran mayoría de ellos, la materia ~entral de la reflexión sobre la 

naturaleza del cuerpo socia] estaba dada en el gobierno, y éste cons­

tituia el objeto nominal de ~us estudios so¿iales. En efecto, la so­

ciedad humana era explicada a partir de una discontinuidad con la na­

turaleza fisica; por una ruptura que la hacía írreductible a los es-­

quemas de la sociedad natural y general del género humano. La marca­

de esta alteridad en que se manifi~sta el carácter fundament~l del -­

cuerpo político es su carácter artificial o moral, es decir, colecti-

vo. 

* Un texto célebre de Rousseau explica el privilegio dado a las cue~ 
tJQnes politicas: "H~bía advertido que todo derivaba radicalmente­
de.1~ política y, que, de cüa1quJer manera que se lo interprete, -
ningún pueblo sería nunca más que fa naturaleza de su gobierno", -
ROU~SEAU, JL, Eh Presencia dé Rousseau. p. ros 
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···-....___, ________ _ 

De este modo, con los pens_adores del Iluminismo, la f isono­

mfa d~l- filóso.fo sufre una lmportante transformac{ón: menos:teólogo,­

menos erudi'to, es, cada vez más, el hombre íntegro que se mantiene al 

corriente de 1:os avances de las dencias, toma parte en todas las dis 

putas, se apasiona por las cuestiones de teqría polftica y, sobre to­

do, se convierte en hombre de letras. Eñ contrasté con otros moví- -

mi en tos i nte 1 ectua 1 es, 1 a t1 us trae i'ón :francesa mostró, desde un pr in­

c i pi o, un interés creciente por los pr<>blemas sociale_s y por la poi r­
tica. 11Del hombre abstracto se pasa al hombre social, al hombre ci-­

vil; de la historia del cielo a la hí~toria de la tierra, de. las -

ideas, de las costumbres y de las. civilizaciones. Al mismo tiempo, -

el problema del derecho pasa a ser cuestionado; la filosofía d_el dere 

cho adquiere u11 carácter más activo y progresista y, en términos gen!_ 

ral•st·es desacralfzado: a la ley dfvina le sucede la ley pó~iti~a; -

al mandamiento mosaico el mandam,~ento de la voluntad razonabl·e -a-1 

derecho sacro, e 1 derecho de ·¡ os pueb los-11 • ( 4 ) 

Este interés por tas cuestiones políticas; reflejo de ta si 
\. .... 

tuación s·ocial de su época, permi·t'ió a los filósofos desempeñar un P!. 
' pel revolucionario en la lucha desatada en contra del antiguo régi- -

men; sus ideas sobre la bondad originaria y 1~ capacidad intelectual­

igual de los hombres, sobre la fuerza todopoderosa de la experiencia, 

el hábito y la educación, la influencia de las circunstancias exter-­

nas 

sas 

sobre el hombre, etc.; ·actuaron como centro moví I izador de las m!. 

y brindaron una alternativa intelectual y social que guardará una 

est·recha relación con las ideas del socialismo ... . * utop1co. Pe.ro, ade-­

más, el pensamiento político .de h !lustración aporta algunos elemen­

tos .fundamentales para la construcción de ·los marcos fdeológicos y j.!!_ 

ridicos de la democracia burguesa y, consecuentemente, de 1~ pedago--

gia democrática liberal. 

( 4 ) BELAVAL, YVON. Rac-ional ismó, Empirismo, 1 lustración., p. 199. 

* En La Sagrada Familia, Marx h~ce una clara referencia a las rela-~ 
ciones existentes entre el "Materialismo vulgar" pract{cado por -­
los pensadores iluminista~ y algunas de las tests esenciales del -
socialismo utópico en donde, inevitablemente,·van e! parar. De -
igual manera, Galvano Del la Vol pe,. en su conocido texto Roús~eau y 
Marx, establece paralelismos entre el pensamiento de ambos pensado - -res. 
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A1 descartar 1os ésc~moteos teológ~cos que Justificaban el­

monopo1 io del poder ejercido por 1i:I menarquía y Ja Iglesia, los filó­

sofos de la escueJa democrática sustituyeron al derecho divino como -

aval y fundamento de la educación por una base contractua.1 secuJar -

sobre la cual erigir las relaciones de índole educativa. ·En e1 cen-­

tro de estas relaciones contractuales entre el derecho soberano del -

Estado y los derechos naturales de los individuos, la noción .de iguaJ 

dad se co 1 oca como e 1 punto cent ra·1 de 1 discurso po 1 ít i co · 1 E 1 i gua 1 i 

tarismo ~corrsideraba a todos los ciudadanos como iguales ante ·la --

1 ey e igualmente Jegitimados. para lley.ar una educación. N obstantej 

esta ideología mantuvo a .su manera el divorcio entre una igualdad pu­

ramente formal y las condiciones materiales prevalecientes de des.i- -. 

gualdad en la vida y el trabajo. La pedagogía democrática no fue más 

capaz que la cristiandad de desembarazarse de esta con.tra·éticción cró­

n·ica de la que esta.ba .plag.ada desde el nacimi.ento y que se hacía ·más­

aguda conforme el la misma avanzaba. ·Igualmente, perpetu6 la· <;iivisión 

entre los e·legi dos y los condenados con criterios seglares, restrin-­

giendo .e·l acceso a .la educac.ión.~ los ciudadanos con detetmiriadas ca­

lificaciones y negando iguales derechos civiles a categorías determi­

nadas de la población. 

Esta insalvable contradicci6n, obligó a. lós filósofos a - -

trasladar la promesa mística de igualdad educativa hacia una·segunda­

rama de sus sistemas dé ideas: la teoría de la ley natura)· Según e~ 

ta doctrina, los humanos han nacido con algunos derechos i"nherentes e 

inalienables que ningún poder soberano puede n.egar, aunque pod·rían s~ 
meterse a un gobierno por medio de un contrato social, Por Jos dicta 

dos de la naturaleza o el decreto de la razón todos los hombres de- -

bían ser considerados iguales ante la. 1ey~ como en la doctrina cris-­

tiana lo eran ante Dios. Por extensión 1ógica, esto debería legiti-­

marlos para tener igual acceso a la educación, así como pata. decidir­

los asuntos de su comunidad y el destino de su patrta. Este derecho­

está alojado en cada persona como una entidad.autónoma, exactamente -

de igual forma que la mercancfa estaba investida de la propiedad indi 

vidual o la persona privada del derecho de 1 ibre conciencia. 
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Tales razonamientos condujeron al concepto predominante -­

.de 1 individua I i smo ped~góg i co 1 que es e 1 va 1 .or más prec r ado de 1 a ét i 

ca burguesa", Los procesos económicos generados por el capital indu! 

trial dieron lugar, por primera vez,! a la noción del individuo aisla­

do como poseedor de poderes y derechos ínnatos y proyectó el ideal -

del 1 ibre desarrollo individual como objetivo de la pedagogía ilustra 

da •. La categoría del fndiv1duo auto-dominado fue una faceta de la vi 

·sión del mundo que permeó todos los. campos de la cultura burguesa, 

desde la religión a las cien,ias físicas, pasandb por la pedagogfa. ~ 

En la concepción mecánica de la naturaleza el unive'rso estaba forma­

do a base de átomos que tenían entre sí solamente relaciones exter- -

nas; en la teoría social, indiv.iduos aislados se juntaban involunta-­

riamente a través de·l contra~o social; poi" lo que se refiere a la me!!. 

te, el conoc:imiento est.aba compuesto de datos sensoriales, impresio-­

nes o ideas autosúficientes singulares. Esta perspectiva teórica fue 

conducida en términos pedagógicos en un ideal que anteponía al tndiv.!_ 

duo como el .centro de la acci.ón educativa. La p~rsona ~staba· dotada­

de ·cier.tos derechos inalienables que no podían ser negados por la ed~ 

cacióri, la c.ual, por consiguien.te, debfa propiciar el des~rrollo U-­

bre y pleno de sus capacidades. 

Esta premisa, se fundamentaba en una concepción del indivi­

duo-valor o persona en cuanto hombre de la naturaleza dotado del ca-­

rácter peculiar de lo absoluto o de la independencia originaria. Pe­
·** ro, al mismo tiempo, este hombre concreto-abstracto·· forma parte de -

* La idea del individualismo surgió básicamente de la disolución de­
los lazos que unían a los productores directos con sus condiciones 
de prodUcción en las formaciones precapital istas. Or.iginalmente,­
desde los ti.empos tribales hasta ·el feudalismo incluído, los hom-­
bres eran una gran parte orgánica de sus condiciones materiales de 
pro·ducción y no se concebían a sí mismos como algo aparte de el las. 
Empezaron a individualizarse, primero en Ta práctica y más tarde -
en la teoría, a través de la separa~ión de sus capac1dades de tra­
baj9 respecto a las condiciones objetivas de su realización, sobre 
todo de la tíerra. Este divorcio del agente subjetivo respecto de 
las condiciones objetivas de la producción está consl,lmado bajo el­
capitalismo donde el trabajo es 1 ibre, es decir, el proletario es 
tá' desposeí do tota 1 men.te de 1 os medios de produce i ón y depende pa7 

raso subsistencia de la venta de la fuerza de trabajo, la Gnica -
mercancía que posee. 

** Véáse "Crítica al hombre abstracto de Rousseau", en DELLA VOLPE, G. 
Rousseáu y Marx. Barce1ona, Martínez Roca, 1978, 
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un ser colectivo, de una asociación política y de una comunidad que -

'es, ~ la vez, la unión moral de todos sus miembros. De esta manera,­

la ''cuestión social" consiste en examinar mediante qué lazo~ los se-­

res puramente físicos pueden unirse para. constituir un cue~po políti-
' co que posea una individualidad p·ropia. Tal es el propósito de!.!_·--

contrató social, en donde la obliga~ión aparece como el lazo que per~ 

·mite fa .constitución del cuerpo político como persona moral. El pro­

.blema· nodal del Rensamiento' soc:'iopedagógi:co iluminista res ,lta ser el 

. de reconci 1 iar los "derechos naturales" del individuo (dere -­

,propiedad privada y al 1 ibre cC>mercio para unos.; derecho d v~nd.er su 

fuerza de trabajo para otros), con la unidad moral y política que, re-

presentaba la sociedad, el Estado-ffación. En .tanto la fuerza y la 11 
bertad de cada hombre son los primeros instrumentos de ·su conserva.;. -

ción, lcómo los comprometerá si'n perjudicarse y sin descuidar las - -

atenciones qué se debéa sí mismo? la solución debe buscarse, si- -

guiendo a Rousseau, en una forma de "asociación'' pa·rticular que aseg~ 

re li:i unión de las "fuerzas" (incluyendo en éstas sus bienes), sin -­

perjudicar a los instrumentos fundamentales de su conservación indivi 

dual! 

"Encontrar una forma de asociación que defienda y proteja con todá la 
fuerza común a la persona y los· bienes de cada asociado, y por la 
cual, uni~ndose cada uno a todos, no obedezca sin embargo más que a -
sí mismo y permanezca tan 1 i bre como antes". ( 5 ) 

Esta dificultad, aplicada al problema pedagógico, se mani-­

festó principalmente en la antinomia existente entre la libertad y la 

constricción, es decir, entre una educación para el individuo y una -

ed.ucación para la ~omunidad, en la cual los individuos ya no figuran­

a título individual sino todos "como cuerpo11 , por tanto en otra for­

ma, en otra manera de ser, justamente en la forma de un todo, de una-

11un ión". Esta problemática fue p )•anteada por casi todos los f i lóso-­

fos", proporcionando diversas soluciones y alternativas, pero fue - -

Rousseau quien puso mayor hincapié en ella y quien proporcionó los 1 i 

neami en tos teóricos más importantes para. la construcción de 1 a filoso 

fía eedagógica liberal burguesa. 

( ,5} ROUSSEAU, citado por L. ALTHUSSER·, en "Sobre el contrato so-­
cial11. p. 69 
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Pese a que generalmente·d:d_ pens.ariíi ento pedagógico de .Rou- -

sseau es interpretado a partir de su interés por el "Estado de natura 

l-eza11 , como prueba d·e un ideal educativo en el cual los hombres deben 

volver a recuperar su 1 ihertad y su felicidad, es necesario s_eñalar -

que esta interpretación adolece de cíertas fallas. Como bíen han se-
* ñalado diversos especialistas , para Rous.seau ••• IILa 1 ibertad del hom 

bre continuaba siendo un ideal fundamental, pero no se lo pódía alca!! 

zar mediante el rechazo de toda sociedad y civi 1 izadón y V(?lviendo a 

lo .que entonces se denominaba estado náturalll.( 6 ) Entre la condí-­

ción natural y la condíción social exist.ía, s(, un abismo;: pero era -

un abismo en gran medida reconcil iable. De ,este modo, el objetivo de 

Rousseau era encontrar .un tipo de educación cuyas premisas soci_ales­

estuvieran en la máxima armonía con las leyes fundamentales de ·la ·na­

turaleza. Pero, al desarrollar este objetivo, Rousseau ••• ''sabía que 

nur,ca se había dado un estad_o tal en el -que los hombres vivieran an-­

tes de ·1a sociedad y fuera de ella·; en su .estado 11presocial 11 los hom 

bres no eran hombres e 1 "hombre natura 111 rio es más: que e 1 hombre­

despojado de lo que ha adquirido en soci_edad. lmaginémosio desprovi~ 

to de todas sus cualidades sociales, ·y lo que resta es el hombre bio­

psicológ-ico, o el hombre despojad9 de lo que ha adquirido en socie- -

dad". ( 7 ) No es, entonces, este "esta-do natu.ra1 11 hacia donde Rou­

sseau vuelca sus ideales pedagógicos, si_no hacia un estado superior -

·en el que cada individuo, aunque 1 igado a otros, permaneciera 1 ibre e -

igual a tos demás. Se proponía, por tanto, educar at i·ndividuo, no -

12 

1 iberándolo totalmente de la sociedad, cosa que consideraba imposible, 

sino t iberándo1o de una forma. particular de sociedad que, por sus ca- ·(­

racterísticas constitutivas, era contraria a la naturaleza del hombre 

y, por tanto, irracional~ .. 

* Tanto Althusser como Della Votpe y Adorno, coinciden en ubicar la:-
noción de 1 "Estado de natura 1 eza" · como un e·squema teó r i c:o h i potét i 
cQ, cQmo un recurso heur_fstico mediante el cual podfa despojarse::­
teóricamente -al hombre de sus aspectos sociales y cu]turales, 

( 6) ZEITLJN, 1, Op. Cit. p. 34 

( 7 ) l B I DEM. p. 35 



Aparece, así, el concepto·de obl_igación como un aspecto teó­

rlco básico en la ped_agogia {lustrad~, En el intercambio exis.tente 

entre los individuos y 1~ co~unfdad se produce, inevitablemente, un 

proceso de alienación del f·ndi·vtduo ~ero 1 a su vez, este proceso le -

trae beneficios directos: el fndi'vlduo no cede más que una parte de 

sus derechos a cambio de su seguridad. De esta manera, los fndividuos 

libres se alienan, sin perder su libertad, a una comunidad que posee -

todos los atributos de un individuo natural, transpuestos a una tota.l i 

dad moral constituida por todos los individuos: 

"Reduzcamos todo este balance a término.s fáciles de.comprender. Lo -­
que el hombre pierde por el contrato socfal es su :libertad natural y -
un derecho ilimitado a todo lo que le tieMta i pued~ alcanzar; lo que­
gana es la libertad. civi 1 y ·la .propiedad de todo lo que posee. ·Para -
no en~aflarse ~n estas comparaciones, hay que distinguir bien la liber­
tad natural, que no tiene otros limites que las fuerzas del individuo, 
de la Libertad civil que está .limitada por la voluntad general y lapo 

• - JI . • -ses1on ~( 8 ) 

La educación debe procurar, pues, asegurar la individualidad 

y, a la vez, el sostenimiento el curso ~ocial; imponér a 1~ preferen-~ 

cia de. uno mismo, al interés particular, una transformación que 1 leva, 

en un mismo movimiento, á la producción del ·interés general -o volun-­

~ad general- y al desarrollo indiVidual. Se trata, entonces, de asen­

tar por mec;lio de la educación y de la religión civi.1 los dispositivos­

prácticos de una reforma moral permanente, destinada a anular los efec 

tos de los grupos particulares que surgen y actúan continuamente en la 

sociedad. En esta reforma, se debe defender y restaurar la 11pureza 11 -

de la conciencia individual (por tanto, del interés particular que es­
en sí mismo el interés general) 1 rech~zando los intereses de los gru:-­

pos particulares y sus efectos pernfclosos t~nto sobre los propios in­

dividuos como sobre lé\ comunldad, 

La enca~naci6n ejemplar de est, vinculación moral entre los­

indiv{duos y la comun(dad es la nación, la cual era identlficada con -

la revolución, el dominio popular y la grandeza impe-rial, Én esta 11comu 

niórl'nacida entre el Estado (como representante del interés general) y 

sus miembros Ondividuos con sus fuerzasi bienes y libertad) se estable 

ce un nexo moral, la obligación, que permite la constitución del cuer­

( 8 ) ROUSSEAU, J., citado por ALTHUSSER. L. En Sobre el Contrato -
Social p. 92. 
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·po pol ftico como persona moral. De este modo~ el cuerpo pol íti.co y -

la obl_{gé1ción se refferen recíprocamente uno é11 otro, porque el prim.t:,. 

no puede constituirse como personá.'moral sin ese lazo,.el único que -

le as_egura un·idad y realidad, y porqué no puede haber ohl_tgaci·6n sino 

-mediante la pertenenc-ia a una s·Ocfedad. La educación, y m,s específ_!.. 

. camente la formación politica., resu.lta. ser un elemento fundamental en 

este mecanismo de declaradón de Ja voluntad· general: un pueblo sufi­

cientemente informado puede establecer una comunicación permanente~­

con los órganos regu 1 adores de· .1 a vo 1 untad genera 1. Cumple, pues, 

una función política importante, en· -tanto formadora de cfudadanos, 

-"hombres libres" que elevan su interés particular en uno general y su 

perior. 

1.3 La pédagógía dél trabajo. 
( 

Si la educación cívica y política de los· ciudadanos a·parece 

como una constante del pensamiento pedagógico iluminista, en un segu.!! 

do-aspec:to, no m~nos importan.te, podemos encontrar una clara preocup!. 

c.i ón por e 1 prob 1 ema de 1 a vi ncu lac i ón entre· educación y trabajo. Es .. ' . , .. 

ta -temática no es, en reali-dad, exclusiva del Iluminismo: desde el si 

glo XVI, filósofos y pensadores le habían venido asignando un lugar -

preponderante en sus reflexiones_- pedagógicas._ El interés por el cono 

(?imiento práctico y sus .relaciones con el trabajo y la enseñanza, na­

ce a partir de los cambios introducidos por el capital industrial y -

la consecuente restructuración de la o_rga_n{zación product{va. De 

aquf que, pese a sus. notables diferencias., ta.nto ureformadores11 como-

11p_agc1no~II y "católicos ttb{os 11 s.e preocuparan por plantea.r la necesj..;_ 

dad de modificar los contenidos de j• enseñanz~ tradJciona.1, adaptán-
* dola a los cambios que las nuevas rela.c(ones socia.les introducían 

"Bajo toda una ideologfa -en su conjunto progresiva- reivindicante -­

del derecho a la enseñanza la burguesía.estaba transform~ndo la escue 

la, .subordinándola a la producción". ( 9 ) 

* Nos estamos refiriend6, particularmente, a los siguíentes pensado­
res: Roger Bacon (1214-1294), Rabelais (1494-1553), Lutero (1483 .. -
1546), Francisco Bacon (1561~1626), Pascal (1623-1662) ~ Hobbes - -
(1588-1679) y Hume {1711-1776). 

e 9 > BERMUDO AVILA, J. "Marxismo y pedagogía. H~cia .la construc-­
ción de ia escuela sociaiista 11 • e,·n E.'1 viejo topo, No. i2 p. 17 
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De esta manera, el hecho tjue los pensadores iluministas in~ 

corporen en su filosofía pedagó_g{ca esta problem~tica no debe sorpre.!!. 

dernos, Pero, definitivamente, son ellos qufenes se enca_rgaron de -­

anaHzarl a con mayor detenimiento. ~os ''f { lósofo~' entendían a 1 a es­

cuela como preparación para la vr·da y ésta -al menos para las clases­

populares- como trabajo. El trabajo manual y la prSctic~ productiva­

·son enaltecidos y aparece toda una ideología que glorifica al hombre­

trabajador. El saber es ahora un saber práctico, útil, aplicado y -­

técnico .en el cual los niños, desde muy pequeños, podían ser inicia­

dos. Este cambio, que prioriza la actividad productiva del hombre -­

reivindicando el conocimiento práctico, llega a sus límites con Dide­

rot, quien hace un llamado ~ los intefectuales para que trabajen con­

las máquinas y elaboren teóricamente el conocimiento adquirido a tra­

ves de la práctica. No obstante, este intento por unifi.car teoría y­

praxis mediante la formación del científico-obrero cayó en el más - -

absoluto de los fracasos. 

De este modo, es claro que la pedagogía iluminista mantuvo­

en·· sus discursos un propósito fundamenta): la instrucción de una masa 

de trabajadores que, despojados de sus tierras, ofrecían su fuerza de 

trabajo. En este sentido, sus propuestas pedagógicas en este campo -

no estaban muy alejadas de las hechas por algunas congregaciones reli 

giosas que veían a las escuelas populares como una manera barata y rá 

pida para la reproducci6n de fuerza de trabajo capacitada. La socia­

lización de las masas populares de acuerdo a las nuevas formas de or­

ganización, así como su capacitación para el trabajo se habfa conver­
tido en una necesidad de primer orden, y l~ escuela tradicional vas~ 

friendo transformaciones susta.nciélles tanto en sus forméis organizati­

vas como en sus contenidos y mecanl~mos internos. No es extra.ño, en­

tonces·, que en el plan Raport de Condorcet, leído en la Asamblea Le.,.­

gislativa los dfas 20 y 21 de abril de 1972, se concediera al Estado­

no sólo el control de la enseñanza, s(no ,también la obl_igación de in.!. 

truir a toda la población. "Afortunadamente", como.el mismo Basedow­

lo confiesa, esta instrucción no requeda de un lél_rgo proceso de ens!:_ 

ñanza; bastaba un aAo para que el agricultor, el hierro, etc. pudíe-­

ran adqui.rir las nociones necesarias para su vida civil asegurando, a 
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1a '!'ez, una capacitación para la real.ización ·óptima de ·su trabajo. Pe 

ro·esté:l instrucción es presenta.da como el 6nico camfno para la obten­

ción de la felicidad humana, como el único medfo de dar-ai hombre el­

empleo de todas sus facultades y el ejerci.cio de sus derec~os. 
1 

La fi losoffa implícita en estas propúes·tas era, en su gran,.. 

mayoria, de carácter utilitarista., encubierta en una ideología de - -

fuerte contenido humanista que predica.ba la realización del' hombre --. 

por medio del trabajo; pero, aunque fuera espontáneamente, ló cierto­

es que se amoldaba a la realidad objetiva. "La ideología pedagógica, 

bajo un humanismo del trabajo mixtificador, cumplía su papel objetivo: 

era una "ideoiogia orgánica". Y _ta concepción de la escuela basada -

en et trabajo útil y productivo, era una a·lternativa histórícamente -· 

adecuada.: en 1 a formación profes i on~l en· la esc1,1e 1 a ·se preparaba téc­

nicamente al futuro trabajador en unas l~bores y con unas herramien-­

tas. similares a ·1as socialmente utili"zadas".(lO) 

Además de esto; la filosoffa iluminista representa un avan:: 

ce significativo respecto a la problemática de la vinculación entre -

la teoría y praxis en la enseñanza. El material i"smo incompleto y vul 

gar practicado por algunos de los 11filósofos 11 , dio pie al nacimiento­

de nuevas formas dé concebir al conocimiento y al saber que, pese a -

sus limitaciones, significó un rompimiento con los patrones establécl 

dos. Este conjunto de tendencias contrapuestas a la educación tradi-
: '<~-

cional escolástica, fueron retomadas por el socialismo utópico y radl 

calmen.te transformadas por Marx quie.n,en sus 'tesis sobre Fe1..1erbach, -

hace una refe.rencia explfcita a la educqc{ón propuesta. por el materi~ 

lismo francés. Pero pese a esta. crítica severa, Marx nunca dejó de -

reconocer la importa.ncia decisiva que tuv'.P el fluminismo en el rompJ-. . . * 
miento de los esquemas peda,góg_fcos metafísicos. 

( 1 O ) 1 B I DEM p. 18 

* Veáse: MARX, c. Tesis sobre Féüérbéch y"Lé sa9rédé familia. 
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11. LA HERENCIA DEL PENSAMIENTO CONSERVADOR 

2. 1 La réacc i ón cónsé rvado ra. 

La Revolución Francesa instituyó, en 1789, el poder económi 

co y social de la bu_rgue·sía_, rompiendo los lazos del feudalismo euro­

peo e implantando el princi'pJo de 1~ propiedad privada y su modo de -

explotación. No obstante, las dinámicas de clase del conjunt9 del -­

proceso revolucionario impidieron que la burguesía alcanzara 11 sobe­

ranía política al mismo tiempo.que su dominio social, dando como re-­

suJtado, en 1799, el arribo de Napoleón, quien hubo de enfrentarse al 

problema de conseguir una estabilidad política y u.n progreso económi­

co sobre las bases del programa original de 1789~91 ev"itando, a la -

vez; el peligro de la República Democrática Jacob.ina y de la reacción 

monárquica-conservadora. Aún cuando la transformación capitaljsta de 

'ª agricultura y las pequeílas ·empresa~ -condici6n esencial para el 

rápido desarrollo económico- actú6 con un poco de retraso, el surgí-­

miento gradual de la industria a gran .escala hizo patente que el pro­

ceso económico, o algunos de sus factores, extendía sus téntáculos ·a­

la totalidad de las relaciones sociales. En el plano político, por -

el contrario, la Revoluc_ión fracasó en el intento de investir de for­

ma segur.a y permanente la hegemonía política en manos burguesas: 

"iba a hacer falta otro_medio siglo antes de que p1:1diera librarse de­

los reyes y bonapartes y gobernar en su propio nombre por medio de -­

una República democrát i ca11 • ( 11 ) 

Con Napo,1 eón, e 1 aparato esta ta 1 francés comi eriza a ser esta 

blecido, fundando los grandes monumentos legales y los códigos que 

sirvieron de modelo a los programas político-ideológicos del mundo 

hurgué~. La jerarquía de los funcionarios públicos, de.los tribuna-­

·les, del ejército, etc., empieza a ··fumifona·r como un exitoso ·inten­

to por extender el dominio político de la burguesía, frfgilmente man­

tenido por la coerción militar y legal. Pero la toma y e·l restablecí 

( 11 ) NOVACK, GEORGE. Democracia y . revo 1 uci ón. p. 80 

18 



miente de0l aparato estatal nó as_eguraba la dirección -ideológica y ·­

poi ítica- de conjunto de la- _sociedad. Para que la func{ón de h_egeJTIO-- -

nía de la clase domi·nante se pudiera dar, era necesaria. la construc-­

ción de un nuevo bloque inte~~ctual qµe abarcara todas las ramas de la 

ideol_o$ía, desde el arte hasta las ciendas, pasando por la economía, 

el -derecho, etc; era necesaria la difusión de una nueva concepción -­

del mundo que. 1 igara a todas las clases sociales a la clase dirigen-­

te. Esta dirección ideológica requería, en principio, del control -~ 

efectivo sobre-:, la·s organizacíones privadas capaces de crear y difundir 

una nueva ideologja adaptada a todo el cuerpo socfal, así como del --­

ejercicio pleno de los instrument:os técnicos de difusión. 

Esta necesidad por tomar el control sobre ·ras organlzacfo~­

nes privadas de hi sociedad civil se maní.fiesta en el plano. político 

ped_ag_ógico como una lucha por absorver y estat.izar al sistema esca- -: 

lar, hasta entonces confiado a la iglesia, pero la crisis orgánica -

aún no e.staba resuelta y la bu.rguesía no cont~ba todavía con una ''b,! 

se .social" que le permitiera conso.lidar su .función de hegemonía poi í­

tica. El monopolio intelectual, aspecto esencial para el dominio de-, 

la sociedad civil sobre la sociedad política, estaba aún en manos del 

sector tradi-cional -resto del antiguo bloque histórico- e incapacitaba 

a la burguesía para estabt'ecer una unidad derivada de la gestión de -

sus propios intelectuales orgánicos. 

Como resultado de esta situación, la burguesía fu~ incapaz~ 

de realizar un _program~ escolar, un principio educativo y pedagógico­

original que diera una. activídad propia, en su dominio técn{co, a la­

fracción.m~s ho1T10genea y numerosa de los intelectuales: los educado--

res. Los intentos por formar un sistema educativo nacional bajo el -
r 
dominio del Estado fracasa por · lé1 fa l ta de dom i n i o de la burguesía so 

bre los distintos aspectos de la sociedad civil. Con el cierre de --
las numerosas escuelas pertenecientes a las congrega_ciones religiosas 

los planes gubernamentales para org.nízar una -nueva-enleijanza caen en 

el fracaso y se tiene que volver a las instituciones anteriores. La-
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Jey deJ Plan Raport, que eliminaba~ la lg.lesia de) _control del siSte 

ma. escolar e instituÍq la educación lqfca, duró solo seis meses y en­

los primeros años del fmperto (1804-1815), el Gobierno Consular resta 

blece la .existencia oficial de las escuelas de cari·dad y conffa a 1-os 

servicios de beneficencia la administractó~ de los btenes de las ins­

tituciones caritativas. 

Las condiciones económico, políticas y sociales ·imponen 1 im.!_ 

taciones históricas a la burguesía para el control efectivo del Esta­

do sobré el sistema escolar, y se establece un concordato con la lgl~ 

sia, única organización capaz en ese momento de mantener los instru-­

méntos técnicos (formación ~e maestros, ins'tituciones, etc.) nécesa-­

rios para elevar el nivel ténico cultu'ral de la población, respondie!!_ 

do así a las exigencias del desarrollo de las fuerzas productivas. 

Ante la imposibilidad de crear y mantener un programa ed!,lcativo nuevo, 

capaz de unificar la ideo-logia difundida· por las. organizaciones de la 

sociedad civil sobre la cual no tiene control, el ·Estado se 1 imita a­

ejercer actividades de administración y de _magistratura. La primera­

tenía -como objetivo el dominio jurídico político de la maquinaria es­

colar, mJentras _ _g_ue _la seg~nda procuraba la for~_~ción de educadores -

(intelectuales orgánicos) que difundieran en el interior de la pobla-
------------·--··- _. ... --,~· ·---------

c i ón, particularmente de la rural contrarrevolucionaria, la ideología 

naciori~T burguesa. 

Pero el establecimiento de un concordato temporal con la --

1glesia nó elimina la pugna de la burguesía para acabar con la resi~ 
tencia activa del bloque tradiclonal, ·ni tampoco los esfuerzos de és­

te por mantener su· dominio s·obre la superestructura ideológica. La -

_s:repctón de un nuevo sfstema hegemónico; eje modular de la creación -

de un nuevo bloque histórico, {m~on{a la necesidad de una ruptura del 

vínculo org~nico entre estrüctura y superestructura, s{n hacer de es­

te estado de crisis org~nfca un momento eterno, 

Frente al potencial intelectual y ·estrat~gico de la burgue­

sía, las clases subalternas oponen su fuerza mediante una organiza- -

ción directiva encaminada a desarrollar su propio sistema hegemónico. 
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La re~tción monárquico-conservadora, incapaz también de desarrolla¡ -

la o.rganización centralizada de nionopol io intelectual, comienza a ge­

nerar y difundir una 'filosoffa en cbntr~ de ·1a Revolución y del llumi 

nismo y que adquiere un carácter reiligioso y retrógrado al mismo - -
' 

tiempo. El desarrollo de esta filosofía católica contrarrevoluciona~ 

ri~, que apunta hacia la regresión ideológica al viejo régimen, tiene 

. una. importancia decisiva para la construcción de la teoría sociológi­

ca moderna y, consecuentemente, _para la conformación del pensamiento­

sociopedagógico burgués. Representa, autorizadamente, el marco filo­

~ófico y social del cual va a partir el sector conservador para la 

construcción de su programa político-pedagógico,desarrollado en el in 

terior del conflicto entre los intelectuales tradicioriales subalter-­

f!os, resto del antiguo bloque histórico, y los intelectuales de la -­

burgu_esía industrial que domina la discusión fi losóf.ica del siglo 

XI X. Además, el estud fo del pensamiento conservador es ne~esar io pa"'.' 

rala comprensión del proceso de construcción de la sociología de la­

educación, ya que proporciona algunos aportes significativos para el-

esa r·ro llo de 1 a s oc i·opeda gog í a se cu 1 ar. 

2.2 El pensamiento pedagógico conservador. 

La filosofía católica contrarrevolucionaria se caracteriza­

por la ideal izacíón del mundo feudal y de la armonía perdida, apoyán-:-

~ .dose en una filosofía trasc'endentalísta que· ensalza y legítima la - -

autoridad de la Iglesia ll)~diante el uso de elemen~os tales como la _g_L 

!ina providencia y el pecado original. De~arrollada en el curso de -

una prolongada polémica contra el l_luminismó, la teoría conservadora­

coloca· al lenguaje, a la socfedad y a la autoridad como imposiciones­

divinas a las que los individuos deben respetar sin entrometerse con 

').) el las. Con esto, el hombre es despojado de su capacidad de 1 legar al 

cpnocimiento mediante su razón individual. atribuyéndole a la costum 

.s) ~re este "bien divino". Fuera de la sociedad el individuo no existe: 

nace ~n ella y se convierte en una de su~"·:·partes mediante la adquisi-

-.\!1-
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ción del lenguaje y la verdad social. Las bases de esta verdad son -
. . . 

divinas, pero nos ·son transmitidas por la tradición. La función de -

~) la famil fa, la fglesi'a y el Estado. es la de salvaguardar el orden di 

vino y prot_eger a la sociedad. El hombre es y ha sido sie~pre un ser 

social, moral y ·cultural, y el estado de 11salvaj ismo" (Rousseau) no -

es una condición inicial, sino un estado final de pecado original. 

~- El desar_rol lo de la sociedad ex_ige la unidad moral y l_a unanimidad de 

"'J pensamiento en todos sus miembros. Las reformas s·on un ro 

,) que atenta c_ontra la divina rovidencia - única fuerza ca a 

cionar las formas sociales. El hombre, que no es omniscenje, debe -

l)evitar intentar reformar su sociedad, porgue los cambios conducen úni 

camente al mal. 

La reacción filosófica conservadora tenía como preocupa- -

ción fundamental el orden social y los -diversos problemas y conceptos 

.relacionados con él: la tradición, el status,. la cohesión, el ajus-­

te, la función, ta norma, etc. "En comparación con el ·s·iglo XVI 11, -· 

esto ~onstituía un definido cambio.de interés, que se desplazaba d~l­

Jndividuo al grupo, de la actitud crítica frente al orden existente a 

~u defensa, y del cambio a .la estabilidad social".( 12 ) Desde esta -

perspectiva, los cambios sociales no habían hecho sino destruir las -

instituciones fundamentales y.acabar con la estabilidad política; los 

progresos científicos y tecnológicos provocaron la atomización de los 

pueblos y su consecuente desintegración moral. 

El ethos del conservatismo es ].a tradición, esencialmente -

la tradición medieval. De su defensa proviene su insistencia en los­

valores de la comunidad, el parentesco, la jerarquía la autoridad y -

la religión, y también sus premoniciones de un caos soci.al coronado -

por el poder absoluto si los individuos s.on arrancados de los contex­

tos de estos valores. A diferencia de los filósofos del Iluminismo,..; 

los conservadores comenzaron con la realidad absoluta del orden insti 

tucional tal como lo encontraron: el orden legado por lá hlstoria.­

Para el los el orden 11natural 11 , el orden revelado .por la razón pura, -

( 12) NISBET, R. La formación dél pensamiento sociológico. p. 12 
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sobre el cual los philosophes había~ mon~ado sus ataques devastadores 

a 1a sociedad tradicional, carecía d~ toda realidad. '·La cuestión ap~ 

rece invertida en el pensamiento conservador que basó su agresión co.!!.. 

tra la"s ideas nuministas del derecho natural, la ley natural y la ra 

zón independiente sobre la proclamada prioridad de la sociedad y sus 

instf tuciones tradicionales con respecto al individuo. 

A comienzos del siglo XIX los conservadores constituyeron -

una fuerza anti .. iluminista. En- realidad no hay ~na sola palabra, una 

sola idea central de aquel renacimiento conservador, que no procure -

refutar 1 a,s ideas de este pensam,i ento. Pero su. importa.11ci a fundamen­

ta 1 no radica tanto en sus ideas por volver al pasado, como en su 

efecto sobre las corrientes principales del pensamie.nto y la vida eu­

·ropea de su época. Bona Id, Maistre y Chateaubri.and reP-r~~EW_tan un mo .. 

Y.imlen.to .. J.d.e_oJ..6.gl@.,._con caP-ita 1 trascendencia 

e i a 1 de_l si g 1 o XI X, que seguirá perpetuándose 
. . . . . 

para el pensamiento ~ 
"' * hasta nuestros d1as • -

En el campo de la sociol_ogía de la __ edüca,ción, establece las directri-

. ce.~ __ sobr~_!_~s que habría de construir:s~-~L-~<?~~J_<_) __ sociopedagógico de.1 
' 

positi'(ismo_y,_posteriprmente_,_ d"elpJOgrama educativo durkheimJ~.!:Iº·- -

Estas directrices, pueden resum.irse de la siguiente manera: 

l.- La sociedad es una única o.rgánica con leyes internas de de­

sarrollo y profundas raíces en el pasado; es una realidad -

mayor que los individuos que ta componen. 

2.- En tanto la sociedad precede al individuo y es éticamente -

superior a él, la educación debe procurar incorporar a los­

hombres a su contexto social. 

* Basta una ojeada a algunos sociólogos para evidenciar esta notable 
influencia. Saint-Simon y Comte prodigaron sus elogios a loqueé~ 
te último llamaba la escuela retrógrada. Le Play, una generación­
m$s tarde, no haría sino asignar sentido científico a la temprana­
obra polémica de Bonald sobre la familia. La inf1uencia del con-­
servadorismo sobre Tocqueville es incuestionabl~: constituye la -­
fuente inmediata de su preocup~da y evasiva apreciación de la dem~ 
cracia. Y< hacia fines del siglo. XIX, en las obras de Durkheim, en 
contramos ciertas tesis del conservatismo francés convertidas en -
a 1 gunas de 1 as 1 íneas esencia 1 es de su socio l_ogía sistemática : __ J?: 
conciencia colectiva, el carácter 'funcional de las instituciones e 
ideas,_ l_as a_SOC i ac iones-fntermedlfil.:_y:tantb i én_ SU_ ataque· al _i_nd i VU!,_ 

lismo. ,--···-·---

23 



. J.< . . , 

l,- El individuo es una abstracción y no el elemento básico .de 

una sotied~d. Est~ se compone de relaciones e lnstitucio~ 

nes, y los fndfviduos son simplemente miembros de la sacie 

dad que tienen ciertos rol,s y status. 
' 

4.- Las instituciones son medios positivos a través de los cua 

les los 'hombres satisfacen las necesidades humanas. Cual­

quier daño o atentado en contra de esos medios, trae como­

resultado el sufrimiento y el desorden. 

5.- Las diversas costumbres e instituciones de una sociedad -­

son positivamente funcionales, en tanto satisfacen directa 

o i nd i r.ec.taménte 1.as ne ces ida des humanas. 

6.- La existencia y el mantenimiento de pequeños grupos es - -

esencial para la sociedad, La familia, el vecindario, la -

provine i a, 1 os grupos re 1 i g i osos, etc., son 1 os soportes -

básicos de la vida de ·los hombres. 

7..- La preservación de las formas re.l igiosas y morales más 

antiguas conduce·a una forma _superior de organización fren 
•, -

te al desequilibrio causado por la revolución, el urbanis 

mo, la industria y et comercio. 

8.- Los aspectos no racional~s de ta existencia humana como el 

rito, la ceremonia y el culto tienen un valor positivo den 

tro de la sociedad. 

Estos lineamientos, proporcionan, las bases a partir de ]as 

cuales se elabora un programa político-pedagógico que aglutina. a los 

diversos sectores tradicionales (nobleza, terratenientes rurales, -­

fglesi~) y que se basa en los princ1pios del orden, la disciplina y 

la moral. E] niño se debe antes que nada a la colectivi·dad. a la ~­

cual tiene que respetar asumiendo los roles y status que le han sido 

as_i·gnados sin transgredir sus. normas y principios. ·La tradición, -­

órgano central del desarrollo humano, debe mantenerse y perpetuarse­

mediante una educación basada en el respeto a t'as instituciones fun­

cionales que hacen de la sociedad el soporte básico de la vida.de -­

los .hombres. La enseñanza áe la religión, a su vez, se está iaici--
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zando y tiene·por objeto acostumbra~ a. las licJasé·s necesitadas" a· re~ 

·petar las leyes y m~ntenerlas en Ú~ sub9rdinadón que debe.al gobier­

no monárquico. Comienza a tener un· senti:do profano, de relación so-­

cial, ·independiente del Dios al que·isirve. 

En- términos generales, el pen~ami_ento soci:oped_ag_ógico con~­

servador .rectifica la necesidad de eliminar los principios de liber-~ 

tad y de derecho natural trabajados por el Iluminismo; basándose en -

los principios del hombre moral y social. Reivindica, además, el de­

recho de la Iglesia para asumir la dirección del sistema escolar, to~ 

.mando como modelo a la educación.jesuítica medieval. Las institucio­

nes y estructuras educativa~ del sis·tema feudal, que aparecen en ·esta­

teoría como la imagen de Ja educación buena, vuelven a ser objeto de­

atención de los humanistas, estableci~ndose desde esa época como el -

tejido conceptual de g_ran parte del pensamiento sociopedagógico clás.!:, 

._co. "La Edad Media suministró al siglo XIX cas.i tanto el ima espiri·­

túal y t.emas como el pensamiento dás:ico lo habí..a hecho en el Renac.i­

riliento. La aparición de lo que se dio en llamar la Escuela Histórka 

de .las ciencias sociales,. se fundó sobre el empleo de materiales his­

tóricos e inst i tuc iona les en su ·mayorfa me~H eva les'(f3 )Así,. entre el me 

dieval ismó y la sociopedag~gía se establece una íntima relación. De­

su admil'.'ación por los conservadores, Comte derivó su aprecio por el­

sistema educativo tradicional. Pocos. lo adularon tanto como él: fue 

r:a de toda duda, el feudalismo es el modelo real de las propuestas P!. 
dagógicas planteadas a··lo largo de toda su obra. El sistema pedagóg..!_ 

co conservador, con ·su localismo, su obsesión por el orden, la tra-­

dición y su constitución religiosa, e~ también el punto de referencia 
' * permanente en los· éstudios de Weber y Durkheinm. 

(lj ) NISBET, R. Op. Cit. p. 14 

·* Para un informe detallado de 1-a influencia del conservadorismo so­
bre el pensamiento social dé··i siglcf XIX, ·veáse NISBET, ROGERI - -
"Conservatism and sociology~_' Ameritan Journal of Sociology, Sej:>-­
tiembre de 1962 . 
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111. EL PENSAMIENTO SOC I OPE DAGOG l C,O DE SA ! NT .;.5 1 MON. 

3.1 Lo• órf~enes dé lé tiéMtié positiva. 
,¡ 
! 

Con la caída de Napoleon y .la det:"rota del ejército francés-

- por los Estados aliados da final una Ja_rga lucha de sistemas contra-

,,, Estados. En el transcurso de aquellas dé~adas de guerra las fronte­

ras políticas fueron borradas o alteradas varias veces, modificando -

el • n,apa geo~o I ít I co de .Europa. y ~e~minando def in i t i~:mente /con. 1 as -­

rumas patriarca les de la Edad Med 1-a europea. Tamb1 en fuerbn 1mpor--

" tantes los cambios .. inst:itucionales introdücidos di·recta o indirecta---~-·--· ·-- ·-·· ··-··-~ ·. ~ -·-------·--·=--
mente por la~~onquistas francesa·s. En todos los territorios ocupa--

--.--·--------·---~ 
dQs eran aplicadas las instituciones de la .Revolucion y del Imperio -

Napol eon i co. y fueron ado·ptados· sus cod igos lega_l es, políticos y adm_L 

nistrativos·. Pero los cambios en fronteras, leyes e ,instituciones gu 
. ~ -

·bern'aiñentales fueron ·poca ·cos·a comparada con un tercer efecto del co~ 

fl icto bélico: la profunda transformación de la atmósfera política.-

· 11Ahora se sabí·a que la revo-lución social era posible, que las nacio-­

nes existían como algo independiente de sus gobernantes, e incluso,.._ 

'"') que lo_s pobres existían como algo indepéndiente de las. clases dirige~_ 

tes. La Revolución era un acontecimiento universal del cual ningún -

país estaba inmunizado". (li.) 

Después de_m~~-----º-~ veinte años de casi ininterrumpida guerra 

y r~volución, los regímenes monárquicos victoriosos se.enfrentaban a­

problemas de reconstrucción y conservaci'ón de la paz particularmente­

difícilés y peligrosos. HabTa que limpiar los escombros de dos déca­

das, red i str i bu ir los territorios atr~;;i~s aún, evitar una nue 
. ------- . -

va. guerra que seguramente 

sultado de estos procesos 

a Luis XVIJJ., hermano del 
··--~ 

1 levaría. a una. nueva revolución. Como re-­

los aliados entregaron el trono de Francia 
-----------

deca p f tado Luis XVI, quien trae consigo una 

nueva ofensTva del clero, de la nobleza y de los grandes terratenien­

tesJ deseosos de recobrar las tierras que les habian sído arrebatadas 

por la Revolución y de recuper~r sus antiguos priviJegios, Pero al -

(1L~) HOBSWAN, E. Op. Cit. p. 171 
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mismo tfempo comercio e industria_se. desarrol 1aban mU): aerisa. y el -

'poder y riqueza de la burgues(a iban en aumento. Los cambios introdu 

cidos con el vertrginoso avance de la industria, así como el desarro: \ 

llo anterior del aparato jurídico-político francés, hacían imposib-le- ' 

la resurrección de los estamentos moriárqtJ icos _y se creó un poder le-­

gi slativo que actuaba como punto de arbHraje entre los dos sectores­

dominantes, con decisiva coércipn ·respecto a los grupos su·balternos -

disidentes. 

Ante la impos ibi 1 idad d.e generar una restructuración de la­

sociedad civil por la crisi_s de hegemonía, el "cesarismo regresivo11 -

se impone ·coino única solución. Pero si bi.en esta sal ida implica cie.!:, 

to estatismo, está llamada a evolucionar y desaparecer ante un nuevo­

desequi:1 ibrio de las fuerzas. Ahora más que nunca la burguesía indus 

_ trial requería de la .cre~:ión?ky difusi-ón de una ideología -concepción 

del mundo- propia capaz de atraer a·J conjunto de la poblac'i<Sn, mante-----------'!""~-~·•"f t Pllíl1_ IIC8 JC._...,11111 t:,.;141LU11-..W2- • 

niendo una unidad que eliminara tanto los aspectos crítico-negativos-
__ _.....!,-- :._ __ _ 

· del 1 iberal ismo, como de frenar la organ'ización intelectual cosmopoll_ ·----ta de la Iglesia. 

Pero si en 1789 la más. avanzada fórmula de la ideología pr~ 

gresiva había sido el clásico J iberal ismo bur-gués, para 18fo se había 

demostrado que los lineamientos de este pensamiento eran más bien - -

adversarios que aliados de la ~urguesía. En el _plano poi ítico, l~ 

ideología J iberal de los philosophes no mostró nunca su coherenci1 y­

consistencia. Una filosofía que eliminaba tan completamente la moral 

·y el deber al reducirlos a cálculo racional·, podía debilitar el sent_!_ 

do de la diseosición eterna de las cosas entre la maycirr'adeTa pobla 

cLQ.n.-5.Q.~J:~JLf!l.ªJ.~.~-e~cc~DÉ.~ILé!~ta~ i) id~d soc i ~ • ·' Además, como -­

programa práctico-poi ítico, el 1 iberal}smo seguía reproduci~ndo la se­

paración entre el utilitarismo económico y el derecho natural de un -...____ __ .,..---~ ...... ~~ 

gobieFAG-p.o.RY.Lar ba.sado en el régjm~_de-ma.yoi:_ías. Los de"';contentos-
1 .. --- ---- - . 

sociales, los movimientos revolucioilarJos y las ideolog{,as C:omunita-.;. 

rias del período ¡)os napoleó.nico intensificaron este dilema. El 1 ibe 
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ral ismo y la democracia parecían má~ bien adversarios que al°iado·s: el 

tr,fple lema de la Revoluci6n -1 ibertad, igualdad y fraternidad- expre 

saban más bien una contradi ~d6nqu~-~~~~;mb-i-;;ción_. -___ __., 

1 

Mientras la fdeología 1 iberal perdía así su confianza orig~ 

nal, una nueva f i_losof r~~vía. a ref~~~,lª¡ lo~el -

sig:lo-. XVI 11. La razón, la ciencia y. el progreso eran sus firmes ci--
-----.. . • .:zwcws-• .-. -) 

mientos en cu -a base se hallaba la fe. en el industrialism' como el -

úni·co medio de ase urar la ma or osible -

de individuos. En prime~~a-r, esta ideología industrial, rompfa con 

la cr·eencia 1 ibera) de que la sociedad era un mero agregado o combin,! 

.ción de sus átomos individuales y que su fuerza motriz estaba en el -

propio interés y en la competencia. Al hacerlo así, s·e volvía a la -

más antigua de todas las tradiciones culturales humanas: la creencia­

de·que el hombre es por naturaleza un ser comqnal. La soc;:iedad no -­

era una disminución necesaria del il i·mitado derech_o n:turcil ··aeíhom-­

bre a_ hacer lo que quisiera, sino el marco de su vida, felicidad e in. 
. ·--'--- ···-·--..:-..---~--:... .. _ --··· ------------- -------- __, 

:divii~ta.11.da.d... En segundo lugar, la ideología industrialista .adoptó -

una fo·rma de argumentación que, si· no quedaba fuera del alcance de la 

clá·sica tradición 1 iberal, tampoco estaba muy dentro de él: la evolu 

cionista e histórica. En términos generales, estamos ante los oríge­

nes de un esquema de.pensamiento que_pronto· dará coherencia y homoge-­

neidad a las aspir.~ci_~_nes del se~tor industrial de la burguesía: el -

positivismo. Esta corriente i·ncorpora muchos de los 1 ineam.ientos de­

la filosofia conservadora, dándole una si~nificación laica a sus prin 

cipios y ~~:pojá~d~!~--~~_s,_us aspectos metafís_icos _y_ teo16gi_cos. Ad~-

-~-~) __ fr:~11_!~}~_ !~~--~ctJ ~~~.l:~_~r~n.-~-~-s ~e -~-~---~~_to~<:>_i_n}~~-~~_tua 1 caracte 

_ rísticas d_~l~ensamiel'!_~O.. contrarrev~_t':!~Jo.r:i~.Lo Y,. .. s_ll_ ie.nde_ncia a vol-­

ver_a )__pasado, .l!_i_~o 1 ogía ¿rogres i_sta _supo. oponer __ un_ marco conc:e-­

-~-~ªJ.-~~fj oj_ci_g__ __ y_J,!n s~;t ido de 1 p_[Qg reso_j1J:~. 

Lo más importante de esta concepción'< era su caeac idad par~ 

~ar homogeneidad y conciencia a la burguesía industrial de su_función 

tanto en ~1 campo econó~i'cQ como en e] social y en el político, atra­

yendo a los intelectuales subalternos y asegurando la creación de un­

prog·rama práctico-político' capaz de unificar diversos intereses. Así-, 
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pronto fueron ríélc i endo nuevas c~t:e~9,rías de inte l~ctüa.les con sus pro 

pios privilegios: ·cj.entíficos, teádcos..., filósofos, etc. La. Escuela-
~ ......... ----

Politécnica y la Normal ~uperf-c>r, institudoiíes c!eadas durante el g~ 

.bierno napoleónico, actuaron como ____ _fo~os-~ de~ nuevos-

. funcionarios que, apremiados- por los· acontecimientos, se entregaron a 
:-

1 a tarea de dar respuestas que abarcaron elementos globales y no sólo 

programa.s políticos, elaborando una ideología coherente acerca del -­

orde.h ~ocial en su conJun~. No obsta~te, esta ideologfa,creada en -

el seno de grupos cultos minbritarios, no había 1 legado aíin al conjun­

to de la. población, que se debatía entre una retirada de la concep- -

ción.·teológica del mundo y una primiti.va repulsión por los sueños de-· 

1 ibertad del períod_o revolu~ionario •. 

,Esta crisis político-ideológica_. se manffiesta claramente -

eri el terreno educativo •.. Ante los•ataq1,1es. de la lg_lesia~ la burgue~­

sía no cuen.ta con un modelo pedagóg'jco propio capaz de anteponerse en 

f~rma definitiva .al modelo eclesfást{c_o; eliminando los postulados 

clásicos del 1 iberal ismo tan poco .. funcionales en la realidad. De la­

misma ·manera como el 1 ibera1 ismo segu-ía reproduciendo la separación ----- ,, . 
entre el utilitarismo económico y el derecho natural, rep·roducfa la -

contradicción entre la margínación -educacional y el 11derecho de la -­

persona" a ser educado. No sólo eso, sfno que además instituía una -

relación antagónica entre la "igualdad" ante el saber y ta obligación -- -de t'Fa-bajar; ante la educación 1 ibre y racional y el deber moral ca--

lectivo; en suma, ante el derecho de ~re ~.d.,Yf_ado y la ob1 igg­

ción de. vender su fuerza_~ba:i-e....,'-

Con el avance de 1~ actividad inJustria1, se hacía patente­

que el aumento de la productividad no requería de un incremento cuan­

titativo de los conocimientos de los trabajadores y que el desarrollo 

qui.librado del aparato productivo n6 necesitaba de una masa 1ii1u~tra 

a 11 , sino de una fue~~: __ tr~a,eacl.ta·da --~~~¿iertos conocimien~ ----- . . 

* En el año de 1816 .. se establece la Ley de Instrucción primaria en -
Francia que confería enormes priyilegios a los hermanos de la doc­
trina cristiana. 

'F'ILOSOFl~ 
y LETRÁS 
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tos, hab_i Ji dades y hábitos mur ese_ec{f icos..: Esta s ( tuac i-ón ti ~ne sus 

bases en el ~~njunto de tendencfas· contradfctorias de fa división del 

trabajo social.lfgada a la industria, que degrada al trabajo no cali­

ficado muy por debajo de 1 ·período de manufactura :hasta convertir~ ----- _______ __; __ _ 
en una servidumbre de las maquinas~ Como resultado_ de la modifica- -

cf c5n de las_di fe rentes ramas de_l traba io manua 1 ,1 las tareas que había 

-~= .. tealj~ar E...E1ªX~l, par;.t~ de la población no requerían de un incre­

mento cuantitativo de sus conocimientos sino de una transformación --

cualitativa tendiente a la espec:ialización Esta relación entre el-

conocimiento y las condiciones sociale~ del trabajo, establecía una -

serie de contradicciones con la ·ideología democrática de la igualdad­

del ciudadano: y, por consiguiente, con el papel de ésta Jugaba en el­

interiot de la~ luchas políticas. 

La combinación .de estos procesos económico-pal ftico5, aunada 

a la contraofensiva dada por la lglesia para recuperar el control del 

-aparato· escolar, obligaba a la burguesía :industrial a proporcionar un 

programa político-pedagógico alternativo que satisfaciera sus necesi­

dades de producción y reproducción de fuerza de trabajo, al mismo - -

tiempo que se constituyera en un arma para ·l·a dirección intelecual y­

moral de la sociedad. De aquí 1: preocupación p~r abandonar las ero-, 

puestas propias del s·iglo ·de las luces e instaurar una nueva filoso.,-

~) fía educativa que, al convertir a la educación en el objeto de un co­

nocimiento ci~ntífico, permitiera establecer línea.s de acción. Este-_________ ....,....,._.w... l •• F G ti wrs•·~- F 11:IIIHIIIEZUPD:.CJm W IZUDll~i=::,-

nuevo esquema de pensamiento se manifiesta claramente con ios traba-

jos de uno de los fundadpres del positivismo sociológico: Henri de -

* La fuerza de trabajo total sufre no sólo una transformación cuant.!_ 
·t"tiva de su estructura y elementos, sino sobre todo una transfor­
mación cualitativa. Esta transformación cualitativa es el requis.!_ 
to, el movil pdncipal del progreso. En tanto la productividad -­
del trabajo crece, lé! activid.ad concreta camb·ia, y camb(an, asimi.!. 
mo, los conocimientos necesarios para llevarla a cabo. Sin embar­
go, dichos conocimientos carecen de una _medida estable: no crecen, 
s(no que se modifican. 
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* Saint-Simon, quien dejó establecidos aigunos de.los ejes centrales -

sobre los cuales habría de levantarse el pensamiento socioped.agógico­

poster ior. 

3.2 Fisfológía Social y éd4cadón. 

Privados de los sistemas del pasado, y sin prev1r todavía­

.la sociedad del futuro, los intelectuales conservadores tr1taron de -
1 . 

volver al modelo pedagógico medieval tal cual había sido construido.-

A diferencia de estos pensadores, Saint-Simon aceptaría el mu~do p~ 

revolucionario y se sumergi-ría de lleno en. sus corrientes cóntradic 
. ' 

torias par~ ... !!,;_scubr .. !.r. e.r_in,cie.Los que lo hicler~n i·ntel I9ible .y que --

,. .. ezr.!'1l.tief.2,P.1!~~~ nueva s._istematización de la vida_social. Dé aquí su­

interés por participar eh la Asamblea para la Mejora de la lnstruc- -

ción fr.imaria, convocada por Luis XVI 11 para determinar las directri­

ces que habría de t(?mar el primer intento de normali:zación del siste-___ .... _, ____ _ 

-> 

ma. escolar francés, a.sí como su preocupación por estudiar los proce-­

·~ivos ·de una forma sistemática. De esta manera, sus escri-­

tos pedagógicos reflejan elementos fundamentales de su presente y.al­

gunas tendencias hacia la soci~dad del futurp que tanto molestaba a -

** la reacción conservadora. 

Pero· la importancia de su trabajo no est, dada por 1.a apli­

cabilidad inmediata de sus propuesta·s peda~ógicas, sino en la defini­

ción de algunos de los problemas teóricos .propios de la sociología de . 
la educación: 11a función social de la escuela, los vínculos entre edu _'). . 
cación e instrucción, la crea·ción de la moral laica,. la transforma- .;. 

ci6n de los sistemas ín~electuales, etc. Mediante los conceptos uti­

lizados y las definiciones que. da de ellos, Saint-Slmon va delimitan­

do los objetos de estudio de la ·sociopedagogía y abrie~do mQltiples -

* Debido a las diversas y antagón.icas interpretaciones que se han he 
cho en torno a la obra de Saint-Simon, hemos real izado un breve en 
sayo en el que se fundamenta su inclusi·ón en la corriente positi-=­
vista. Este trabajo ha sido anexado como apéndice# 2, y remiti-­
mos a él para aclarar la posición que mantenemos con respecto a -­
este autor. Recomendamos, además, qu.e el anexo sea leído antes de 
este apartarlo en el que nos 1 im!t2te~osi por r2zones de espac1o, 2 
analizar su pensamiento sociop~dég6gíco. 

,';-k En e 1 a,pénd ice # 1, presentamos un esbozo biográfica de este autor. 
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líneas de interpretación1 La coherencia lógica áe su pensamiento no­

se articula en·e1 pl~no de las propuestas, sino en el plano mucho más 

decisivo de los objetos de pensamiento. Fue a través de los prob1e-­

mas phnteados y de 1a designación de nuevos objetos como .Saint-Simon 
' realizó una obra ínnovadora capaz de formular los principibs fundamen 

tales de ·1a sociología moderna de la educación. -~~--~-,4 ......... ill' -· ...... ----

2.2.1 Lá fú~cíón sóciál de la educación. 

A lo largo de toda su· obra, Saint-Simon se propone como in­

tencio'n rectora el estudio del esfuerzo colectivo humano, ••• "esfuer 

zo material y espiritual a la vez, producción económica y creación mo 

· ral e intelectual, esfuerzo por el cual la sociedad se crea a sí .mis­

ma, crea al hombre, las estructuras sociales, )as civi.lizaciones que­

_Je. son propias". (lS ) Para el estudio de este objeto propone la crea 

· ción de una n11teva ciencia: .la fisfología social. El conc;epto de -

fisiología parte, a su vez, del supuesto fundamental de que una soci!:. 

dad constituye un nverdadero ser", un cuerpo social en el que cada -­

una de sus partes contribuye a la vida común. Los difer.entes elemen­

tos que constituyen esta organización desempeñan funciones relativas­

contribuyendo a la vida común. La fisiología es la ciencia no sola-­

mente.de la vida industrial, sino también de la vida _g_~neial~.!1-.JA_ -­

que los hombres son como los engranajes principales./ ------ -------·--···-"" 

Al .representar a la sociedad como un todo orgánico, como un - _ .. __________ _ 

cuerpo divid-ido y organizado, Saint-Simon diferencia diversos planos-
----·-------· ---------~----

~ n ive 1_~~ de a._c;_~!ón __ y d_~ ~~~~c;_i.!!!_i_en~~~_!nd_ust_ria, Le~isl~c;j_ón, M_oral, 

etc. En su segunda fase de trabajo, caracterizada por sus biógrafos­

como fase industrialista, a,á..i..9.11a a la industria un papel fundam~ntal, 

es decir, como la base de toda organización soclal. Pero en Saint- -,..,. . --~··-.. --.-, ·--···-------------rt------ :r . --

S imon., el término industria adquiere una connotac(·ón mucho más am- -

plia que la dada pQr los economistas de su tiempo. No es definida --

(15) GURVITCH, G. Lós fundadores franceses dé la sociología contem 
poránea: Saint.;.Simon y Proudhon. p. 53 
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tanto por ,los medios de producción, ,'1como por los hombres que partici­

pan en eJla. El ac~o producti.vo se ccmvierte _asT ;!!. el objeto funda-

J!!_enta] de estudjo y no los fnstrumentos;.. 

"Se propone privi legi'ar el hecho mismo de la actividad, y subordinar­
a las técnicas o los ttpos· de relación social al dinamismo particular 
de las actividades. Ya no se trata ••• de averiguar ••• si' -.la tierra -
es ·o no un factor de producción, sino de descu·brir si el hogar· del ~­
campesino o los instrumentos agrfcolas están integfados a un proceso­
creador: el acto prod~~~ivo11 • ( 16 ) 

La evolución de la sociedad -está dada por la industrializa­

ción, que tiene como objetivo fundamental la transformacfón de la na­

turaleza con vistas a la satisfacción de ~ .. '!..e.~esid_~~~~~umanas. Es 

ta activida es inctepen ,ente de los c:ontroles exteriores; tiene su -

propia e:spontaneidad, ·su propio dinamismo, y encuen.tra en sí misma -­

las formas y los mecantsmos reguladores. No obstante, corresponde al 

homtire ·admfoistrar correctamente su actividad material. especialmente, 

a los industriales. 

A su.vez,J;J_egi_slación, .la economía política y la moral -

son conceptual izados como un·conjunto de conocimientos 11 higiénicos 11 -

que la vida colectiva ha uti 1 izado . .para la conservación y él mejora-­

miento de su salud general. Son colecciones de reglas higié_nicas he-_ 

chas ·para la administración de los intereses generales; cuya natura le 

za varía según el estad9 de la civilización. El funcionamiento ade-­

cuado de la sociedad industrial requ·iere de una base común de valores 

y a la ciencia moral le corresponde formularlos en un código de educa 

ción y de conducta social. En la Eda~ Media, la Iglesia cumplía esta 

función unificadora en la e$fera de la moral~ pero ahora los dogmas­

cristi-nos han dejado de ser funcionales y se necesita m~s que nunca 

de una. dirección espi·ritual, de un cuerpo común de doctrinas y creen­

cias que den unidad moral a todas las s·ociedades europeas. Esta nue­

va dirección~de hallarse en la universalidad del saber científico. 

Esta visión directa de la realidad social, que se revela co 

( 16) ANSART, P. Sótlología de Saint-Siinón. p. 111 
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nJO un modelo plural ista gue a9lutina diversos campos X nivele,_s~-­

....f:.,[!!11:~~-,. a ~~ .. L1lt.:,,~ i,,11JS2ll,.,.L.!,2 i~.~ C, .Eltt!l~~n ~.L~.1 ..... Ra~~~c,i.a LJJA,,J .. s...~.d!.!..~ 
..!!.22• ~:l .... s~~!tS .. ~tl...9!.~S:~ .. ~~ fC?.C..11!.ª.UYJ> .. de Jsia.EJLf.~ceotes lns,­
.l.a.us.L~ .. SIY«:, com20,n,en, Jj ~05ci~gag, Al representar a la socJedad como­

un esfuerzo colectivo en el que fntervienen todos los aspectos de la­

. vida social, Saint-Simon esd as.ignándole una función específica a 

los procesos educativos: transmitir los c~irofeRtos.,._costumbres y-, --valo~emente necesarios para el mante ··mien'.ti de la or-

gani~o~I. Si las id~as morales constituyen las b,-;~~­
sociedad la educación es, en sí misma, el fundamentó y el sostén del-

. orden social. Esta funcfón queda expl Tcita en la definición que da -

el autor de la educación: 

34 

"La educación propiamente dicha es la que forma las costlimbr~s, la -- . 
que desar_rol la los se~tim!entos, la que amp.1 ia lacapacTcfaclde previ-¡,· 
sión genenrl;laque-ense~ca~ uno a aplicar principios y a ser-­
virse de ellos como gui'as seguros para dirigir la proeJ~ucta. -
La educación se puede consider:.ar como la enseñanza continua de las re 
laciones establee.idas entre los m.ierrlbros que componen la s~-=-~l) 

La aportación más original de Saint-Simon para la cons.truc­

ción del pensamiento sociopedag_ogi-co, reside precisamente en el reco­

nocimiento que hace de los procesos educativos como un conjunto de es 

fuerzos colectivos encaminados a la socialización del individuo, y de 

ésta como un proceso integrado a la dinámica social .en general. Toda 

organización social va generando una serie de reglas higiénicas que -

determinan la dirección que ha de tomar su desarrollo y evolución. 

Estas reglas, son ordenadas en un código de ed~cación y de conducta --.,,_, - -
social que le es transmitido a las nuevas generaciones por medio de-

los procesos ·edücativos, lps cuales son determinados por la totalidad 

de los elementos que constituyen la vida colectiva sin poder aislarse 

d~ ellos, y sin posibilidad alguna de transformarlos. Dentro de es-­

tos elementos, son dos los que determinan de manera decisiva los pr.9. 

ceso!._!~~S,~!_iv~~-~- la activJdad indus~_rial encaminada a la eroducción; 

y la moral social, base co~esiva de la sociedad. Ambos elementos, al­

evolucionar, producen __ camb_{os en los sistemas urocesos e~~c.!!.!!Y_<?~,-

determ i nando. su ___ desa rro 11 o _y evo 1 uc i§n./ 

( 17) SAINT-SIMON, H. En Dommanget, M. Los grandes sociál is tas y la­
educación. p. 161 



3.3 Ptodücción, trabajó e .ins:trucc-iOri. 

A lo la_rgo de toda su obra, Saint-Sfmon pone especial énfa­

sis en la necesfdad de establecer una disti'nci6n conce tual entre la-

ducaci"ón la instrucción. La prímera se refiera a la ad~uisf~ión -

de los hábi·tos, costumbres y sentimfentos resultantes de la vida so-­

cial; mientras que la i"nstrucción comprende específicamente al conoci 

iento adquirido mediante un procesp de aprendizaje institl!cional o -

scolarizado. La educacfón p·ropiamente dicha, es aquélla ~ue se ad-­

quiere en la práctica de las relaciones sociales y que nos \es dada -­

por los padres o miembros del grupo social primado, poseedores. de un 

b_agaje cultural en condiciones dé ser transmitido. Esta enseñanza 

sin aparato, aunque dada por no profesionales a través de noci:ones 

vulgares, es la que prepara al individuo para la vida social. En cam 

bio- la instrucción, por más completa que sea, no puede llegar nunca a 

preparar consistentemente al individuo para el desempeño de su fun-. -

ción social específica. 

Existe, así, una educación .general dada por el ambiente so­

cial y por la práctica y que es mucho más importante, sobre todo para 

los proletarios, que la instrucción: gracias a ella l~ clase obrera -------------· . . . --------.. 

francesa está capacitada para trabajar últimamente y ha 11 eg_ado_ a un-

a 1 to grado de e i vi l i·zaci ón, a un "pe rf ecc i onam i ento positivo de -~__!!!.. 
----···---·---·--·"·---~-.~-·-·--........ , ................ __,._ .. _ --

te li genc i a11 y a un sentido_~~~portunidadgue, a pesar de su insuJi·--
. -· --~ ... -- -·- --- ~ 

ciencfa, le pone a la cabeza de las clases proletarias de Europij. 
-----·~---------· ···-------·····-~-----· :_ ... , .. --~-·-·--·---.. . ---·-· ~-·---.. 

Aun-ada a esta educación, dirigida a la propia conducta y a la enseñan 

za de las relaciones socia.les establecidas entre los miembros de la -

colectividad, ~a!~!:-Simon agrega la instrucción, encaminada a la ca­

pacitación de los i.ndividuos para· la reaUzación óptima de su trabajo. 

Basta añadir a la educación general un poco de instrucción, para que­

la clase obrera llegue a un grado de plenitud. Este sistema podría -

establecerse en la sociedad sin- inconveniente alguno para la tranqui­

lidad pública, proporcionando a la vez grandes ~entajas para todos -­

los miembros de la colectividad. 

Queda claro que, para Saint-Simón, la instrucción que se de­

be dar al pueblo -puesto que éste ha sido ya 11_educado11 por su grupo -

11[. 
b:.:.c .. ,-
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social primario- es aquel la que pue~e prepararlo mejor para la real i­

zación de las tareas que le han sido asignad~s. De ~quf su interés -

por di:ferenciar estos dos grados de educación, así como de analizar -

los vínculos existentes entre 1~ moral, el trabajo y la instrucción;­

interés que lo 1 leva, en 1°817 ,., a ofrecP.r un premio a aquél que prese.!!_ 

te l_a memoria en que se traten de modo más satisfactorio las dos cues 

ttones siguientes: 

12 LCuáles son los conocimientos de utilidad relativamente ma-­

yor para la industria que se pueden enseñar en un plazo· de -

dieciocho y treinta meses a niños que sepan leer, e~cribir y 

contar? 

22 lCuál es la manera d~ aplicar el método empleado en nuestras 

escuelas a- la enseñanza- de esos conocimientos? 

La naturaleza de estas preguntas y las consideraci_one\ que­

Je ,pre~eden, indican claramente. la orientación de los intereses peda­

gógicos de Saint-Simon. Orientación que debe ser analizada conside-­

rando la relevancia que da el autor a la producción y a la actividad-
----~·------··- ---------··-

industrial-: 

Según Saint-Simon, el advenimiento de la sociedad indus- -

ij;al confi~re a la humanidad una nueva significación: después de ha­

lier sido la causa de la evolución, la industria se convertirá en el -

fin de la actividad social. Éste nuevo objetivo, conv{erte a la so-­

( ciedad en una totalidad enteramente creadora que, en vez dé repetir--

/ se, organiza sus energias a travi~ de una constante superación. Pero 

:/ 
para que la sociedad industrial crezca en razón de la acción que la -

caracteriza, debe fijarse como norma la eliminación de la autoridad -

arbitrarla y la organización de una nueva red de relaciones sociales-

-11 \ 

( 18) SAINT-SIMON, H. "Catecismo de los· industriales", en Los socia­
listas utópicos. p. 117 
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basad~ en la división y la cooper~cí,ón del trabajo~ La organización­

económ f C~ debe ap l f Cé\ r e 1 pr lnc l p { O generq 1 que def i:ne a 1 a. comunidad 

social como una comunidad de tr-abajo, a la nacióri como .un taller: 

"frqncia es ahora una gran manufactu~a, ·y la· nacfón francesa un gran­

tal ler''· 

Los cambios fntroducidos por la actividad industrial en la­

producción exigen, pues, modifi~aciones importantes en la esfera de -

la administración. En la Edad Media tocó a los n.obles y m(l itares -

dirigir la producción representada, sobre todo, por la agricultura. -

Ahora ha 1Jegado e 1 momento de gue 1 os industria 1 e-s 11 even 1 a di rec--
. . 

cfón de la sociedad. acabando con la dominaci6n de .los ociosos. La --
vida colectiva, en adelante, debe organizarse p_or los industri'ales pa 

ra promover.tl b!.~nes~r de,J~. c!Jise más ... n~~ .. <?.!~Y-más pobre.y a cada 
. .• . 

uno debe retribufrsele con arregl() a su capacidad puesta de manifies-. 
. @ .. 

t,o en )os servicios (?$>Sitiv~~ • .er.e.~tado~ a la~ C,?USa del bienestar huma 

.!l2.: En tanto la ca_eacidad productiv~. deeende de la actividad ind_u_~,:-­

trial X no de la producción· é![':.J~ola, los industriales productores d~ 

.ben oc.upar el más alto nivel social __ y los propietarios de la tierra­

deben pasar a formar la clase intermedia junt6 con los legisladores.-

1 Estado, a su vez, debe dejar de intervenir en las actividades pro­

uctivas dejando en manos de los grandes industriales y de los cientf 

reos él pcider de decisión sob.re· su administración y control. 

Estas modificaciones en la esfera administrativa exigían,p!. 

ra Saint-Simon, cambios sustanciales a las formas tradicionales de -­

educación. De la misma manera como la vida social debe ser adminis-­

trada de una nueva· forma, la· edycació11,_deb~ ... ser; t.r.,~nsformada y confor . . . =-
mada de acuerdo a las condiciones materiales .i~uestas por la activi-. 

~ .• e rod ~et i va~.-~ Ee .!19~ 1_1.~. !i~.ce..áJ.S.~! .. ~!.-9~.!!~!,s_r nuevos mecé\ ni smos de 

_i~~~J <?.P~!!!~ ;~_E~·~ ~ 1 o~ ... ~g~!i:1.J~-~.f.2:t~~;,,,.~ r ~.9-~. ~.ilP~-,~~~~!Jl>~.~.!1.:­
ef ec ti vamen te al es~~-º.J,e~!l1?.~;.~~;l,.~uJ,Uk!2~.~~S.L~~ En primer 1~ 

gar, la escuela debe impo~erse c~mo meta la. formación de dirigentes y 

trabajadores efectivos del proceso de broducci6n, es decir, de hom~ -

bres útiles y productivos- y no, como sucedía en la· Edad Media, de se­

res inútiles incapaces de trabajar. El tirmin~ de productor adquiere 
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con Saínt-Simon un· significado ·diferente 1 y engloba a todos aquel los­

individuos que, por medio de su trabajo, producen cosas de positiva -
utilidad para la socfedad: 

11Un f·ndustrial es un hombre que trabaja en producir o en poner al al­
cance de la mano de los dife.rentes mfembros de la sociedad uno o va-­
rios medios materiales de satisfacer sus necesidades o sus gustos fí-
sicos ••• 11 • { 19 ) . 

La formación de estos· industrfales, que deben convertirse -

en los nuevos. dirigentes de la sociedad pasando d_e gobernados a go-­

bernantes, requiere de la enseñanza de nuevos conocimfentos que rom-­

pan con los vicios y deficiencias de la educación medfeval y que pe!_ 

mitan· al· hombre transformar positivamente la na·turaleza utilizando la 

razón. Desde ahora, _prosigue Saint-Simon, es necesario que nuestras­

escuel"as eduquen a los- hombres de genio especial izándolos en las cie.!!_ 

cias, en las bellas artes, en las profesiones y los oficios, y encami .-
nándoles p~ra qué asuman su pape} de dirigentes de la colectividad. -

Los hobles y los mi"l itares, educádos para llevar· una vida 1 lena de -­

ocio y·de privilegios, poco pueden contribuir a la prosperidad de 

Francia y no han trabajado nunca ·para el progreso de las ciencias y -

de las artes. Por el contrario, se ha·n esforzado en prolongar el pr!:_ 

dominio que hasta ahora han venido ejerciendo las teorías conjetura-­

les, y han pe~dudicado necesariamente el desarrollo de la nación al -

privar a los sabios, a los artistas y a los artesanos de la elevada -

consideración que legítimamente les es debida. 

La educación propuesta por Saint-Simon tiene, pues, un obj!:_ 

tivo fÚndamental: formar a los nuevos dirigentes sociales, los -

industriales, destinados a conformarse en el sector que ocupe el pri­

mer lugar en el seno de la nueva organización social: 

"La clase industria'! debe ocupar el primer rango, por ser la más im-­
portante de todas, porque puede prescindir de todas las otras, sin -­
que éstas puedan prescindir dé aquélla; porque subsiste por sus pro-­
pfas fuerzas, por sus trabajos personales. Las otras clases deben -­
trabajar para el la, porque son creaci.ón suya y porque les conserva su 
ex1stencia; en una palabra: real izándose todo por la industria, todo­
debe hacerse para la industr!a".( 20 ) 
(19) IBIDEM. p. 114 
( 20 ) 1 B I DEM. p. 11 5 
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De aquí que sus crft{cqs q la 'e,ducación tradicionai desta-­

.qu~n, sobre todo, la poca funcionalidad de la educación humanista-1 i­

teraria con respecto a la maqui·naric:1 soci'al capitc:11 i·sta, y que sus -­

propuestas pedagógicas prioricen la enseñanza de los conocimientos 

útiles y prScticos,. frel'lte a h educación aristocrática del los ·nobles. 

En tanto los i('.ldustriales· son quienes producen y, por consigu(ente, -

quienes poseen la fuerza pecunaria y la superiori·dad ele la inteligen-

cia y la moral, les corresponde administrar la riqueza pública y ase­

gurar la satisfacción de los· deseos de la mayoría. Pero p ra que es­

tos dirigentes puedan cumplir con eficiencia su función so¡ial, es "=. 
cesarlo que tengan una educación esmerada. En primer lugar, hay ql.ie-

2.)dar a los estudiantes él sentii;niento de su val.ar e inspi.rarles con- -

/nanza en sus medios. Posteriormente, debe instruírseles en los pri.!!. 

,.) cipios g~nerales de la ciencia social, eón el obj.eto de que apr:"endan-

, las cosas relacionadas a la d.irección política e industrial. Por úl­

timo, ha de introducirse les en una. cátedr;a que anuncie_ la nueva época 

de investigación, en la que se en$efiarán. los medios generales _para mo 

¿ dificar,. de la manera m~s ventajosa para,sel hombre, los fenómenos de-· 

la naturaleza sobre los que .puede ejercer su influencia. 

Pero,según Saint-Simon,no todos l_os niños podrán tenerai:ce 

so a esta enseñanza, s-ino sólo aquéllos cuyos padres estén en condi-­

ciones económicas desahogadas: o que demuestren -una capacidad muy es­

pedal; 

"No querría que procedieran de la clase más pobre, sino que se esco-­
giera entre aquel los obrer.os que gozan .. de. ci.erto des.ahogo". ( 21 ) 

·~s exhorto también a no limitar vuestro afán a la enseñanza de la úl 
tima clase de la sociedad; es más fácil y más útil aumentar la ilus-7 

tración de la clase media. Pienso que, en primer 1.ugar, debemos ·ocu­
parnos esencialmente de la instrucción de esta clase".( 22 ) 

Y precisa: 

"Considero a los propietarios como la primera clase, a los que poseen 
una industria como la cJase media, y a los que no tienen más que sus­
brazos, como última". (23) 

( 21 ) 

( 22 ) 
(23 ) 

SAINT-SIMON, H. enDOMMANGET, M. 
1 BI DEM p. 175 •. 
IDEM 

Op Cit. p. 174 
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-La "última clas~'' debE? __ :!~.ner también ·una educación, pero no 

un proce~o forma~ivo conti.nuado. La experie~cia ha demostrado que 

bastan dieciocho meses para. enseñar a leer y a escribir a los obreros 

inteligentes, y que éstos siguen env.iando a sus hijos a las escuelas-, .. 
durante tres o. cuatro años; s1 le sumamos a 

más de instrucdón complementaria, Francia 

obrera más instruida de toda Europa. 

esta fórmación dos años -

podrá tener la población -

Queda claro que Saint-Simon reivindica, fundamentalmente, -

el de~echo a la educación de la clase media industrial, y que propone 

dos tipos· de formación claramente dif.~renciados para las diversas -

clases sociales. Pero más importante aún va a. ser el abandono d~ las 

consignas igualitarias del liberalismo clásico y su sustitución por -

una serie de principios que nos señalan las 1 íneas. generale.s sobre -­

Jas cuales habría de construirse la nueva filosofía educativa, ba·sada 

en la aceptación y .difusióh de~iertas ideas31Ue __ intentan _justificar~. 

y legitimar una jerarquía de desJguales., _ hac_ien~o aparecer a la escu~ 

----· la __ como¿u1 espacio neutr~} y ajeno a los procesos de marginadón so-~ 

e i a 1. . ~--· -------· ---· 

Esta tendencia se manifiesta con mayor claridad en los dis­

cípulos de Saint-Simon quienes abandonan su esquema inicial, q_ue es­

tablecía el derecho a ta. educación con base en la capacidad económi-­

ca, y proponen un modelo de selección basado en las capacidades natu­

ra 1 es de 1 individuo: 

"La distribución de la educación entre los individuos, en proporción­
ª sus capacidades, podría representar·por sí sola todo el orden so- -
cial del porvenir, al menos _en su oposición al pasado: gracias a - -
ella se realizar~ esta igualdad-que el pensamiento invoca desde hace­
tiempo, sin haber podido determin.ar .en qué consiste11 , l 24 ) 

La igualdad no consiste, como pensaron algunos de los. phi lo 

sophes, e·. la distribución universal de los beneficios de la educa- -

. ción,- sino en una distribución nequ_itativa" y jerarquizada que se -­

·fundamenta en las capacidades "naturales" de los diferentes miembros-

// (2J:) IBIDEM. p. 178 
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de la sociedad. El concepto de nc~pacidad'i se convierte, as{, en la­

justffic~ción ideolqgfca de la selección cumpl iendo 1 a la vez, tanto-

41 

'-'" papel ecori6mtcó como tdeológfco. A su vez, la escuela es vfstá c~ C.­

mo el órgano mediador entre la vocacfón individual y las· "previsiones 

soctales". En el centro de esta medicación se coloca el concepto de­

capacidad individual, haciendo aparecer al sistema escolar como un -­

agente ajeno a la desigualdad ~ocJ~l. 

3~4 Educación y úMidad ~oral. 

En los últimos años de su vida, SaiMt-Simon persiste en la­

problemática teórica y práctica que -representaba el ,paso a la socie-­

dad industrial, pero introduce una importante variación: léii instaura­

~Í?n d.~ ... 1a ~l!e~a .. ~ocieda~ requiere la e,revia apar,ición de.una nueva -;_ 

religión_ que,a pesar de rechazar totalmente el catolicismo}! el firo-
~ ~·.,, ...... ,.. -tt:-~·~-..c·-- •• - ::m. . 1 71 a. - - ... 191 --

testantismo, adoptaría el mensaje del Evangelio. Esta variación, que 
..... -a, lml .. li""' U<---~~-.......... llllil.lti"II'~ 

!termina en un llamamiento a todos los hombres para que reorganicen su 

vida conforme a los dogmas de una vida· moral, estuvo latente en las -

obras anteriores del pensador fr.ancés, pero se manifiesta claramente-
* en su último libro: Le Nouveau Chistianisme Saint-Simon llegó 

* Durkheim formula exactamente -en su 1 ibro sobre El Socialismo- la­
posición del Nuevo Cristianismo en relación con las otras obras de 
Saint-Simon: 11-Cuando se .oye al adversario del sistema teológico,­
al fundador de la filosofía positiva, reclamar la institución de -
una religión nueva, se está tentado de creer que al mismo tiempo -
se produjo en su pensamiento alguna revolución y que no supo mant~ 
nerse fiel a sus principios .••. Nada menos exacto, s·in embargo, 
que esta interpretación. Es )ndudabl~ 1 por otra p~rte, que las -­
preocupaciones ·religiosas. de Saint-Simon fueron muy- intensas en t~ 
dos los perTodos de su desarrollo intelectual~,~ Desde el comien­
zo, abjuró de la irreligiosi'dad de Condorcet y de los escritores -
del siglo XVt I t, quienes veían en la religión un producto del - ... 
error mantenido p9r 1~ ~stucia 't la mentira de los sacerdotes, Ya 
en la ciencia del hombre, 1913, es_cr{be; "La inst{tución reli.giosa 
es l~ principal instítuci6n polít{ca, sea cual fuere el espíritu -
con que se trat~'.,. Por otra parte 1 en su obr~ se repite sin ce­
~ar la idea de que la crisis actual es análoga a la que atraves6 -
el mundo ci_vil izado en el momento del pasaje del pol ite-'ísmo greco­
lat{no al monoteísmo cristiano11 • Durkheim, E. El socialismo -
p.p. 38-41. . 
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pr.ogresivamente a la conciusión d~'qué los intereses y las o_rganiza­

c{ones no bastaban para garantlz~r la p~z y la uni9ad, tanto· dentro­

de las sociedades como entre ell~s •. ,Dio, entonces, un papel impor-­

tante a los sentimientos morales, asignándoles la fúnd6n de mante-­

ner el orden y_la unidad socialés. 

En el Nuevo Cristianfsmo, obra póstuma de Saint-Simon, es­

tamos, en presencia de un moral ismo panteísta- fundado en un humanismo 

prometeíco. En este libro Saint-Simon declara. que la verdadera con­

tribución del cristianismo es la m .. oral de la fraternidad y de la ca­

ridad, ahogada bajo el peso de la superstición y de la teología de -

los cultos y de las iglesias organizadas. La nueva sociedad debe, -

entonces, encontrar la manera de aplicar este principio moral a la -

vida social, a la estructura g1obal presente, y desprenderse al mis-
. * mo tjempo de su ganga teológica y inísqca, cada vez más asfixiante 

Este hecho, supone el conocimiento de las ciencias exactas y de las­

técnicas modernas, combinado con la filantropía y el amor a la huma­

nidad en marcha. 

No es difícil adverti'r que ·los principios del nuevo cris-­

tiani·smo se reducen a los de una religión puramente terrestre que 

glorifica el esfuerzo autónomo y colectivo de la humanidad, y se op~ 

ne a los principios de la gracia y la inmortalidad. Rehabilita, ade 

más, la carne y la vida sensible, así como el amor al trabajo: 

"Ciertamente todos los cristianos aspiran a la vida eterna, pero el­
nuevo cristi.anismo enseña que el único medio de obtenerla consiste -
en trabaJar en esta vida para áumentar el bienestar de la especie h~ 

11 mana • ( 25 ) 

* G. Gurvitch, en su llbro acerca de Saint-Simon', encuentra una se­
mejanza entre esta posición y la mantenida por Ludwig f~uerbach 
en Ursprung des Christentums (1940), tradicionalmente considerado 
como el eslabón que une a Marx con Hegel~ Desde esta perspectiva. 
el hegelianismo de izquierda no era más que un hegelismo sansimo~i 
zado o un sansimonismo hegelianiz~do. Por ~11o, dice Gurv.itch, .... 
"decir que Marx, se nutrió del he'§elismo de izquierda es admitir­
implícitamente que es deudor de ·saint-Simon 11 • Gurvitch, G. Los­
fuÍ'ldadores... p. 84 

(25) SAINT-SIMON, H., En Gurvitch, G, Op. Cit. p. 95 
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Esta significación panteísta de la moral condujo a Sédnt-­

Simon al monismo, por un h1do_, y ~1 optimismo, por otro, que supri-­

mían todos· los confl fetos irreductibles de la vida soci·al: '-'El monis 

mo optimista de Saint-Simon resuelve con demasiada rapidez el confliE_ 

to entre lo económico y lo moral, entre el estado y la sociedad; con­

duce al utopismo de una sociedad armónica que funciona por sí misma,-

--es decir, espontáneamente, por la sola fuerza de la técnica y del - -

·amor11 .(26 ) Eludiendo la necesida·d de admitir las antinomias efecti­

vas e irreductibles que rigen ·1a vida socialf Saint-Simon acaba por -

plantear que el esfuerzo humano es el encargado· de poner de manifies­

to una armonía colectiva ya preestablecida. De este modo Saint-Simon 

i~agina una comunidad pacífica y ünida .por el espíritu industrial. 

Esta comunidad internacional acabará, mediante la ciencia, con el na-­

cional ísmo y la actividad bélica que caracterizó a los estadios ante­

riores de la evolución humana. la fuerza unificadora de esta nueva -

sociedad europea estará dada por la h\Jeva élite espiritual compuesta­

por los doctos y científicos. El nacionalismo es una forma de egoís­

mo que debe ser eliminado, mediante la formación de instituciones su­

pranacionales comúnes. Pero más importante aún, es la creación de un 

;t vínculo espiritual, un cuerpp común de doctrinas y creencias que den­

unidad moral a toc;fas las sociedades europeas. Esta nueva doctrina de 

be adoptar la forma de una nueva religión, de un "nuevo cristianismo". 

Esta serie de ideas, muy cércanas en muchos aspectos a -las­

tesis de-1..os pensado..c.es_de c~ct.e....conseryador, enmarcan algunas de las 

propuest~~-Y de los lineamientos teÓ!icos hecho~--P-~! Saint-SiJT!on __ ~on"'. 

_.,.._.. .... P-ecto a la educación. _En primer lugar, de sü creencia en la moral 

como base cohesiva· de la sociedad, Saint-Siinon derivó la importancia­

~ de 1.a educación como fuerza un i fl cadon1 de 1 a vi da po 1 ít i ca. La pro­

p_agac i ón de los conocim{entos posi,tivos y- la enseñanza del b{en públ.!._ 

1) 
co, tareas a las que debería ir encaminada la praxis educativa actual, 

podrían sentar las bases- de una conciencia éolect{va común, capaz de­

sostener el progreso de la nueva sociedad, A su vez, este códi90 mo-

t.) ral transmitido a las nuevas generaciones por medio de los procesos -

( 26 ) GURVITCH, G. Op Cit. p. 97 

43 

i 

./ 
i 



-
educativos, fortificará la unidad poJítica que necesita Europa: cuan 

do se l~s de la responsabilidad y.el saber uniffcado, las nuevas cla­

ses actuarán movidos por un espíritu dé solidaridad no sólo con lama 

. yoría de su población, sino también con· los demás países europeos. 

En segundo lugar, las tesis d~sarrolladas en El nuevo cri·s­

tianismo sirven como modelo a Saint-Simon para el establecimiento de-. 
·· los principios administrativos sobre. los cuales habría de ser organi-

zado el nuevo sistema escolar. El "pode.r espiritual" de la instruc-­

ción pública de6e ser confiado a los sabios, mientras que el "poder -

·temporal" debe ser as_ignado a los industriales. Los sabios más capa­

ces, que tienen como tarea fundamental procurar la reorganjzación de­

la vida colectiva mediante la aplicación_ de la ciencia positiva, de-"". 

ben dirigir los procesos educativos y los otros intereses morales de­

la sociedad; el los establecen los fundamentos ·de la instruc.ción públ.!_ 

ca, al mismo tiempo que ••• "demuestran la posibilidad de un_ gran au-­

mento d_el bienestar para todas las .clases de la socledad, señalan los 

medios más seguros y más rápidos para asegurar la continuidad de los­

trabajos de la masa de los productores, y establecen las leyes higié-

[

nicas del cuerpo social". ( 2_7 ) Del mismo modo, esta educación debe -

desbordar las fronteras nacionales mediante la creación de un siste­

ma continental de enseñanza dirig.ido por un parlamento confederal. 

Dicho parlamento, sería elegido por el voto universal de todos aque--

llos hombres que supieran leer. y .escribir, y estar1a formado por neg~ 

ciantes, sabios, magistrados y administradores habituados a pensar y­

actuar fuera de los límites de la patria. El órgano ejecutor de .la -

actividad del parlamento tiene como función básica ••• 11demostrar que­

los principios en los que se basa la confederación europea son los m!_ 
,, 

jores, los más sólidos, los únicos capaces de hacer a la sociedad tan 

feliz. como pueda serlo, lo mismo por la naturaleza humana que por el­

estado de sus luces". ( 28 ) El código moral que regule el parlamento 

tenderá, así, a consolidar la unidad política que necesita Europa; -­

unidad que se ha buscado vanamente en 1~ religión y que no puede ha-­

llarse más que en la unidad de las doctrinas morales y del derecho pú 

( 27) DOMMANGET Op •. Cit. 170 

( 28) IBIDEM. 168 

nnnr;!l',¡1. 
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bi feo. De esta manen~, todos los pueblos se unirán a la comunidad rno 

ral y de instrucción.pública que c("menta.rá su asociaci·ón política. 

Como podemos observar, Sai"'t-Simon toma como modelo para --

sus propuestas algunos de los ra_sgos fundamentales de la educación me 

d ieva 1. En este punto se manifiesta la· i nfl uenci a de la ... reacc1on. ya 

que, como los conservadores y los t,eóricos del resu,rgimiento católico, 

admiraba hasta tal punto la ••unidad medieval", que la adoptó como mo­

-delo para su nuevo mundo. Creía que el medievo había sido durante un . 
tiempo una unidad intelectual, al mismo tiempo que internacional, or-

gánico, Jerárquico y estable, siendo gobernado por una élhe tanto es 

piritual como temporal, pero. tales órdenes sociales no florecen dos -

veces en la historia: l.a ciencia y la industria, desde el .momen,te -­

que aparecieron en el seno del antig.uo orden, hicieron sonar su togi.J~ 
----'------de difuntos. La ciencia y la industria no sólo habían provocado la -

muerte del orden anterior, sino que además habían convertido en los-­

principios positivos esenciales del nuevo. De este modo, Saint-Simon 

recupera la idea pedag_ógica de. los iluministas en lo que concierne al 

papel de la ciencia y la técn·ica, peró reivindica la idea conservado• 

ra acerca de una educación moral y orgánica basada ~~ dogma ~n: -~-,_.., .. ,._~.,, ............. -~--- .. ---
y estable. Del pensamiento conservador Saint-Simon va a tomar, ade--

más, su repÜlsión por-los movimientos revolucionarios y su obsesión -

111 ::~~~:~~e :::t:: ::i: 1 ::~: 1 d:~::e~~d; ~: 1 :;;; i ón de ~na moral -
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IV. A.COMTE Y LA EDUCAC!ON POSITIVA 

4. 1 E 1 · pos i t i vi smo· socio 1 óg i co. 

En 1824, un año antes de la m!.!erte de Saint-Simon,. muere -­

Luis XVIII sucediéndole en el trono su hermano Carlos X, conocido co­

mo el ·~rey de ,los emigrados". El nuevo monarca representaba fundame!!. 

talmente los intereses de ta antigua nobleza terrateniente, que pre-­

tendía imponer la restauración de la monarquía absoluta disolviendo -

la Cámara de Diputados y limitando el derecho al voto y la libertad -

de prensa. Con estas medidas, se desató un recrudecimiento de'ª lu­

cha política entre las diversas fuerzas sociales, particularmente en­

tre el sector tradicional conservador y la burguesía, que aglutinaba.­

diversos sectores todavía no -conformados como fuerzas antagónicas. -­

Esta lucha culminó ~n _1830 con la Revolue-ión de julio, instituyendo -

el poder de una fracción de la burguesía, la burguesía financiera, ~ 

diante la imposición en el trono de Luis Felipe de Orleans, quien ha­

bría de gobernar durante 18 años (1830-1848). La burguesía indus­

trial pasó a constituirse como una parte de_ la oposición oficial, ma­

nifestándose con mayor fuerza a medida que crecía el absolutismo de -

la corrompida aristocracia financiera y 11 ••• a medida que ta propia -

burguesía industrial creía tener:· asegurada su dominación_ sobre la el! 

se obrera 11 ( 29 ). A su vez, 1~ pequeña burguesía y la clase campesina 

habían quedado completamente excluidas del poder político. 

La Revolución de 1830 señala el inicio de un nuevo giro en­

e 1 panorama po 1 í ti co f ran.cés, que se va agudizando con forme 1 a bu rgu!_ 

sía industrial va adquirien<;fo y ejerciendo su poder económico y polí­

tico y que el proletariado avanza en su configuración como clase so­

cial independiente. No obstante, para que ambas clases se constituye 

ran en las fuerzas antagónicas y fundamentales de la sociedad, era n!_ 

éesario el desarrollo histórico de las fuerzas productivas y las rela 

cienes sociales de producción. Pero además, era necesaria la 

(29) MARX, C. Las luchas de clases en Francia. p. 39 
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c i ón de un nuevo ''e 1 i ma cu 1 tura 1 ", de un bloque ideo 1 óg i co capaz de­

ag 1 ut i na ralos diferentes sectores en una lucha común en contra del 

absolutismo imperante, apoyado ~obre la sociedad política para inten 

tar mantener su dominación, frente una crisis de autoridad que con-­

vertía a la aristocracia financiera en objeto de severas críticas. 

El carácter orgánico de esta crisis reflejaba el desarro­

llo de la estructura y seguía, por lo tanto, su evolución. De ahí -

que esta situación pudiera durar tantos años, como consecuencia de -

las condiciones económicas, políticas e ideológicas, particularmente 

por los esfuerzos del bloque tradicional para.mantener el antiguo -­

sistema. Pero esta resistencia va acompañada de una crisis de la -

ideología tradicional, de la cual las clases subalternas se habían -

escindido, ~reando una verdadera -ruptura entre representantes y re-­

·presentados. Esta escisión entre las clases y- sus representantes, -

aunada a la imposibilidad de la aristocr-acia financiera de disponer­

de .uné;I capa muy diversificada y sólida de intelectuales·, posibilita­

ba el desarrollo de una enconada batalla ideológica contra la frac-­

ción burguesa en el poder, disgregando su bloque intelectual antes -

de adueñarse de 1 a .sociedad po 1 ít ica. A- través ·de esta 1 ucha, 1 as -

clases subalternas fueron conqu·istando a la sociedad civil y prepa­

rándose para e 1 dominio de 1 a .sociedad po 1 ítJca. 

Durante el período de_gobierno de la aristocracia financi~ 

rala disput~ entre el sector liberal burgués y ·12 lglesia,en torno­

a la escuela y Jo·s métodos pedagógicos que debían ser implantados, -

~ufre también un ilgido recrudecimiento~ la lucha por la escuela -­

laica comienza a cobrar mayor fuerza, pero sin contar aún con un mo­

delo pedagógico ftjo y adaptado a las nuevas condiciones. El método 

mutuo generado en el Imperio había sido un fracaso y, en realidad, -

nunca pudo ser implantado. Por otro lado, las leyes dictadas desde­

el Comité Central de Instrucción Pública, y que añadían a los progr2_ 

mas escolares la enseñanza de la gramática, la historia, la geogra-­

fía y el dibujo lineal, fueron rechazadas por la Iglesia. El éxito­

que seguían teniendo las escuelas parroquiales, puede ser explicado­

por dos causas principales: la gratuidad de los estudios, comprendí 
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dos los Otiles escolares, gracias a las dotaciones caritativas de las 

que disponfan; y ]a protección que les dispensaban el clero y el go--
.,_ 

bierno, es decir,. los poderes institufdos': Los maestros innovadores, 

.egresados de la Escuela Normal, vefan constantemente 1-imitada su ac-­

ción al no contar con un modelo específico y diferenciado, así como -

por la falta de poder para realizar su misión. 

La Ley Guizot .de 1833, que obligaba a cada localidad a -

abrir una escuela, hacía depender la instrucción primaria de-todos 

los poderes constituidos a nivel locaf~ convirtiéndola de antemano en 

una maquinaria inerte. El nuevo p·oder resultante de la Monarquía de­

Julio no sabía si podfa apoyarse en el clero a nivel local, dado que 

éste representaba los intereses de la ·nobleza. El maestro funciona-­

río del Estado, .formado en las escuelas superiores, podía ser el lla­

mado a convertirse en transmisor del poder del Estado, pero se encon­

traba siempre frente a las restricciones impuestas por los verdaderos 

poderes locales, especialmente en Jas zonas rurales. 

AJ mismo tiempo, se puede observar un giro notable en el -­

pensa_miento pedagógico de la burguesía. Durante el Imperio y la Res­

tauración, sus intereses se centraban fundamentalmente en la instruc­

ción rápida y económica de mano de obra; de ahí su apoyo .ª 1 m~todo mu 

tuo de enseRanza que, segGn cálculos del Journal d'éducation (órgano­

oficial· de la Sociedad para la Mejora de la Instrucción Elemental), -

era la mejor forma de inculcar el mínimo de saber necesario con el má 

ximo ahorro*~ Este método no sólo fracasó por la existencia an~erio!_ 

·mente predominant~ del método de LQs Hermanos, que sirve de punto de­

referencia y que obliga a sumergirse en el modelo religioso y disci--

* la gratuidad de la enseRanza no existirá en todas las escuelas pú-
blicas hasta el comienzo de la tercera República, al fi~al de la -
Monarquía de Julio, solamente los ni Ros indigentes cuyos padres re 
cibían ayuda eran admitidos en ellas. -

** El Journal de la Sociedad está plagado de cálculos para demostrar­
que el método mutuo es el único encontrado para escolarizar sin -­
excepción a todos los niños indigentes. En el tomo 111 puede leer 
se que en el primer Distrito de París, en vez de instruir como an-=­
tes (1816) 800 niños en 32 escuefas con un gasto global de 30,000-
F., se podría, gracias a su método, abrir tres escuelas cada una -
de 800 ni ñas con un gas to anua_l de 15,000 F. so 1 amente. 
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p1Jnario cre~do por él, sino tambJén porque no ofrecía una alternati­

va real y completa ante los ataques del sector tradicional, es decir, 

carecía de elementos sólidos que le permitieran conformarse en un·-­

programa político-pedagógico que atrajera al personal docente y a los 

intelectuales subalternos. Pero además, el método mutuo tenía una se 

vera deficiencia: reducía en varios- años la instrucc.ión primaria, de­

jando en manos de instancias extraescolares la educación moral y dis­

ciplinaria de los niños. Las ventajas económicas de una .instrucción­

tan rápida, fueron vistas pronto como severas desventajas: 

"lCómo emplearán el tiempo- que va desde los 9 a los 13 años,, es de- -
cir, hasta el momento en el que el desarrollo de sus fuerzas los haga 
aptos para los trabajos que aseguren su existencia? ••• lQué harán de 
su libertad? ••• lNo será con frecuencia gravosa para los demás? ••• 
En el seno de la familia, ocupada totalmente en el trabajo necesario­
para su subsisten.cía, reci.birán los elementos correspondientes a la -
parte más importante de la educación, la instrucción moral... El mo­
do de educación actual, concretamente el seguido por los Hermanos de­
las.es.cuelas cristianas tarda más en cons~guir los objetivos ••• pero­
ofrece una serie de ventajas a través de la relación que tiene con la 
educación moral, la cual no puede ser reemplazada por ninguna otra. ·­
Este modo d~ educación ·dirige de a 1 guna manera e 1 emp 1 eo de 1 tiempo -
de los ni~os ••• desde muy pequeños hasta su adolescencia, es decir, -
hasta que pueden entrar útilmente.en la sociedad, con los conocimien­
tos convenientes a su condició{I y con los hábitos de orden, docilidad, 
aplicación al trabajo, y la práctica de los deberes socíales y rel i-­
giosos11. (Exposición de los mot:ivos de la decisión tomada por el Con 
sejo General de Calvados de no votar la s·ubvención para la escuela. mÜ, 
tua, pese a la orden del Gobernador).(]O) -

Dubois-Bergeron, autor de un folleto contra la enseñanza mu 

tua titulado La verdad sobre la enseñanza mutua,expone esta misma 

preocupación: 

"El mayor servicio a la sociedad seríá posiblemente inaugurar un méto 
do que hicie~e la instrucción destinada a la clase indigente más diff 
cil y más larga ••. La instrucción adquirida fácilmente engendra a la 
vez esta enorme burocratización que devora a Francia y esta masa de -
desocupados que corrompe las costumbres ... Es necesario ocupar a los 
niños desde los 4 a los 12 años, no permitir que se forme este vacío­
resultante de una educación de· 20 meses... Además, las escuelas mu-­
tuas, por su funcionamiento,enseñan a tos niños que La autoridad se -
le confiere a un igual por ta Ley colectivamente reconocida, dando -­
una imagen de la sociedad basada en los principios revolucionari·os". 

(30) 
(31 ) 

QUERRIEN, Anne. 
IDEM. 

Op Cit. 

( 31 ) 
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Si en Saint-Simon, como.en la mayoría de los intelectuales­

de su época, e 1 prob 1 ema fundamenta 1 de la educación era reducido a -

la capacitación rápida y económica de las ciases trabajadoras, dejando 

la "educación propiamente dicha" en manos de la familia y los grupos-
. ., 

sociales primarios, ahora, el problema fundamental aparece: invertido. 

La 11unidad11 necesaria para el progreso de la sociedad requería de la 

eliminación de las "influencias negativas" del grupo soc-ial primario. 

la educación mora 1 , que asegura .1 os· hábitos de orden, doc ¡·tli dad, ap ll, 

cación al trabajo, etc., no puede ser delegada única y ex lusivamen"". 

te a la familia, sino que, por el contrario, se debe crear ,·n sistema 

escolar capaz de contrarrestar sus influencias. 

Si bien el método mutuo cumplía eficientemente su función -

.meramente instructiva, dejaba un vacío insustituible en el campo de -

la moral y la disciplina; vacío que era usurpado por la religión, bas 

tión de apoyo fundamental de la ~anarquía. Todo el problema para Gui 

zot, protestante, consistía en llegar a reconstruir una institución -

semejante a la de Los Hermanos que extendiera su poder sobre todos -

los sujetos del reino y no sólo sobre los católicos. La francmasone­

ría a la q,ue pertenece :Gµizot, igual que otros tantos _promotores de la 

escuela 11 iai_ca~1 no estaba, sin duda, alejada de esto. Sus proposici2_ 

nes se li~itaban a establecer un sistema de vigilancia que afirmara -

la preeminencia de la autoridad del Estado frente a la autoridad reli 

giosa, pero sin proponer una reforma profunda del sistema escolar. 

No obs.tante, es en este perfodo cuando se van desarrollando los ele-­

mentos esenciales para la conformación del modelo pedagógico burgués, 

teniendo como fundamento algunos aspeétos de la filosofía positivista 

desarrollada por los 11científicos11 y 11sociólogos 11 agrupados en torno­

a las escuelas superiores, especialmente de la Escuela Politécnica. 

Esta nueva filosofía encabezó la batalla político-ideológ!_ 

ca cultural en contra de la.,.a.ristocracia financiera, manteniendo un -

eje crítico en contra de la corrupción, la decadencia y la inmorali-­

dad de la clase dominante, y un polo 11positivo11 basado en las nocio-­

nes de ·orden y progreso. Pero si en los movimientos intelectuales -­

anteriores la idea del progreso habia sido una doctrina vagamente op-
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timista que animaba el trabajo polít_ico sin poderle seguir de guía, 

ahora ha.bía llegado el momento de construir las ideas sistemáticamente 

para probar su significación y descubrir con seguridad cuál es la di-­

rección en que se mueve la humanidad. A esta tarea se encaininaron los 

iritelectuales burgueses de la ,poca. Siguiendo la línea ab~erta por -­

Saint-Simon, los "científicos" se abocaron al estudio del desarro11o -

social, teniendo como objetivo práctico la reorganizaci·ón de la socie­

dad sobre principios científicos generales que infundiera]· un nuevo -

espíritu de solidaridad colectiva: 

Con su creciente prestigio, la ciencia •.• "comen .ó a sustitu 
ir en parte a la debilitada religión tradicional, comenzando a atraer-=­
ª quienes sentían la necesidad de un sistema de creencias que infundie 
ra un nuevo espíritu de solidaridad colectiva·, y que permitiera a la -:­
vez sacar provecho para sí misma ••• lo_que.se necesitaba era una ·ideo­
logía que dotara de romanticismo a la época sin dejar de ser compati-­
ble con la nueva visión del mundo propia de la ciencia y de. la indus-­
tri.a. Hacía falta una visión que fuera a,J mismo tiempo romántica y -­
científica. Y hacía falta, además, una alternativa al mapa tradicio-­
nal del universo social destruido por la revolución •.• y que no había­
si do reemp 1 azada". 02 ) 

->El positivismo ofrecía, ante todo, una filosofía de la civi­

lización y del progreso social. El movimiento de la historia era atri 

buido a un instinto profundamente enraizado y complejo, que impulsa al 

hombre a mejorar constantemente su situación, a desarrollar por todos­

los medios su vida física, moral e intelectual. Eh tanto estos dife-­

rentes planos actúan unidos entre sí, el progreso político, moral e in 

telectual son inseparables del progreso material. Pero para que este­

movimiento progresivo se pueda dar, es necesario asegurar la armonía y 

et orden en el desarrollo, mediante un principio de unidad o 11solidari 

dad colectiva" basado en leyes físicas y universales, es decir, posit.!_ 

vas. Orden y progreso aparecen siempre unidos en esta nueva filosofía, 

reflejando la tendencia a la burguesía industrial por fortificar supo 

sición social contra la restauración desde arriba, evitando al mismo­

tiempo los riesgos de la revolución desde abajo. 

(32) GOULDNER, A. La Crisis de ia Sociología Occidental p. 97 

* A. Comte, fue primero secretario y después colaborador y coautor de 
Saint-Simon; veinte años después, deploró haber frecuentado a ese -
11malabarista"depravado, haciend.o pública la ruptura con su maestro­
y manifestando su repudio al hombre a quien debe gran parte de sus­
ideas. Pero pese a esta amarg~ apreciac,on .de Comte, es un hecho -
que existe una clara relación y continuidad entre la obra de ambos­
pensadores. 
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Se c¡ea, así, una eficaz amalgama entre el pensamiento con­

servador revolucionario, del cual el positivismo retoma su obsesión­

por el orden, la moral y la unidad, y algunas premisas del liberali!_ 

mo bu~gués, fundamentalmente la noción de progreso. Esta mezcla, se 

presentaba a sí misma como una nueva filosofía capaz de acabar con -

la anarquía intelectual y la desunión moral, causas princi~ales de -

la desorganización social imperante. En efecto, esta doctrina pre-­

tendía impartir un carácter homogéneo y.racional a la caprichosa po­

lítica de su época y establecer una armonía general en todo el sis­

tema de ideas. Creía ser, además, una doctrina superior a sus pred~ 

cesoras, pues mientras ]a Escuela Metafísica condenó a todos los pe­

ríodos anteriores a la Revolución y la Escuela Retrógrada intentó -­

volver al pasado, el principio positivo p9-día reconocer la ley funda 

mental del continuo desarrollo humano., extendiendo a lQs fenómenos -

sociales el espíritu que rige el tratamiento de todos los ,otros fenó 
* menos naturales. 

Esta nueva doctrina, era una reacción consciente contra 

l~s tendencias críticas y destructivas del racionalismo francés.y 

alemán, haciendo un contrataqtJe en dos frentes:· contra la forma fran 

~esa de filosofía negativa y contra los 11resabios" teológicos de la 

religión. Se daba por sentado que la filosofTa positiva había, de su 

perar enteramente a la filosofía negativa, enseñando a los hombres a 

considerar y estudiar los fenómenos de su mundo como objetos neutra­

les, gobernados por leyes universalmente válidas. Este ataque a la­

filosofía trascendental se vio reforzado por los grandes progresos -

de las ciencias naturales: bajo el impacto de las nuevas condiciones 

* La modificación del contenido de la idea de progreso introducida-
por Saint-Simon y su división en 11 sistemas11 particulares, definió 
la problem§tica central de la filosoffj positiva. Pero si en - -
Saint-Simon esta problem§tica fue abordada a partir de una mezcla 
de conceptos científicos, religiosos, visionarios y utópicos, - -
Comte pretendió no sólo haber descubierto en la sociología la -­
ley del movimiento del desarrollo de la sociedad sino poder, ade­
más, determinar por medio de ella el sentido y la meta del progr~ 
so mismo. La obra de Comte, refleja la situación ambivalente de­
la sociología entre la realidad, que se orienta hacia el orden~ y 
la posibilidad, que busca el progreso de lo actual hacia aigo me­
jor. Finalmente, acaba decidiéndose por el lado del orden. 
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científicas el positivismo podía declararse, tal como lo afirmaba -

Comte, como la integración filo$óf{ca de·l conocimiento. Esta inte-­

gración, habda de 1 levarse á cabó mediante la aplicación uníversal­

del m~todo científico y mediante la exclusión de todos los, objetivos 
. 1 

que no pudiesen ser, finalmente, verificados en la obser~a~ión. 

A su vez, la doctrina positiva ofrecía una verdadera filo­

sofía d~ la educación que, abandonando los principios crít,co-negat.!_ 

vos del lluminismo,proporcionaba elementos claves para la 1ucha en -

contra del sector tradicional. Lós 1 ineamientos políticosly socia-­

les de la pedagogía positiva, tal cual fueron planteados por A. Com­

te, manifiestan las orientaciones pedagógicas de la burguesía indus­

trial, así como las ba,ses filosófico-ideológicas sobre las cuales ha 

bría de construirse el discurso político-pedagógico burgués. En es­

te sentido, el pensamiento soc_iopedagógico de A. Comte cobra espe- -

cfal significancia no s61o por su trascendencia teórica sino~ sobte­

todo, por las implicaciones· prácticas que tuvo y sigue manteniendo -

su obra. De aquí la necesidad de anal izar con detalle sus proposi-­

cfones y contenidos, señalando aquellos elementos que las convierten 

en una de las corrientes más importantes en el campo del pensamiento 

sociopedagógico moderno. la lectura de la obra de este autor, nos -

introduce en la problemática y los métodos que esta disciplina ha- -

bría de ufilizar, apareciendo como una vertiente fundamental para- el 

desarrollo de la sociología de la educación. 

4.2 Estática social y educación. 

4.i.1 El orden social, 

La sociologia de Comte reconoce dos campos específicos -­

que actGan de manera dec{siva en la configuración de toda organfza-­

cfón colectiva: la estática soci~l y la dinámica social. L~ primera 

·va unida al concepto de orde~ mfen~ras que la segunda nace en vir--

tud del concepto de progreso. El ~rden es la tond{ción fundamental-
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del progreso y, en última instancia, todo progreso tiende a consoli'-­

dar el orden. La razón principal de que pr_edominen aún los antagoni~ 

-mos socia 1 es es que 1 a idea de ó:rden y la idea de progreso siguen es­

tando .separadas, condici6n que ha.hecho posible que los re~oluciona-.­

rios anarquistas usurpen Ja idea de prog.reso. Por el contrario, la -

filosofía positiva tiende a alcanzar una satisfacci6n común de la ne­

cesidad de orden y de la necesidad de progreso, demostrando que el -­

progr~so es en sf mismo orden; no revoluci6n, sino evoluclln. 

La estática social .comprende todo aquel lo que e~ natural, 

·invariable, no modificable, es· decir, regido por leyes análogas a las 

de las ciencias físi~as. El estudio de estas leyes constituye eJ ob­

jeto específico de la teoría social, que debe partir de Ja nodón ele 

mentaJ de 11consen.sus fundamental'' para poder 1 legar a del imitar el -­

campo de hechos que l_e son propios.· El consensus .(existencia equil i­

brada) .se presenta como la c.ondición y la expresión de la armonía y­

de la subordinación entre los diferentes ór-ganos del cuerpo social, . ..,; 

en relación con el cumplimiento de una función, es decir, de una ac-­

ción_. Se trata, por tanto, de u11a ·noción que se aplica a todos le>s -

seres activos, pero es al nivel de ·ta estructura del ser e-oJectivo -­

donde halla su uso eminente. Las sociedades humanas, que son ·Jos or­

ganismos más complejos y más modificables, existen en un sentido más­

riguroso y más pleno que Jos organismos individuales y eJ término g~ 

neral de consensus, que expresa la actividad tendiente a conservar la 

estructura, conviene a dichas sociedades humanas más que a ninguna 

otra. Esta tendencia a la actividad como fuente de desarrollo, está­

determinada por la espontaneidad inmanente 'a todo organismo hacia la­

armonía soc i a J : 

11La concepción positiva de la armonía social conduce a considerar - -
siempre el orden artificial y voluntario como una simple prolongación 
de ese orden natural e involuntario hacia el cual tienden, necesaria­
mente, y en todo momento, con una relación determinada, las distintas 
sociedades humanas 11 • ( 33 ) 

( 33) COMTE, A. Sistema de política positiva. p. 36 
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La estática social trata ~e las leyes de coexistencia que­

tienen, en principio, una base biológica y después un aspecto artif.!_ 
cial propio de· las sociedades humanas, de.cuyas relaciones e impul--

sos nacen I os comp 1 ejos de re lac i one;s socia 1 es en un juego s imu 1 tá-­

neo: parejas, familias y naciones. El punto de partida de la cien-­

cia del hombre social debe ser el de la diferenci.a fundamental entre 

los· sexos, pero la familia y no el individuo es él verdadero núcleo­

del e!:¡tudio sociológico. Las familias forman unas con otras una so-­

ciedad espontánea de la cual no difiere en sustancia la sociedad pr~ 

piamente dicha, caracterizada por un orden artifi"cial y,sobre todo,­

por la aparici6n de intercambios y de una produtción·organizada. 

Asf, pues, se d_ebe al efecto de una tendencia constante a formar aso 

ciaciones cada vez más amplias -hecho biológico- la posibilidad del­

desarrollo de un vínculo específicamente social. De un estadio de -

__ existencia doméstica, que se convierte en sociedad humana, se pasa a­

un estadio de existencia política, que se convierte en nación. En -

estas condiciones no debe sorprender el hecho de que Comte haga de -

la familia, de su consol idaci:ón y de su respeto, una de las bases de 

su po 1í. ti ca pos i t h,a . 

Según Comte el hecho de que la familia es la "sociedad más 

pequeñall, una especie de miéroe:osmo·s social_, se ve aún mejor cuando,­

observando sus condiciones de existencia no ya só.lo biológicas sino­

psicológicas y morales y particularmente las de su conexión y armo-­

nía, encontramos en ella la división de autoridad característica del 

fenómeno social entre P<?der temporal o material y poder espiritual o 

moral. Destinado por su sexo a la actividad, el padre ejerce evide!!_ 

temente el primer ·poder y con él la dirección efectiva de la vida fa 

miliar y el mantenimiento material de sus miembros. Puesto que el -

hombre· debe por esencia "alimentar a la mujer", aparece como el res­

ponsable de 1 a protección materia 1 de 1 ós hijos y de aque 11 os asoc i!. 

dos a la pareja que son los sirvientes. Esas responsabilidades exf­

gen medios de acción legitimados, el más decisivo de los cuales es -

la obediencia que cada miembro de la familia, independientemente de­

su edad o sexo, debe al padre. Por eso, señala Comte, el poder pa-­

ternal no. dejará nunca de proporcionar espontáneamente el mejor mode 
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lo de cualquier supremacía. En cua~to al poder moral vamos a· encon­

trarnos con el eminente papel de la mujer; es alrededor de ella que­

se opera la "condensación moral", sin la cual la familia no tendría­

más existencia que la nominal. La mujer, poseedora por naturaleza -

propia de la "impulsión afectiva", desempeña junto al cabeza de fami 

li a un pape 1 de consejo y de moderac ióri, así como. de motivación y de 

reproche, pape 1 que es 1 a rép 1 i ca exacta de 1 que representa e 1 poder 
Í,tt 

espiritual en la ~iudad frente al poder temporal. l 
Este mismo modelo acerca de las raíces biológica., morales 

y materiales de la familia puede ser aplicado a las nociones de pa-­

tria y de nación. Pero en este punto, debe ser abandonado el plano­

de lo vital para pasar al de 1:0 social. La nación es el paso inter­

·mediario, lógico y práctico a la vez, entre la famil ia,y la sacie- -

dad: familia, tribu, nación y estado resultan sólo grados en la aso­

ciación que tiende a cons.tituir progresivamente la humanidad. Así,­

pues,. la existencia de naciones sepa:..,·adas, en vez de ser un obstácu­

lo para ]a realización de la sociedad humana, aparece, contrariamen­

te, como la condición indispensable de··su existencia. 

Con la propiedad entramos decididamente en el campo de la­

existencia política, encaminada prioritariamente a la necesidad per­

manente de satisfacer sus exigencias vegetativas. A ello se debe -­

que la verdadera sociedad política comience con el trabajo y la div.!_ 

sión del trabajo. Nunca hubiera habido sociedad en la más elevada· 

acepción de la palabra,-es decir, en cuanto sociedad espiritual- si­

antes los hombres no hubiesen debido y sabido cooperar en la produc­

ción de las riquezas materiales. Este trabajo positivo, que supone­

el concurso de los esfuerzos y la separación de los oficios que pre­

paran a los hombres a la 11clasificaci6n social", resulta ser el ver­

dadero centro de gravedad de la sociedad y de la es.tática social. 

El trabajo humano es el agente civilizador por excelencia y su sepa­

ración social antecede a la repartición de los frutos. Esta separa­

ción 9e los trabajos es la base de toda organización social; de allí 

que· sea cual fuere el tipo de división que establece, los hombres -­

que ocupan los diferentes oficios no deben olvidar que, por encima -
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de todo, su trabajo lleva consigo un destino so.cial que conf.iere a"'.' 

cada trabajador una "dignidad real" y que ese destino no puede nunca 

dar l_ugar al trágico error de la lucha de clases. 

La división del trabajo conduce directamente a p11antear la 

"ley natural de la clasificación humana". Esta ley consiste solame_!l 

te en 1 e van ta r acta de 1 hecho gene.ra 1 de que 1 a existencia i ndus·-

t ria 1 implica naturalmente jefes permanentes que proceden de los je­

fes naturales de las diversas fuerzas elementales, hecho gJneral que 

no es otra cosa que .el efecto de esta ley principal del tr~bajo hum!_ 

no, a saber: "Los diversos tipos de-operaciones se sitúan de forma­

natural bajo la dirección continua .de las de un grado de generalidad 

·inmediatamente superior". ( 34 ). 

Pu.es~o que las dos grandes categorías de funciones son la­

dirección o iniciativa y la ejecución, la primera y má.s importante -

divisióh de la sociedad es la de patricios y proletarios. A su vez, 

las clases preponderantes deben corivertirse e~ dirigentes~ dotándose 

de un poder central capaz de hacer prevalecer en todos los casos el­

punto de vista de la totalidad, utilizando para ello las tendencias-

.espontáheas a la cooperación y a la jerarquización. Para lograr es­

ta función es necesario que el .gobierno tenga una verdadera fuerza -
i;,,,,J> 

socia·1, no sólo en cuanto al poder temporal, sino también en lo que-

1 d · . 1,.,.) d · 1 • d d respecta a po er esp Ir I tua , que res pon e meJor ... a. as neces I a es -

de la asociación humana.. El Estado debe dejar de ejercer en la medi 

da de lo posible la coerción mate_rial y ejercer su actividad cada -­

vez más por medio de la persuación, es decir, del libre desarrollo -

de la opinión pública. En este··pun·to, abandonamos la base material­

de la vida social para pasar -éil escalón supremo, que es el de las -­

conductas simbólicas, .• ,"en el cual la asociación humana se conyie1:, 

te en el Gran Ser: La humanidad, el esca_lón de la cultura y del cul­

to, del poder espiritual y del poder mo·ral, o del espiritual monaste 

rio del corazón 11 • ( 35 ) 

( 34) ARNAUD, P. Sociología de Comte. p. 189 

( 35) IBIDEM. p. 151 
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La existencia de un -sistema de ideas generales resulta in­

dispensable para cualquier sociedad •. Es la haturaleza y el conteni.­

do de ese sistema lo que va a precisar la runción del poder espiri-­

tual que existe en toda sociedad, bien sea en la edad teológica, en 

la cual se halla el") manos de la casta sacerdotal, o en la edad posi­

tiva, en la cual lo ejercen los so.q.iólogos: 

"Por esta admir.able división, las sociedades humanas han podido est!!._ 
blecerse naturalmente sobre una escala mucho más grande, mediante la 
posibilidad de reunir bajo un mismo gobierno espiritual poblaciones~ 
d~masiado numerosas y demasiado-variadas para que no exigieran va- -
ríos gobiernos temporales distintos e independientes. En una pala-­
bra, se han podido conciliar así, en un grado hasta entonces quiméri 
co, las encontradas ventajas de la .centralización y de la difusión:.­
políticas11. (36 ) 

El poder espiritual funciona como ••• "una influencia cons­

tante, unas veces di rectora, otras represiva, ejerc.i da entre ciertos 

límites por el conjunto sobre las partes, para hacerlas colaborar en 

un orden general del que, por su naturaleza, tienden s~empre en ma-­

yor o menor grado a apartarse, y del que se apartarían indefinidame.!!_ 

te si fuera posible el abandonarlas en absoluto a sus propios impul­

sos".(J]) Su tarea es proponer a la soc{edad, en la cual la inmen­

sa mayoría de sus miembros se encuentra absorvida por las necesida-­

des cotidianas y prácticas, un saber ya hecho del que deriva un sa-­

ber-hacer. 

Así, toda sociedad lleva implícita la necesidad de un go-­

bierno que ejerce una influencia total sobre el coojunto de la pobla 
t -

ción. -Esta influencia total se compone de dos clases de acción: una 

material y otra moral, heterogéneas por completo, ya sea por sus ba­

ses o en sus formas, aunque coexi-stentes siempre. La primera se 1 le 

va inmediatamente sobre los actos y se funda, en definitiva, sobre -

la fuerza o, ~o que viene a ser lo mismo, sobre la- r-fqueza. La se-­

gunda consiste .•• "en el reglamento de las opiniones, de las inclina 

ciones, de las voluntades, en una palabra, de las tendencias; tiene-

( 36) COMTE, A. 11 El poder espiritual", en Primeros ensayos. p. 188 

( 37 ) 1 B I DEM. p. 237 
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,por .ha.se. la :~u.toridad mon:il, que resulta .. en último .análisis d .. e la supe­

rioridad de la intel}genct~•.(36} El fin fridtscutible del ejercicio -­

del poder espiritual consi·ste en reunir ~ todos los pu·eblos europeos, y 

en general del número más grande posf,ble. de naciones, en una misma comu 
; 

nfónmoral. 

En todo sistema polftico la form~c'ión del poder espiritual ha 

.precedido siempre al desarrollo de·l~po,der .temporal, fncluso en aquellq.s 

en los que los dos poderes han estgd~· reunidos en las mismas manos. La 

asociación es·p ir i t.ua 1 , fundada sobre 1 a ~cOl!iun i ón .d·e 1 ás doctrinas y so­

bre la homogeneidad de ·tos sentimientos qu.e de ella resul-tan, debe, por 

la naturaleza de las cosas, preceder ~: la ·asoci:a.cfón temporal fundada -

sobre la conformfdaél de los intereses, 

4'. 2 .2 División So.~ i a·l y Educa ti ón ~ 

Como ya hemos señalado, para· Comte, ·ta organización social 

considerada ya sea en su conjun·to o en sus detalles, no ··e·s otra cosa 

9ue la regula_rización de la división del trabajo, tomand.o ·a esta ·última 
. . " 

en su acepción más amplia, es decir, como ·aplicada a todas las distin--

tas clases de trabajos coexistentes, teóricos o prácticos, que-puedan -

concebirse como concurrentes a un mismo fin último: la producción. La­

separación y la especiatización .cada vez más grandes de las actividades 

particulares, ya sea de individuo a ind.ividuos o de pueblo a pueblos, -

constituyen el medio gen(.'!ral del perfeccionamiento, qe, Ja. especie humana· 

de hecho, todos los progresos reé!les que han ten·'ido liJgár er:i ~a ·organi­

zación social pueden considerarse como acc{ones tendientes a establecer 

una mejor distribución del tré!baJo.;-· 

59 

El orden socir:11 serfa perfecto si ••• "c~da l:"1d{v{duo o cada -

pueblo pudiera estar dedicado en· ·tod'Os los casos de modo esclusivo al gé 

nero· preciso de actividr:1d que le es apropiado, bien _por Stal'S disposicio­

nes natura 1 es, o por sus antecedentes, o por 1 as e i rcunstanc {as· espec.la---

1 es en que se encuentra c~locado, lo que no sería más •de una perfecta·. d_~ 

( 36) IBIDEM. 



visión del trabajo" •. ( 3B} 

Este sistema de clasificación social, responde a leyes na­

turales no níodificables ante las cuales los hombres deben adaptarse-, 

cumpliendo satisfactoriamente las tareas específicas que 1'e han sido 

dadas por naturaleza. La aceptación humana de la desigualdad social 

conduce al bienestar común;:: mientras que su rechazo conduce a la - -

anarqufa social. Comte acépta el piniipio de la movilidad 1 social 

f • h 1 dº • d • · I • aunque pre ,ere, con mue o, que as con ,e.iones e ex1stenf'ª en que 

se encuentran las clases m~s humildes no conviertan el pas¡ a la eta . -
se superior en el fin único de su actividad,ya que esto acarrearía -
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todo tipo de frustraciones y tensiones que irían en detrimento de la 

armonía social. En tanto la clasificación social es una de las con- -> 
diciones de existencia de tod~ .sociedad, cualquier cosa \que atente -

en contra de el la: supone el cl~sequil ibrfo de la armonía social nece 

saria para el progreso. 

Partiendo de esta justificación ideológica de la desigual­

dad social, Comte propone un sistema educativo basado en la "distri­

bucion natural 11 de tos oficios. La repartic.ión del saber debe ser­

dada en función del con.)unto de leye.s unívocas que conducen a la se­

paración entre las dos grandes categorías .de-funciones: la de direc­

ción o iniciativa y la de ejecución. Él patriciado o "jefes perma­

nentes" se subdivide de acuerdo con el nivel de actividad en banqu~ 

ros, administradores y empres·a_rios, que tienen la dirección inmediata 

de los trabajos. Lo mismo ocurre en el caso del proletariado, aún -,.,,. 

cuando ~omte qui so ·¡ ns is ti r p r i ne i pa 1 mente en su homogeneidad y un i-

dad, Cada una de estas ~ubdivisiones debe tener.una instrucción -­

particular, de acuerdo a la fGnción soci-al específica que deba dese.!!!. 

peñar cada individuo, haciéndolo consciente, a la vez, de la impor-­

tancia. que tiene para sí mismo y para la sociedad en general, el de­

sempeño óptimo de su trabajo. 

(38) COMTE, A. Sistema de Políti.ca Positiva .. p. 180 



El bien de la colectividad exige que a cada grupo social -

le sea asignada una educación especial. Así, aquel los individuos c~ 

ya situación natural en la escala social los ha .encaminado al traba­

jo manual o de ejecución, deben ten~r una instrucción particular y -

r especia.lizada que les permita desempeñar sus tareas cotidianas sin -

alterar la tarea común de la sociedad. Corresponde a sus dirigentes 

generar y organizar los 1 ineami~ntos teóricos sobre los. cuales han -

de real izar su trabajo práctico, al cual deben canal izar todas sus -

energías. Esta misma división debe operar en el 'nivel de_ lo~ diri­

gentes, encaminados unos a la administración {administradores), ... 

otras al ejercicio del conocimiento (sa"bios) y los demás a trabajos­

prácticos de alto nivel {in~ustriales). Por último, ·se deberá for-­

mar un cuerpo específico, ~1 de los ingenieros, para que se constit~ 

yan en una corporación distinta q~e sirva de iritermedia-rio permanen­

te y regular para todos los trabajo.s particulares entre los sabios y 

los industriales. 

En un principio, todo.s los gr·upos sociales deberán tener -

una educación positiva elemental común que proporc.ione cierta uni"'­

formidad en el pensamiento. Pero una vez satisfecha esta formación­

básica, los individuos deberán ser canal izados de ~cuerdo a la fun-­

ción··social que han de cumplir. En tanto la primera división social 

e~ aqu~lla que se da entre la ej~cución y la dirección, el sistema -

escolar debe encaminar a las "inteli9,encias menos cultivadas" hacia­

una fnstrucción técnica rápida que los capaclte para el trabajo !n--
* dustrial o agrícola Para aquellos que han de cumplir el papel de-

dirigentes debe operar la mJsma divis.ión genera-1 entre teoría y ~ ~ 

praxis. · Los más capacitados deberán pt:1sar a formar parte del cuerpo 
... , .. ~ .. " 

cient[fico encargado de dirigir, a través de sus conocimiento~ al -­

conjunto de la sociedad: 

* "Desde los grados superiores de la instrucci.ón teórica, hasta los 
más simples rudimentos destinados a las inteligencias menos culti 
vadas, se esfor-zarán por imprimir por todos los !Jled i os que están=­
ª su alcance, un. carácter positivo a los espíritus". 
COMTE, A. Las ciencias y los sabio~. p. 232. 
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"Esta Clase será diferente de todas las demás, pero sólo en tan·to -­
que estas últimas lo son entre sí. E-stará constantemente constreñi­
da, por la naturaleza de sus doctrinas, a mantenerse en una relación 
directa y continua.con ellas, coino ellas lo estarán de manera recí-­
proca en su respecto mediante una educación general anterior en cada 
una a su especia 1 educac i ón 11 • ( 39 ) 

Al mismo tiempo que se forma a la clase de los sabios se­

debe formar a ]a clase de los ingenie.ros, encargados de las activida 

des prácticas. La unidad entre teoría y praxis que caracterizó a -­

las ciencias naturales ha dejado de ser ·necesaria y los sabios ••• "­

lejos de tener que restringir su profun&o sentimiento de la dignidad 

teórica ••• deben, por el contrario, resistir con obstinación todos -

tos intentos que para reducirlos a simples funciones de fngenieros ~ 

pudieran hacerse, •• 11 ( 40 ) El establecimiento de la clase de los -­

ingenieros -técniéos- con su carácter propio, tiene tanta más impor­

tancia cuanto que esta clase será sin duda el agente directo y ·nece­

sario de la coalición entre sabios e industriales. 

En lo que respecta al cuerpo cJentffico, la división se -­

realiza de acuerdo a todo el sistema intelectual positivo que es el­

que exige y provoca la división del trabajo científico, llevándolo a 

su perfección. Puesto que el carácter1 de generalidad y univer:s.isal i 

dad de] conocimiento es ahora imposible, los sabios deben limitarse­

al cultivo especial de una sola ciencia; pero esto no implica que d~ 

jen de poseer las suficientes nociones sobre todas las demás para -­

comprender bien su espíritu, y para sendr con profundidad sus rela­

cioqes con aquélla de que se ocupa dé manera exclusiva .. 

El mismo Comte no deja de reconocer que la implantación de 

este sistema de jerarquías podría causar ciertas 11frustraciones 11 mal 

cénalizadas en los individuos, sobre todo en aquéllos que, por su 

condición nat1.,Jral, estén imposibilitados para real izar e] tipo de es 

tudios que desean. Estas frustracione~ deben ser e] iminadas por me­

dio de una formación primariá general, que· interna] ice en los peque-

( 39) COMTE, A Primeros Ensayos. p. 232 

( 40 ) 1 B I DEM p. 234 
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ños Jas pautc;1s éticas y .discipl,ina!'.'ias .. r.1.eces~rias para Ja v.ida coJec­

tiva. Así, paradójicamente la educación se convierte en .la cura de -

su. propio mal: crea frustraciones que el la misma puede y debe resol-­

ver y canalizar. La praxis educativa que "necesaria" y "naturalmen-­

te" actúa de forma jerarquizada, eliminando a aquellos que han mostr~ 

do su<;focapac i dad pued~, a t _mismo tiempo, generar los mecanismos cap~ 

ces de diso1ver las tendencias negativas que produce en tos indivi- -

duos ta desigualdad socia). 

4.2.3 Edücátión y .control social. 

Si bien para Comte la división del trabajo es la causa_ gen!, 

ral de) perfeccionamiento humano y de) desarrollo,del estado social -

en términos des~ organizac.ión material en un segundo ~specto,no me­

nos natúral, mantiene una tendencia continua al deterioro y a la dis~ 

lución espiritual que acabaría por detener todo progre.so si no se -­

combatiera de modo incesante por una acción siempre creciente de go-­

bierno y, sobre todo, de gobierno espirituaJ. En efecto, la especia­

lización cons·tantemente progresi:va ha dado como resultado e1 hecho de· 

que cada individuo o cada pueblo se encuentren. colocados de modo habi 

tual en puntos de vista cada vez más 1 imitados y animados .por intere-· 

ses particulares. Por ello, cada uno, hombre o pueblo, se va hacien­

do más incapacitado para discernir, mediante sus propias facultades,­

la relación de su acción especial con el conjunto de la acción social 

que se complica día a día má~, volviéndose menos perceptible. Esta -

tendencia acabaría por ahogar las ventajas de la divis.ión del trabajo 

si se le permitiera seguir libremente. ''De aquí la necesidad absolu­

ta de una acción continua, producida por dos fuerzas, una moral y - -

otra física,, que tenga por destino especial volver a colocar en un -­

punto de vista general a espíritus siempre dispuestos por sí mismos a­

la divergencia, y hacer 'entrar otra vez en la línea del interés común 

a actividades que tienden sin cesar a apartarse de ella''· ( 41 ) La -

intervención del gobierno .se ha·ce inevitable en tanto que el desarro-

( 41) ARNAUD, P. Sociología de Comte_. p. 152. 
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110 natural de las distintas· desjgualdades, resultado forzoso de la­

división del trabajo, tiende a establ~cer por sí mismo la jerarquía, 

ya sea espiritual o temporal, necesaria.a este género de acción. 

Esta intervencíón debe estar basada priorttariamente en el 

poder espiritual o simbót ico, haciendo sentir la influencia de una -

corporación especulativa que imponga el interés común sobre los ·inte 

reses particulares y teniendo po;r destino propio el gobierno dé la­

opinión, es decir, el establecimiento ·y mantenimiento de los princi­

pios que deben presidir las distintas relaciones sociales. El nece­

sario predominio de la acción moral sobre la física, responde a las­

posibilidades cas-i nulas de mantener permanentemente un dominio basa 

do en la fuerza. El gobierno material es usado únicamente en aque-­

llos casos en los que el gobierno moral ha perdido su ·energía, ha- -

ciéndose indispensable que Ja· fuerza adquiera intensidad para impe-­

dir la descomposición completa del cuerpo social: 

"En una población donde el indispensable concurso de los individuos­
al orden público, no puede ya determinarse por el asentamiento volun 
tario y moral concedido por cada uno a una doctrina social común, no 
queda otro expediente, para mantener una armonía cualquiera, que la­
triste alternativa entre la fuerza y la corrupción11 • ( 112 ) 

La necesidad de un orden espiritual como medida de cohe- -

sión indispensable para el desarrollo, se manifiesta no sólo por las 

relaciones entre los individuos o entre las clases, sino también en­

la moral simplemente personal. El fundamento más sólido de las vir­

tudes sociales se encuentra en el hábito de las virtudes individua-­

les, pues es por medio de éstas como el hombre resiste a los impul-­

sos viciosos de sus inc:1 inaciones orgánicas. Pero aún si fuera pos.!_ 

ble este estado de autorregulación individual, es un hecho que tanto 

las clases como los individuos tienen la necesidad de estar dirigí-­

dos por dogmas comunes, establecidos por el poder espiritual y exhi­

bidos por él en la vida real. 

( 112) IBIDEM. p. 284 
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Considerando las funciones- gene·rales del poder espiritual,­

Comte le atribt.1ye como tarea fundamental la dirección de la educación: 

"Su atribución principal es, pues, la supr~ma dirección de la educa-­
ción, ya sea general o especial, pero sqbre todo de la primera, toman 
do esta palabra en su acepción más amplia y haciéndola significar, co 
mo debe ser, el sistema entero de ideas y de costumbres necesarios pa 
ra preparar a los individuos al orden so.cial en q'Ue habrán de vivir,=­
y para adaptar en todo lo que sea posible a cada uno de ellos al des­
tino particular que deben llenar en él".(43 .) 

Es en la función educativa don_de,según el autor, la acción­

del poder espiritual se establece de manera más clara,- deslindándose­

tajantemente de 1 poder tempora L Es en e 11 a _donde nace de una manera 

decisiva la prueba de sus fuerzas y al ·m·ismo tiempo·sienta los funda 

mentas más sólidos de su autoridad general. 

La obtención del con$enso de la población requiere de una~ 

educación general, anterior a la especíal, que internal ice en cada i!!_ 

dividuo los dogmas del bien común y· Je inculque los hábitos de orden 

y de disciplina necesarios para la vida colectiva. A través de la -­

_acción educativa, son erradicados los impulsos antisociales de la na­

turaleza humana e imprimidos aquellos que resultan de la adhesión co-

lectiva, vivificando la fuerza ~oral organizada: 

11De aquí 1 a necesidad de desa rro 11 ar median te una acción es pee i a 1 1 o­
que hay en el hombre de moral i-dad natura.1, para reducir, tanto como -
sea posible, los impulsos de cada qtiien a la medida requerida por la­
armonfa general, habituándolos para el lo a. la subordinación volunta-­
ria del interés pa.rticular respecto del interés común, y reproducien­
do sin cesar en la vida activa, con todo el ascendiente necesario, la 
consideración del punto de vista social'''· ( 44 ) 

Q.ueda claro que, para Comte, la capacidad de dominio "espi­

ritual" que se tenga sobre la pob_lación está íntimamente vinculada 

con el control efectivo de los sistemas y procesos educativos. Al -­

privilegiar la acción educativa como instrumento esencial de direc- -
, 

ción social, el autor reconoce no sólo la n~cesidad de desarrollar un 

(43) COMTE, A. Primeros ensayos p .• 170 

{~!¡) IBIDEM p. 153 

... ·--_l;i=-- ..L.. 
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sis tema escolar bajo un estricto contro.1, s.i no también .la de mantener 

una acción permanente de dominio moral sobre cada uno de los indivi-­

duos que componen la sociedad. La educación es vrsta, en el seno del 

esquema comtiano, como una tarea· concreta y definida _cuya función con 

siste en subordinar los intereses ind1vtduales a los colectivos, sean 

cuales sean estos últimos. Sin importarle la legitimidad de los órg~ 

nos superiores de regulación Comte privilegia, ante todo, a la ·auto­

ridad colectiva y sus mecanismos de represión, oponiéndola a una natu 

raleza humana 11mala 11 y negativa que, dejada a su libre albedrío, aca­

baría por disolver las distintas relacio·nes sociales. Así, todo acto 

que tienda a transgredir el orden establecido -al cual Comte superpo­

ne por sobre todas las cosas-t debe ser eliminado medi.ante mecanis·mos 

eficaces de control que pueden ir desde una dirección espiritual y m~ 

ral hasta una represión física directa. La educación, por sus carac­

terísticas especiales, quedaría ubicada dentro de la pr.imera catego-­

ría de formas de dominio, apareciendo como una especie de estabiliza­

dor entre las tendencias positivas de los individuos y sus elementos­

constitutivos de orden negativo. 

4.3 Educación y Progreso. 

A lo largo de toda su obra, Comte pohe especial énfasis ~n­

la importancia decisiva que tiene su época para el desarrollo histórl_ 

co de la humanidad. El siglo XIX, seña·la el momento histórico en el­

que el nuevo sistema ha llegado a su madurez completa y tiende a cons 

tituirse. No obstante, en el interior de e~te nuevo orden existen -­

dos movimientos de diferente naturaleza que impulsan a la sociedad: -

uno de desorganización y otro de reorganización. El primero condu­

ce a la colectividad hacia una anarquía moral y política que parece -

amenazarla con una disolución inevitable. Mediante el segundo, se ve 

dirigida· hacia el estado social definitivo de la especie humana, es -

decir, el más conveniente para su naturaleza. La coexistencia de es­

tas dos tendencias opuestas ha conducido a la sociedad a una gran -­

crisis, en la que domina la tendencia a la desorganización del siste-
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ma antiguo, sin que se manifieste claramente e.1 nuevo. Pero la sub-­

sistencia de esta fase crftica no es ya justificable, porque su obje­

tivo fundamenta 1 , 1 a di solución de 1 ,sistema feuda 1 y teológico, ha si 

do cumplido. Si en el pasado .la filosofía metafísica tuvo una tarea­

importélnte, ahora se ha convertido en el obstáculo mayor para .el pro­

greso e incluso para la destrucción total del sistema antiguo. 

El desarrollo de la humanidad requiere del exterminio de la 

anarquía mediante el abandono de la dirección crít_ica que ~a tomado -

para emprender la dirección orgánica y positiva del nuevo ~rden. Ta.!!. 

to las propuestas e imposiciones de la nobleza, como los principios -

1 iberaJes que perduran en el pueblo, se han converti,do 'en un obstácu­

lo para la reorganización necesaria de la sociedad. El\ dogma teológi 

co feuda 1 no puede ser ya 1 a base .,·de· 1 a unidad socia 1 , \ porque e 1 re-: 

greso a un estadio anterior, objetivo de los reyes, no es ya posible. 

Por su lado, la manera en que los pueblos han concebido hasta el pre­

sente 1 a reorgan i zac ion de 1 a sociedad no es menos fa 1 sa .que 1 a de -­

los reyes, aun.que lo sea en otros aspectos. La opinión dominante en­

el espíritu de los pueblos sobre la manera en que debe ser reorganiz!. 

da la sociedad, se reduce a presentar como principj"os orgánicos los -

principios críticos que sirvieron para destruir el sistema feudal y -

teológico, sin comprender que en realidad no pueden tener una verdad~ 

ra consistencia tanto en el aspecto temporal como en el espiritual. 

El principio de esta doctrina en lo que respecta al poder 

espiritual es el dogma de la 1 ibertad i1 imitada de conciencia; su - -

esencia está en impedir, proclamando la soberanía de cada razón indi­

vidual, el e~tablecimiento uniforme de un sistema cualquiera de ideas 

generales sin el cual, no obstante, no existe sociedad. El dogma de­

la soberanía del pueblo es el que corresponde en el aspecto temporal­

al dogma de la libertad de conciencia convirtiéndose en su aplicación 

pol ftica; pero, al igual .que el primero, ha perdido ya toda su efica­

cia para fundar el nuevo orden social: 

"Tiende al desmembramiento político llevando a colocar el poder en:._ 
las clases menos civilizadas, como el-primero tiende al completo ais­
lamiento de los espíritus al investir a los hombres menos capacitados 
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de un derecho de control absoluto sobre el sistema de ideas generales 
decidido por los espíritus superiores para se·rvir de gufa a la. socie-
dad11. ( 45 ) 

Todas estas consideracione1s prueban, según Comte, que el me 

dio de salir por fin de este deplorable círculo vicioso, fuente inago 

table de revoluciones, no consiste en el triunfo de la opinión de los 

reyes ni en la de los pueblos, sino en la formación y la adopción ge­

neral por los pueblos y por l-0s reyes de la doctrina orgánica, que es 

la única que puede hacer abandonar a lo~· primeros la dirección críti-

·ca1 y a los segundos la dirección retrógrada: 

·"El destino de la sociedad, llegada a su madurez, no es en absoluto,. 
el de habitar la vi.eja y miserable casucha que construyó en su infan­
cia, como piensan los reyes, .ni el de vivir eternamente sin abrigo, -
después de haberla abandonado, como piensan los pueblos, sino, con la 
ayuda de la experiencia que ha adquirido, construfrs~ el edificio más 
apropiado a sus necesidades"... ( 46 ) 

La nueva doctrina positiva·debe constituirse en el poder e~ 

piritual de las naciones, encaminadas todas a la actividad industrial 

como eje de su desarrollo. La determinación neta y precisa del fin -

de la actividad social es la. condición primera y más importante de -­

una sociedad, puesto que fija el sentido en el cual debe concebirse -

todo el sistema. Una vez fijada la acción industrial como el fin y -

el sentido de la organización colectiva,;deberán ser establecidos los 

principios teóricos a pardr de los cuales serán realizados los traba 

jos prácticos, es decir, los sistemas administrativos y manuales. Es 

tos principios deben ser elaborados por los ·sabios, en cuyas manos es 

tará el poder espiritual; mientras que el poder temporal 'correspond~ 

rá a los directores de los trabajos industriales. Pero el trabajo es 

piritual y teórico tiene mayor importancia en este momento que el 

temporal: sin una unidad moral aglutir:iada en torno a una doctrinfl or 

gánica, todo intento por reconstruir a la civilización europea serfa­

vano. 

( 45.) COMTE, A. "Plan ·de trabajos científicos necesarios para reor­

ganizar la sociedad", en Primeros Ensayos. p. 81 

(46) IBIDEM p. 85 
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E.J nuevo sistema no tiene más que ascender un último esca-­

Ión para alcanzar su completa organización y acabar de sustituir al -­

antiguo. No le queda sino completar sus progresos en lo temporal y -

en lo ~spiritual. En lo temporal apoderándose de la cámara popular 
' 

y en .lo espiritual estableciendo la moral sobre principios deducidos 

Gnfcamente.de la observación. Esto último debe preceder a la organi­

zación del gobierno; la asociación espiritual, fundada sobre la comu­

nión de l~s doctrinas y sobre la homogeneidad de los sentimientos que 

de ella resulta, debe, por la naturaleza de las cosas, preceder a la­

asociación temporal fundada sobre la conformidad de los inte-reses. 

La homogeneidad en la conciencia colettiva, condición necesa -,. 

ria para el progreso, no puede lograrse sin ~na acción educativa com­

~leta en manos del Estado y de los sabios, que 1nt~rna1íce en toda la 

población las opiniones y los hábitos que deben dirigir a los hombtes 

en la vida activa. Esta educación debe. intervenir en todos los posi­

b 1 es r i neones de 1 a conci.enc i a dentro ~e los cua fes pueda cobijarse -

la anarquía. Si el desorden soci·al y político tiene sus raíces en el 

desorden de la conciencia, eliminando la anarquía dentr(? de ella. se­

rá posible el ordenamiento de la so~iedad. La enseñanza y difusión -

de la doctrina positiva tendería, por naturaleza propi.a, a consolidar 

el orden público, aún en lo que se refiere a males incurables, media!!. 

te el desarrollo de una sabia resignación. Además, el establecimien­

to de un sistema escolar que abarcara a toda la población posibilita­

rfa la creación de un lenguaje! común que permitiría una comunicación­

real entre todos los miembros re la sociedad y, especialmente, entre­

dirigentes y dirigidos. De no se~ asf, las leyes que deben regir los 

actos políticos nunca serian comprensibles par~ toda la población, 

dando pie a que cada quien interprete a su manera las reglas de la -­

convivencia social. Este problema debe ser eliminado desde un princ..!_ 

pio, puesto que de esto depende la re~lización y el cumplimiento ópt..!_ 

modela participación organizada y dirigida en la vida civil y polí­

tica. 

La educación obligatoria y laica se convierte en una necesi 

dad de primer.orden no sólo para eliminar los residuos de los siste--
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mas teológ·ico y metafísico, sino también para la construcción de una 

nueva disciplina moral que supla el vacío dejado por la rel .. igión. 

En prímer lugar, debe evitar la divagación de las inteligencias 

agrupándolas en torno a dogmas pos'itivos e inminentemente colectivos, 

que actúen en contra de las tend~ncfas individualistas y críticas 

que aún persisten en la sociedad. En s_egundo lugar, la educación de 

be estimular una nueva moral pública basada en los siguientes prec:e.e. 

tos: ''El poder siempre en aumento de los hábitos de orden y traba-­

jo, que tienden tan poderosamente a descartar la {dea del vicio; el­

mejoramiento general de las condiciones, producido por el desarrollo 

constante de la Industria, que hace menos vivas y menos frecuentes -

1-s tentaciones; el pulimento universal de las costumbres, resultado 

del perfeccionamiento de la civilización ... 11 ( 47) Por último, la ac­

ción educativa debe anular el espíritu esencialmente material desa-­

rrollado en las últimas décadas y que provoca envidia, corrupción y­

vaciedad espiritual. 

Mediante estas consider·aciones, Comte intenta demostrar -- 1 

que el progreso social de las nac_iones "más civilizadas" requiere de 

la implementación de un sistema educativo eficiente, como medio pri.!!_ 

cipal y primero para terminar el período revolucionario comenzado en 

el siglo XVI. Pero además de esto, agregó otra tarea importantfsima 

a la educación: la formación y capacitación de la clase intelectual­

destinada a dirigir a la sociedad mediante el descubrimiento y orga­

nización de leyes objetivas y demostrables. Mientras no estén sufi­

cientemente elaboradas las doctrinas destinadas a servlr de fundamen 

to a la nueva organizac(ón, seguir~n rig{endo ~quellas que conducen­

ª la anarquía. Pero la elaboración de estos dogmas requieren de la­

formación del grupo cfentífico, es decfr, de recursos humanos alta-­

mente capacitados en el área. de la lnvestigaciói:i cientrf{ca.~ Los -­

trabajos teóricos necesar{'os para la organización modenla del cuerpo 

de leyes indispensables para acabar la formac{ón del si$tema lntele~ 

tual propio del nuevo espíritu humanoi no serán llevados a cabo por­

los sabios actuales, sino por intelectos educados bajo el imperío de 

( 47) IBIDEM p. 251. 
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los diversos· métodos positivos, farriili·arizados con los resultados -­

principales de todas las ciencías físicas y sometidos a la directa y 

continua sanción del cuerpo dentífico existente. "La formación más 

o meriQs rápida de esta nueva c,Jase d~ sab_ios es, sobre t:odo, la que­

determinará de una manera natural la rapidez de los trabajos comple­

mentarios destinados a inve~tir al fin al sistema positivo de la su­

premacía espiritual que le asigna ~n el futuro la marcha invariable­

de 1 géneró' humano". ( 48 ) 

Es importante observar cómo, desde sus inicios, la teoría­

sociopedagógica intenta establecer relaciones de tipo causal entre -

la educación y el progreso económico~iocial. 

manifestaba ya claramente desde los filósofos 

una constante en la obra de A. Comte quien, a 

Esta tendencia, que se 

enciclopedistas, es 

lo largo de todo su 

pensamiento, intenta ofrecer una verdadera filosofía dé la evolución 

social, es decir, de los estadios armoniosos de sucesión del desa-­

rrollo histórico·. La "sociología dinámi~all propuesta por Comte par_ 

te de un supuesto que, hasta ahora, forma parte de casi todos los es 

tudios y teorías que han intentado dar cuenta de los vínculos y rel_! 

ciones existentes entre el crecimiento de los sistemas esca.lares y -

el desarrollo de las naciones, y que consiste en atribuir a la socie 

dad u.na tendencia natural y unívoca hacia el progreso. De esta mane 

ra se antepone un modelo _ideal -el desarrollo capitalista-, al cu.al -

todas las sociedades deberían llegar inevitablemente bajo la forma -

de un orden artificial. A este modelo, basado en la actividad indus 

trial, corresponde un nuevo típo de educación que rompa con los gér­

menes "teológicos" y "metafísicós11 del" espíritu humano, y que impi-­

den el paso a un nuevo sistema social más organizado. La educación­

serviría, en primer lugar, como un instrumento efectivo para lamo-­

dernización de la conciencia colectiva y, en segundo lugar, como la­

fuente de formación de los recursos humanos capacitados para dirigir 
* el desarrollo de la sociedad. 

( 48 ) 1 B I DEM p. 232 
* Acerca de la relación existente entre la noción de ptogreso y la­

educación se recomienda la lectura de PUIGGROS, A. Imperialismo y 
Edutétióh én Amérita Latina. México, Nueva lmigen, 1980. 
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4.4 Conocimiento científico,. dogma.y educación. 

Como ya hemos analizado, para Comte el término positivo era 

un término contundente que indJcaba el paso de transformac.ión de una­

teoría f i losó-f i ca en teoría científica. Dentro de este contexto la 

filosofía va a significar a_lgo muy distinto de lo que antes signifi.c_! 

ba, hasta el punto de que repudia su verdadero contenido: se r•fiere 

exc.1usivamente a la síntesis dé todo el conocimiento empírico ordena­

do dentro de un sistema armonioso, que sigue un curso inexorable. ;To 

da oposición a )as realidades sociales qbeda fuera del díscurso filo­

sófico, cuya función exclusiva es estudiar las generalidades de las -

diferentes ciencias concebidas como sometidas a un método único; el -

método científico. 11La filosofía positiva se preocupa de la investig!!_ 

ción.... de los hechos antes que de las ilusiones trascendentales, -

de) conocimiento útil ·antes que de la contemplación ociosa, de la ce.!:. 

teza antes que de 1 a duda y 1 a indecisión, de 1 a organización antes -

que de la destrucción y la negaCÍón 11 • ( 49 ) En suma, estudia los he­

chos del universo tal cual se presentan, particularmente los que se­

refieren al orden social, excluyendo todo impulso que tien.da a derro­

car o a negar este.orden .. 

El método científ[co se convierte, así, e~ la única forma -

de conocer la realidad, )a cual és concebida como un depósito de fra.9. 

mentes constitutivos y re ladones veri fi cab 1 es c.onten ido en la cons­

telación de un orden universal regido por leyes inmodificables. El -

pensamiento, a su vez, es circ:unscrito a. la experiencia inmediata y a 

los parámetros de la observación científica, eliminando el poder de -

la razón y, por lo· tanto, a la crítica. Por consiguiente, el positi­

vismo rechaza de principio la posibilidad de aportar una cualidad - -

transfor~adora al conocimiento con respecto a los hechos, reemplazan­

do la libre espontaneidad del pensamiento paf sus funciones puramente 

receptivas. Este cambio no es únicamente epistemológico, sino tam- -

bién de orden político; tal como lo señala H. Marcuse, el esp·íritu del 

posi.tivismo, al des.conocer el problema de la voluntad humana, lleva -

implícito un rechazo al derecho del hombre a alterar y reorganizar -­

sus instituciones de acuerdo a su volunta_d racional: 

(49) COMTE, A. Sistema de política positiva. p. 18 
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11 ••• Recuérdese que la idea idealista de razon estaba intr!nsecamente 
unida con 1 a idea de 1 i be rta.d y se oponía a toda. noc i 6n de una neces .!_ 
dad nat4ral que rija a la sociedad., La filosofía positi·vista tendía, 
por el contrario, a fgualar el es·tudio de la sociedad, con el estudio 
de la naturaleza, de modo que la ciencia natural,,. se convirtió en -
el arqueotipo de la t~orfa social. El estudi6 social habla de ser -­
una ciencia que buscase ·leyes ·cuya validez debía ser análoga a la de­
las ciencias fTsicas. La práctica social, especialmente en lo que se 
refiere al cambio de] sistema social, se hallaba, pues, regulada ine­
xorablemente. Se consideraba que la sociedad estaba regida por leyes 
racionales movidas por una necesidad natural. Esta posición contrade 
cía directamente el punto de vista de la teoría socia] dialéctica de":° 
que ]a sociedad es irracional precisamente por estar regida por ]eyes 
natura 1 es11 ~ ( 50 ) 

La función más importante del conocimiento científico y su­

enseñanza consiste, .pues, en establecer los límites generales de la -

acci6n política. La acepcíón·del principio de leyes invariables que­

rigen a la sociedad daría al hombre, según Comte, una disciplina y·-­

una ~ctitud de obediencia ante el ord~n existente y prepararía su 11 re 

signaci6n11 con respec'!;o a él: 

"La verdadera resignación, es decir, la dispos.ición a soportar resuel 
tamen~e ]os males necesarios sin ninguna esperanza de compensacíón,-= 
sólo puede surgir de un profundo sentimiento de la invatiabilidad de­
las leyes que rigen el conglomerado de los fenómenos naturales". (51} 

El conocimiento tiene como fin último el sometimiente del -

hombre con respecto a su ambiente tanto fisico como social, mantenie~ 

do ]a au~oridad dominanie contra cualquier amenaza revolucionaria, 

El hombre, gobernado por poderes provisionales, debe aprender a conso 

lidar todo poder en las manos de quien lo posee, sea quien fuere, de~ 

tinando su propia n~turaleza no a desfru(r sino a ~rganizar. La fil~ 

softa positiva, por medi·o de· sus pr('nci'pios esencia.les, se ~utonombra 

como el guardián y defensor del orden ex{stente~ todos los conceptos­

científicos han de estar subordinados a los hechos, y su función úni­

ca es la de revelar sus conex[ones rea.les que representan un orden -­

inexora.ble. Las leyes positivas, producto de la apl {'-cación del .méto­

do científico afirman, por lo tanto, el orden predominante como una -

base para negar la necesfdad de uno nuevo. 

'(SO) 

(51) 

MARCUSE, H. 

COMTE, A. 

Raión y revolución. p. 334 

Primeros ensayos. p. 153 

.JU.~ .. 
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En la sociología d~ C6~te, la sustitución de la especula--· 

cí6n por la observación significa que se pone el énfasis en el orden 

en lugar de ponerlo en la ruptura del mi_smo; signifíca la autoridad­

de leyes naturales en lugar de la acción l·ibre, la unifiéación en 1~ 

gar del desorden. La idea del orden tí ene un ·contenido totc1l itarío­

tanto en su significación metodológ"ica como social. El énfasis meto 

do16gico se ponía en la idea de una ciencía unificada, mediante la -

formulación de principios universalmente reconocidos, que obtuviesen 

su suprema legitimidad únicamente del concenso voluntario de la éli­

te intelectual que posee él entrenamiento y el conocimiento requeri­

do. ·Los asuntos sociales, debido a su naturaleza compleja, deben -­

ser tratados por un pequefto gtupo encargado de formular un saber ha­

cer, mediante el desarrollo de trabajos teóricos. De este modo, los· 

temas más vitales, de gran importancia para todos, se ven retirados­

de la lucha social y almacenados para ser investigados en alg~n cam­

po de estudio científico especializado. La unificación es un asunto 

de concordancia entre científicos, cuyos esfuerzos conduc.írán· a un -

estado permanente.y definitivo de unidad. intelectual, donde todas -­

las ciencias .serán fusionadas en un esq~ema bien ordenado que siste­

matice todas las concepciones humanas, eliminando cualquier tipo de­

disidencia. 

La élite intelectual de los científicos es la única autori 

dad responsable de determinar la teoría sobre la cual se dirige la -

acción colectiva, logrando con esto la armonía entre teoría y praxis 

necesaria para el desarrollo de la civilización. El conju~to de le­

yes generadas por la actividad científica deben ser aceptadas por t~ 

da la población como dogmas de acción invariables que deben ser obe­

decidos: 

11 iQué dulce es obedecer cuando se disfruta de la f~l icidad •.• de es­
tar convenientemente eximidos de la urgente responsabilidad de la d.!_ 
rección general de nuestra conducta, por sabios y valiosos d(rigen--
t 111 es4 ( 52 ) 

( 52) COMTE, A. Cursos de f i lósofía positiva. p. 439 
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El conocimiento adquiere, así, el carácter de un dogma moral­

necii'&rio para la unificación de ·1qs conciencias individuales., Ya sea­

en su aspecto inte,Jectual o moral dice Comte, ••• "se ha comprobado que 

en toda sociedad regular las nociones de bien o de mal destinadas a di 
·I 

rfgfr la conducta de cada quien en las diversas relaciones 'sociales, -

••• deben reducirs~ a lo que está prescrito o prohibido por los precep­

tos positivos establecidos y mantenidos mediante una au.toridad organi"". 

zada convenientemente y cuyo conjunto constituye la doctrina social di 

rectríz". (sJ ) La educac16n, instrumento primordial para 1~ consolida 

ci6n del nuevo poder espiritual, debe partir de u.na virtud ~undamental 

del ser humano: la fe en la certidúmbreí es decir, la disposición a -

creer espontáneamente, sin demostración previa, en los dogmas próclaméi 

dos por una autoridad competente. \ 

\ 
Como resultado de estos planteamientos, el modelo pedagógico 

comtiano se basa en un ideal jerárquico y cerrado,_ gobe_rnado por una -

élite cultural con la autoridad legitimada que le confiere un supuesto 

saber superior. A su vez, la praxis educativa se reduce a la transmi­

sión e internal izadón de dogmas -cien_tíf ices y mora·les tehdientes ha-­

cía la delimitación de los esquemas d~ acción del individuo. Si con -

los filósofos del iluminismo la ense~anza de la ciencia cumplf~ una -­

función fundamentalmente crítica y transformadora, con Comte va a cum­

plir un papel eminentemente conservador. En este sentido, comparte -­

las tesis de ~pnald y De Maist_re acerc.·a de la incapacidad humana para­

transformar su realidad y, consecuentemente, sus ideas en torno. a una­

educación para la resignación del hombre con respecto a su medio am- -

biente. De esta manera, las propuestas pedagógicas de este autor rom­

pen con los nexos atribuídos anteriormente entre el saber, la crítica­

y la acción, sustituyéndolos por una visión fragmentada y unilateral-­

del saber científico y de su función en el proceso de aprendizaje. 

(53) COMTE, A. Cursos de Filosofi.a positiva. p. 439 

--,.... __ I 
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V. EL FUNCIONALISMO PEDAGOGICO DE··-E. DURKHEIM. 

En 1880, con el establecimiento definitivo de la república­

dem.ocratica burguesa, es fnstituído el programa polítio-pedagógico de 

la fracción republicana de la bu_rguesía, dando fin a la lucha en con­

tra de Jos sectores tradicionales del antiguo bloque histórico. Este 

hecho fue resultado de una multitud de suce.sos y movimientos, íntim~ 

mente vinculados con el proceso de consolidación del capitalismo in-­

dustrial y al consecuente aseflt'::':ñiento de la hegemonía política de la 

clase dominante. Desde 18:48, .J>aralelamente a la proclamación de l~· -

Repúbl lea Constitucional, da-..::inicio un proceso renovado de lucha:··ih,~·­

tre las ijiversas fuerzas políticas, particularmente entre la fracción 

demócrata de la burguesía y el sector monárquico-conservador, por el­

control efectivo del sistema escolar y el establecimiento de-su ncirm9?f 

tividad legal, sus 1 ineamientos de orden político y sus formas organ/!::,; 

zativas. Esta lucha, en cuyo fondo podemos encontrar una verdadera -

pugna por el dominio de las instituciones privadas de la sociedad ci­

vili va a durar casi cuarenta años, resolviéndose a favor de la frac­

ción demócrata e imponiendo a la escuela los esquemas Jurídicos, :Polí­

ticos e ideológicos del nuevo orden burgués. 

Ya en 1848, fecha que señala el final de la pol(tica tradi­

cional y el momento en que las másas trabajadoras empiezan a desempe­

ñar un papel esencial en la lucha política europea, es posible identJ.. 

ficar una serie de modificaciones sustanciales en el terreno de la--, 

educación. No obstante, las contradicciones de la República Constitu 

cional (1848-50) hicieron imposible la instítucional ización de las le 
' -

yes educativas plasmadas· en la constitución republicana particularme!!_ 

te de la Ley Carnot, que establecía la famas~ tríada de la enseñanza­

gratuita,obligatoria y laica. pero de la misma manera coms>" la Repú-­

blica dio inicio a las formas de dominación política modernas, señala 

también el comienzo de un nuevo programa político-pedagógico, confor­

mado en torno a los ideales e intereses que representaba la nueva~ -

Constitución. 
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A partir de este momento, la fracción republi<::a.na de la bur­

guesía representó el grupo m$s avanza.do en cuanto a materi"a educativa­

e?(istía, aglutinándose en é!Sociacfones polft{'cas en el seno del siste­

ma escolar francés, Sus proc1amas pedagógi°cas y su labor ~e difusiór,. 
' . . 

hacen patente su preocupación por la 1problemátfca educattva, así como-

su interés por conquistar el dominio efectlvo de las institucíones es­

colares. Pese a -que su perfodo de control ·exc'lusfvo fuera tan breve,­

Jos grupos republicanos comenzaron a conformar los contenidos legales, 

principios políticos y mecanismos organizativos a partir de los cuales 

establecía su lucha definitiva en contra de los sectores conservadores 

constituyéndose, a la vez,. en una fuerza política real en el plano de­

las reivindicaciones educativas¡¡. 

Bajo el perfodo de gobierno bonapartista 11851-1871), en el­

cual la burguesía 1 leva a la perfección e'] poder ejecutivo con su co-­

rrespondiente organización burocrática y militar, se puede observar -­

una clara tendencia hacía la normalización nacional izada del sistema -

escolar ejerciendo la represión en cont,ra de los pocos centros de edu­

cación, mutua que existían y cuyos maestros habían estado en los .prime­

ros pues tos revo l uc tonarios en la 1 ucha de 1848. La teildenc i a a 1 a -­

centra 1 i zac i ón burocrática del bonapartismo, cuyas fuerzas militares y 

estatales se constituyeron en un cuerpo independiente de las masas po­

pulares, se manifiesta claramente en sus acciones dirigJdas hacia el -

control absoluto de las-actividades escolares; se trataba de que un 

mismo libro, un mismo horario, una misma lección y un mismo tipo de 

maestro sirviera para todo lbs niRos, intentando uniformar y genetali­

zar hasta los más nimios detalles.. Este control totalitario del sis te 

ma escolar es ejercido también en contra del personal docente, vigi 1~ 

do por el cura de su -colectividad y amenazado con ser despedido ante -

cualquier queja de sus inspectores. Con est~ se extiende el proceso -

de burocratización de lé! enseRanza iniciado por el primer Napoleór. y­

que se dirigía hacia el control de los contenidcis, personal docente, -

etc. que debían regir la acción educativa escolariz~da. 

AcompaRando a estos procesos de burocratización se da un re­

troceso jurídico notable en el aspecto legal de la enseRanza, abriendo 
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de nuevo las puertas a las congregaa¡ones rel fg{Osa,s, Este retroceso, 

.aunado al control ofici~l permanente, elimina casi toda posibilidad -

de renovación de los sistemas escolares y posibilita a los sectores -

tra~fcfonales recuperar el poder perdido con la revolución del 48, e­

imphmtar de nuevo la enseñanza rel igios~ abolida con la Ley Carnot.­

Las formas administratfvas y organizativas tradicionales, producto de 

la maquinaria escolar ech~da a andar a finales del siglo XVI t, van 

eliminando cqn los mitodos simultáneos los m~todos no institucionali­

zados que imperaban en 1 as zo11as rural es y que permitían e.1 11 1 i bre11 -

desa rro 11 o de 1 os niños campesinos. 

No es sino hasta 1875, tras la derrota de la Comuna de Pa-­

rís, que los republicanos van a obtener el control del sistema esco-­

Jar. Al quedar asentada la verdadera hegemonía de la burguesía sobre 

el dominio de la clas~ obrera, perfec¿ionando el ~parato jurídico con 

el régimen parlamentario fundado en el concenso permanentemente orga­

nizado) da inicio el establecimien.to de las más avanzadas fórmul,as -­

educativas de la burguesía industr.ial triunfante. En la nueva Repú-­

bl ica va a ser generado un proceso de renovación del sistema escolar 

capitalista, tendiente a la consolidadión de los nuevos marcos juríd]_ 

co~políticos y a la reproducción de la sociedad moderna en su fase de 

integración monopólica mundial. En el año de 1875 Europa vivió la úl 

tima ofensiva de la enseñanza libre confesional católica, que procla­

maba la libertad en la enseñanza superior y la coexistencia legal de­

universidades libres junto a la universidad del Estado. Ante esta 
'!'#· 

ofensiva el sector republicano, agrJpado en torno a la 11 l(ga de la 

enseñanza", retoma la idea de la educación gratujta,obl igatoria y la_!_ 

ca aparecida en 1848 con la ptoposición de Carnet y logr~ convertir -

este proyecto en Ley en el año de 1880. Sólo hasta ese momento los­

partidarios de la educación 11democrática11 obtienen la victoria 9ue -­

buscaban desde hacía tanto tfempo, La Ley del 27 de febrero de 1880-

modifica la composición del Consejo Superior de Instrucción Pública,­

que en adelante sólo comprenderá docente elegidos por cooptación. -­

Con esta Ley, sumada a la decretada en 1881 y que conquista la gratu_!_ 

dad de la educación, la fracción republicana asesta· un último golpe a 

la reacci6n cat61ica y central iza al sistema educ~tívo en manos del -
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Estado. En 1882 se vota la ob.1 igatoriadad escolar, al mismo tiempo -· 

que se decreta el laicismo de }'~s escuelas; la enseñanza religiosa es 
,. 

suprimida de los programas y réempJazada por lecciones de moral e ins 

tru.cción cívica, etc. 

En el marco de la formación eco·nómico-social francesa, con­

su .forma de dominación democrátJca-burguesa'.'7 el problema de la educa­

ción revistió una función objetiva .. capitaJ; eminentemente poi ítica, pa 

ra el funcionamiento del Estado ~qderno y para la constitubión hegemó 

nica de la clase dominante. En ef.ecto, en el marco· de est~ formación, 

el Estado debía presentarse cqm,o garante del inte~és general en todos 

los niveles; como el contrato entre vo.luntades individuales libres e­

iguales, a pesar de que ratifí~aba 1~ división de la sociedad en cla­

ses, la desigualdad y la esclavitud en la sociedad civi\* De allí -

resultaba que las clases dominantes y el Estado Político, estructura­

dos en clases hegemónicas y en Estado 'hegemónico, debieran elaborar y 

difundir un conjunto ideológico-p.olítico particular que tenía una fu!!_ 

ción objetiva específica: "imponer al conjunto de la sociedad una -­

concepción del mundo en la cual las clases hegemónicas fueran presen­

tadas como representando efectivamente, en todos los niveles, el inte 

rés general de la sociedad, como entidades que detentan las claves de 

lo universal frente a los individuos privados 11 .( 54 ) Imponer una co!!. 

cepción en la cual esos individuos fueran presentados co1110 unificados 

abstractamente en tanto que participan, en condiciones de 11 1 ibertad e 

igualdad" y en todos los niveles, en una comunidad "nacional" bajo la 

égida de las clases hegemónicas, las que son consideradas como encar­

nac ion de 1 a vo 1 untad naci ona 1. 

A partir de 1871, con las modificaciones introducidas en la 

vida pública con el Estado burgués moderno, se vio la necesidad de 

presuponer, componer e imponer la imagen de una igualdad formal de in 

dividuos "idénticos", unificados abstractamente en la comunidad poli-

* En es te contexto ut i 1 izamos e 1 concepto de sociedad ci vi 1 no eri e 1 
sentido gramsciano, sino con el s-ignificado marxista clásico tal -
cual es retomado por Poulantzas. 

(54) POULANTZAS, N. Heoemonfa dominación en el estado moderno p. 34 

FIL()SOFIA 
·VI s;"i'1t,U 
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tica, presentada como su p.ropia sociedad. El papel político de las­

ideologías consistió en el hecho de privatizar la sociedad civil ~an 
, -

teniendo su molecularización, y de ihdicar su unificación abstracta­

por parte de las instituciones objetivas del Estado polftico, es de­

cir, estructurar la hegemonía de las clases dominantes. La función­

verdaderamente política de la ideología democrática, residió en el ~ 

hecho de sustituir las relaciones molecularizadas de la sociedad ci­

vil .por otra relación que vinculaba una pretendida 11unidad11 presu- -

puesta a la 11 imagen-dios 11 de la clase dominante hegemónica. 

Estas transformaciones en la praxis político-ideológica, -

revirtf.eron en la escuela de dos formas fundamentales: en pr·imer lu­

gar, ésta emergió como una de las instituciones privadas más impor-­

tantes de la sociedad civil* para el ejercicio del poder indirecto -

de dirección intelectual y moral; y en segundo lugar, exigieron la -

difusión e internalización de una ideología democrática que presupo­

nía la igualdad y el derecho de todos al saber. La escuela irrumpe­

en la nueva .sociedad como una institución política y de masas que -­

lleva la marca del Estado burgués; como un centro de poder del Esta­

do, cuya función sería la de elaborar e inculcar la ideología domi-­

nante coadyuy3ndo, así, en el proceso de dominación política y eco­

nómica. En este sentido, está vinculada al consenso, al mantenimien 

to de las relaciones de la producción y, por lo tanto, a la reprodu~ 

ción de las condiciones sociales d~ producción. 

Paralelamente a estos procesos, la educación empieza a ser 

incorporada como un objeto específico de estudio de la teoría socio­

lógica, la cual había sido ya totalmente institucionalizada en la so 

ciedad burguesa, tras haber demostrado su eficacia no sólo como una.­

justificación ideológica de las relaciones de dominio y explotación, 

* ·Aquí utilizamos el concepto de soq··iedad civil en el sentido más -
rígido dado por Gramsci, es decir, .como el conjunto de los orga-­
nismos vulgarmente llamados privados y que corresponden a la fun­
ción de hegemonía que el grupo dominante ejerce en toda ·1a socie­
dad. 



sino también como un arma eficaz de control político. La necesidad~ 

de reproducir fuerza de trabajo calíficada, así como la de construir 

y mantener la hegemonía de las clases dominantes en las nuevas condi 

cienes, convirtió a la edticación e~ una de las preocupaciones funda­

mentales de los sectores intelectuales dedicados a analizar 11 la cues 

tión social". No es casual, entonces, el hecho de que Durkheim fue­

ra llamado, desde su primera experiencia universitaria en Burdeos 

(1877) a enseñar "pedagogía y ciencias sociales", primera cátedra 

institu:td·a- en Francia de esta especialidad. Tampoco es una casual i-­

dad que fuera E. Spuller, ministro entonces de instrucción 1públi~a y 

promotor diez años antes del proyecto Ferry sobre la escuela, quien­

instrt:uyera esta .cátedr.a. La unidad nacional, los vínculos colecti- -

vos, la solidaridad so.cial, son los puntos claves que articulan en -

ese momento el discurso sociológico •. Ante la pérdida dd las creen-­

cías religiosas que, según estos pensadores, eran capaces de agluti­

~ar y unificar los intereses de los diferentes sectores sociales, se 

hacía necesaria la construcción de nuevos vínculos capaces de cons-­

truir el fundamento moral de una moderna sociedad laica, ordenada, -

en. constante progreso. 

Ante la derrota de 1870 y la organización creciente de las 

masas populares, el problema educativo es retomado como el elemento­

clave de reconstrucción social. La unidad que Francia requería deT­

bía empezar a ser creada en la escuela, único medio capaz de hacer -

crecer y reproducir la nueva moral . En resumen, era menes ter bus.c,ijr 

aquellos modos de convivencia social que permitiesen superar los con 

f1 ictos existentes, sin volcar aquel la estructura económica, social­

y psicológica que ~ra el fruto de la '~ivilización occidental''· El­

interés subyacente bajo las propuestas de los sociólogos de esta épo 

ca, sigue una trayectoria única: "busca".' y promover el progreso en -

el orden y en la integración del individuo en la sociedad hasta la -

superación de los conflictos entre individuo y grupo y entre grupos 

sociales (clases) contrapuestos".{ss) 

( 55 ) SARA CAN 1 , N. , En Educación como socia 1 i zaci ón. p. 10 
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El nacimiento y la co_nstrucción del hombre social, se con­

vierten en la tarea fundamental del socíólogo y del intelectual. 

Orientar a los políticos a través de la sociología científica y edu 

car dentro de la escuela para una vida en la sociedad, son los dos -

roles principales que debe asumir todo científico social. La conso­

lidación de las condiciones económicas características del capitali~ 

mo expansionista _no lograba borrar los recuerdos de la Comuna y est!!_ 

blecer una alianza de clases que asegurara la trahquilidad de los-~ 

grupos dominantes. Era necesario aú'ti crear los mecanismos de repro.­

ducción de una "cultura colectiva" en la cual, con la colaboración -

de los intelectuales, todos los sectores se comprometieran en un pac 

t6 común: él desarrollo cap~talista. De allf la ifuportancia dada al 

estudio "científ ico11 de la moral, la religión y la educación, que -­

ocupa ahora un lugar prioritario dentro de la actividad sociológica. 

Era necesario explicar racionalmente la naturaleza de la solidaridad 

social, para evitar que la !lintel igencia11 se enco:ntrara. desprovista 

frente a su verificación;d:entro de est~ perspectiva, es donde ocupa­

ban su lugar exacto el sociólogo y el pedagogo: 

11Ambas actividades resultan indivisibles, ya que sí es tarea del so­
ciólogo ••. la construcción de la moral como ciencia positiva, será -
tarea del pedagogo la interiorización dentro del individuo de esa -­
misma moral que, al no ser una cosa metafísica, sino histórica, lle­
ga a coínc.idir con aquellas normas que ·forman la base de la conviven 
cía social y civi 1 de las modernas sociedades industrialesª'· ( 56 ) 

Se produce, así, un interés particular por el estudio sís~ 

tematizada de la problemática educativa y su incorporación al campo-
1 .. 

del conocimiento sociológico. Este interés, que rebasaba con mucho-

los límites de una preocupación exclusivamente teórica, se manifies­

ta claramente en la obra de E. Durkheim quien, preocupado por las -­

convulsiones vividas en el perfodo revolucionario, encuentra en. la -

educación el verdadero soporte de la vida constitucional. Su exhaus 

tivo trabajo sobre diversas cuestiones educativas jugó parte impor-­

tante en su obra general y, desde sus primeros estudios y activida-­

des académicas, mantuvo una constante preocupación por los problemas 

pedagógicos. En la Facultad de Letras de Burdeos consagró durante -

( 56) BAR~.CAN 1 , M, Op. C i t. p. 12 
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cinco años· (1887-1902) una· hora semanal -al curso de pedagogía y en la 

Sorbona fue auxiliar de la c¡tedra de la educación.en 1902, sustitu-­

yendo a M. Ferd i.nand Bu i sson en 1906. 11Hasta su muerte, consagró a -

la pedagogía, por lo menos una tercera parte y, con frecuencia, dos -

terceras partes de su enseñanza: cursos públicos, conferencias para -

los miembros de la enseñanza primaria, cursos a los alumnos de la Es-

.cuela Normal Superior, etc."( 57 ) 

Al contrario de Saint-Simon y Comte, cuya_s referencias a -­

las cuestiones de índole pedagógica se hayan dispersas en sus textos, 

Durkheim públ icó divers·os ensayos específicos sob·re estos problernas -

que podemos enc:ontra_r integrados en diversas recopilaciones_ y. publ ic!_ 

ciones. Además, siempre se planteó la necesidad de anal izar· la especl 

ficidad de la prob-lemática educativa, a la cual le asignó un campo Pª!. 

ticular del conocimiento diferenciado,\aunque a la vez integrado, con 

respecto a otras discípl inas, Si a esto le agregamos la labor de di­

fusión que, a muy diversos niveles se propuso real izar, podemos com-­

prender la riqueza de su obra- pedagógica. Esta opra, debe ser vincu­

lada con el esfuerzo que ciertos núcleos de 'intelectuales republ icé)-­

nos mantuvieron en las instituciones encargadas de la formación del-­

personal docente, en las''CJJ.aJes ·se real izó un importante trabajo que, -

tenía por objeto difundir sus ideas acerca de los caminos que debería 

seguir el aparato escolar francés. De este modo, podemos encontrar -

en la gran mayoría de los ensayos de Durkheim referencias directas y­

exhortaciones precisas en torno a problemas educativos de su época. 

Esta relación de Durkheim con los grupos gubernamentales e!!. 

cargados de idear e implementar las reformas educativas plasmadas en­

la Constitución, nos permite identificar la íntima vinculación exis-­

tente entre sus planteamiento teóricos y la filosofía educptiva del -

gobierno republicano. Pero si bien Durkheim se autonombraba un 1 ibe. 

ral auténtico desde el punto de vista político, volvemos a encontrar-

( 57) PARSONS, T. Educación y socíologfa p. 9. (Prólogo escrito -
por Parsons para la primera edición inglesa de -­
Educación y Sociología (Education and Sociology,­
Glencoe lllindis, the free Press, 1956). 
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en ,sus escritos las ideas del conserv~tismo pedagógi-co francés trans­

formadas en teorías fundamentales -.d~ su socioped~g_ogfa. sistemáti'ca~ -

Esta aparente contradi'cdón no es exc h~·s iva de Our'khe i'm, sino una - -

constante.ien la gran mayoría de los int~lectuales de su trempo. En -

frentándose a dos "peligros" a la vez, las masas _populares y la reac-: 

ción monárquica catól ka, la burguesía esgrimió eón 'todas sus fue-rzas 

las b~r.ideras de.1 pensam.iento positivtst'a., del cual conservó la noclón 

del pr.ogreso, combinándolas con ál·guhas·d~ las ideas heréda~as del pen 

samiento conservador prin'cipalmenie su temor a las grandeb convulsio 

,_ l' . f'" ldd 1·· ··t· l nes, as, como a 1mportanc1a ur,ictona .aaa as inst., ucrnnes y.a -
J. 

los valores tradfcionale~-

El pensamiento sociopedagóg ico d,e 

no sólo la.s medidas de ord.en práctico que ·se 

¡ 
E. Ourkheii tefleja, 

. f . 1 man, estaron con la 

pues, 

reno 

vación del sistema escolar francé~ a partir del triunfo de la R~pGbll 

ca, sino también y en la misma m~dida los rumbos que habían tomado -

las diferentes corrientes del pensamiento social europeo. En su obra 

se conjugan las d iver'sa-s tendencias sociológicas que hemos venido ana 

lizando, porporcionándonos una verdade·ra síntesis de la teoría pedag9 

gica construída a lo largo de todo un siglo de luchas y avances. Cori 

la lectura de este autor, que señala- el momento en el cual la sociolo 

gía de la educación nace como una di~cipl ina oficial, damos fin a nues 

tro recorrido histórico. De 19l7,fecha en ta que Durkneim muere,,para -. -· ;:·, 

acá, su pensamiento ha seguido manteniendo µna hegemonía casi absoluta 

en el campo de la investigación sociopedagógica y su nombre es invoca, 

clo en todos los manuales y libros especializados ~n ésta área. Durkheim 

~s, indudábl~mente, el gran clis(to de la socioped~gogía; como tal, -­

·ha sido $Uperado, crfticado y estud(ado, Su aportación princ~pal con: 

$lstió, precisamente~ en haber legado una escuela definida de pensa~ -

miento que, continuándose en el estr,,1:1ctural-funciona·l(smo 1 domina aún­

el panorama de nuestro quehacer cotid{ano: la investigación social. 

·* En el apéndice # l'I I clel trabajo t,itulado El 11or{gen del funciona--
1 ismo11 , hemos expl:ies0to con. mayor détenHn i ento 1 a,s· r,elac iones ex is-­
tentes entre 1 a obra de D-urkhe im· y· otras corrientes de 1 pensamiento 
social de su época, Recoménd~mos~ así, la lect:ura_previa de este 
apartado, antes de pasar al sigu~ente incfso de este capítulo. 
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Mostrando su fidelidad ·a ·1os principios teórico-metodqlógi­

cos que caracterizan su obra, y que c0nstituyen el marco referencial­

desde el cual real izó la gran mayorfa de sus estudios, Durkheim ini-­

cia su discurso sociopedagógico de-finiendo operacionalmer-ite el hecho­

específico a anal izar. Para cUmJYVir esta primera tarea, .real iza un -

examen crítico de las d-lversas definiéfones empleadas para la caracte 

rización del fenómeno educativo, rechazándolas por su carácter imper­

fecto y subjetivo. Todas estas definicionesi dice Durkheim, parten -

del postulado de que hay una educación ideal, perfecta, que vale para 

todos los hombres indistintamenJe; no obstante, la definición de este 

hecho social, como de cualquier otro, no pu'ede. partir de una •dea a -

priori sino de aqL!ellos elementos concretos y materiales que se pre-­

sentan a la observación del investigador. Al hacer esto rompemos -­

con las prenociones vulgares e id~ológ·icas, para dar pie al estudio -

objetivo necesario a cualquier tipo de investigación,.,. Así, es conve­

niente definir a la educación considerando a los srstemas educativos­

que existen o que han existido, ·relacionarlos y separar los caracte­

res que les son comunes; la reunión de estos caracteres·, constituirá­

la definición buscada. 

Tras analizar los a~p~ctos particulares y generales de los­

procesos educativos, Durkheim llega a la fórmula siguiente: 

"La educación es la acción ejercida. por las generaciones adultas so-­
bre las q.ue todavía no están maduras Pé!ra la vida .social. tiene por­
objeto suscitar y desarrollar en el· nífl0 cierto nGmero de estados fí­
sicos, intelectuales y morales, que exigen de él la sociedad política 
en su conjunto y el medio especial, a·l que est"á particularmente desti 

doll 
na • ( 58) 

* Por falta de espacio, nos hemos visto en la necesidad de incluir -
en el apéndice NGm. IV el inciso referido al pensamiento socioló 
g·ico del autor:. De esta' forma, remitimos a nuestros lectores· a es 
ta se~ción del trabajo, como lectura previa a este inciso. 

( 58) DURKHEIM, E. Educación y s·oi:iologfq,_ p. 70 
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La primera deducc.ión que podemos obtener de esta defini- -

ción, prosigue el autor, es que el fenómeno educativo tiene un carác 

ter eminentemente colectivo y que, como tal, se manifiesta en forma­

de normas, costumbres e instituciones concretas y definidas. En 

tanto estas prácticas concluyen en un =fin común, socializar a las 9!:., 

neraciones jóvenes, y son impuestas al individuo sin que éste pueda­

transformarlas, debemos reconocer a la educación como un hecho so- -
* cial y tratarla como cualquier otra "cosa": l 

"La educación usada en una determinada sociedad y consider da en un­
momento determinado de su evolución, es un conjunto de prátticas, de 
maneras de hacer, de costumbres, que constituyen hechos perfectamen­
te definidos y que tienen la misma realidad que los otros hechos so-

• 1 11 c I a es • (s9 } i 

i 

Que la educación sea un hecho social, objeto ~e estudio de 

una disciplina, se reconoce, según el· autor, en el poder de coerción 

externa que ejerce o que puede ejercer .sobre los Individuos y la 

presencia de este poder se reconoce a su vez por la existenc'ia de 

una sanción determinada, por la resistencia que el hecho opone a to-
• 1 

da actividad individual que pretenda vi9lentarlo. De este modo, el-

interis coriceptual de la sociopedagogfa durkheimiana queda encerrado~ 

en los límites categóricos del deber ser, de.la norma y del orden es­

tablecido. Perq ademá5, DurkheiiTI supone que a través de esta defini-­

ción y sus consecuencias lógicas ha roto, efectivamente, con_ las im-­

precisiones del conocimiento vulgar, asegurando un conotimiento obje­

tivo. No obstante, el mismo Durkheim, al dar esta definic.ión_ y no -­

otra, está explicitando una teoría a priori, ~s decir, una ideología. 

Su concepción de la realidad como un modelo orgánico en equilibrio y­

su propia caracterización del hecho social anteceden la definición da 

da de la educación, determinando los rasgos y elementos comunes y ob­

servables a partir de los cuales va a ser constr~ido el obj~to de es­

tudio de la nueva disciplina. Su manía por la norma y la autoridad,-

* "Llamamos hecho social a todo mod<;> de hacer, fijo o no, que puede-
ejercer sobre el individuo una imposición exterior; o tambiin que~ 
es general en la extensión de una sociedad dada, al mismo tiempo -
que posee existencia propia, independiente de sus manifestaciones­
individuales11. (DURKHEIM, E. Lecciones de Sociología. p. 12 

~9) DURKHEIM, E. Educación y sociologf!. 
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así como su valorización por el orden sod~·l existente lleva a Ou,rk­
heim a dar una definición muy particular de la educación, en la cual 

se identifica lo normal con lo.'}eal y se general izan acciones sin re 

conocer su carácter d,iferencial e. histórico. 

Estas contradicci.ones que, como dice L. Goldmann, no son -

producto de una debi 1 idad individual si.no ••• "De ra perspectiva con­

servadora en la cual está implícitamente elaborada toda la sociolo-­

gía de Durkheim11 ,(60 ) se manifiestan claramente en la copstrucción 

durkheimiana de la educación como hecho social y, por lo tfnto, como 

un objeto específico de ~studio que debe ser explicado. Partiendo -

de ciertos rasgos comunes y observables, elegidos en función de una­

te·oría que pretende negar., el autor real iza una fórmula: operacional-
! 

cerrada y estática con pretendida validez universal, en\tanto inte--

gradora· de todas las acciones educativas, No obstante, al denominar 

como 11o·bjeto11 de la educación sólo a aquel los elementos del orden 

fáctico que ~1 elige, aquellas tendencia~ en acción que niegan su 

fórmula ·quedan oscurecidas ·y, cuando llegan a identificarse, son de­

finidas como patológicas. 

5,1.2 La ciencia de la educación. 

Partiendo de la caracterización de la educación como un he 

cho social, Durkheim procede a determinar los lineamientos teórico -

metodológicos de la disciplina científica que habrTa de encargarse -

de su estudio. En primer lugar, realiza una distinción entre el tir. 

mino "educación" y· el de "pedagogía". La primera consiste en accio­

nes permamentes, mientras que la pedagogía consiste en teorías, es -

decir, en ciertos modos de concebir la educación y no de practicarla. 

En este sentido, la educación no es .más que la materia objeto de la­

pedagogfa y ista la meditación hecha en torno de las acciones educa­

tivas. Además, si la educación se ha dado siempre y en forma constan 

( 60) GOLOMANN, L. La filosofía y las ciencias humanas. p. 25 
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te, Ja pedagogía aparece únicamente en ciertos momentos particulares. 

Esta situaci6n de retraso de la teorfa con respecto a la práctica se 

debe, según Durkheim, al hecho de que •• n·eJ hombre no reflexiona 

siempre, sino sólo cuando tiene nece,sidad· de hacerlo y se encuentra­

en condiciones de poder reflexionar, Jo cual no le es posible siem-­

pre y en todas pa rtes11 • ( 61 ) 

É 1 retraso que ti ene 1 a r.efl ex}·ón pedagógica con respecto­

ª la práctica educativa hace ímposib1e pensar que en este momento -­

exista una verdadera ciencia de l_a educacfón que cumpla satisfacto-­

riamente con los cán6nes· de la investigación científica. Hasta aho­

ra, dice Durkheim, las teorTas que han recibido el nombre de pedagó­

gicas son simples especulaciones que ni persiguen Ja misma finalidad 

ni emplean los mismos métodos. 11Su objet~vo no consiste en describir 
' 

o en explicar lo que es o lo que ha sido, sino en determinar lo que-

debería ser. No están orientadas ni .hacia el presente ni hacia el -

pasado, sino _hacia el porvenir. No se proponen expresar con -fideli­

dad dertas realidades, sino promulgar ·unas cuantas reglas de condu~ 

ta 11 • ( 62 ) De a 11 í que 1 os teóricos de la educación se hayan abocado 

única y exclusiva·mente a la crítica, con un "espíritu revoluciona- -

rio11 que sólo conduce a la subversión sin ningún fundamento. Por -­

tanto, existen dos tipos de especulació~ muy diferentes: la pedago-~ 

gía y la ciencia de la educación. La primera no estudia científica­

mente los s:istemas de la· educación, pero reflexiona sobre el los a fin 

de proporcionar a la actividad del educador u_nas cuantas ideas que -

la pueden dirigir-; mientr.as que la segunda se propone saber cuál es­

la naturaleza de la educación, cuáles· son las condiciones de las que 

depende y las leyes que han ido ina-rcando su evolución a través de la 

historia. 

La pedagogía· requiere de la ciencia de la educación para­

avalar científicamente las conclusiones que deriva de la práctica, -

( 61) OURKHEIM, E. "Naturaleza y método de la pedagogía 1i, En Educa 

ci Óli como socia 1 i zac i.ón. p. 114 

( 62) IBIDEM. p. 116 



es decir, necesita de ciertas teorías en las cuales pueda apoyar sus 

nociones precientíficas. Esta necesidad, se vuelve cada días más ur· 
gente y no puede ser aplazada para el fu,turo, esperando el desarro-

1 lo lógico del conocimiento científico, P.nte la urgencia de resté.!ble-, 

cer el equilibrio roto en los sistemas educativos, no queda más rem!_ 

dio que reflexionar sobre los cambios que se imponen y llevarlos a -

cabo. Esta reflexión, aunque defectuosa, debe ir encamfnada a reu-­

n ir· e interpretar el mayor nÚmf:rO de hechos de acuerdo a nuestras 1.!_ 

mitadas posibilidades, a fin de reducir al mínimo las probabilidades 

de error: 

"Lo único que se nos puede exigir entonce·s es que _pongamos en obra -
todo lo que tenemos de cien.cía, por muy imperfecta que sea, y de con 
ciencia, a fin de prevenir los riesgos de la especulación en la medí , 
da que nos sea po·sible. Y precisamente en esto es en lo que consis-=-
te la función de la pedagogía 11 • (GJ ) 

Atrapado entre su deificactón a una ciencia de la educa- -

ción que para él aún no existía y 1~ necesidad práctica de propor-­

cionar líneas de acción, Durkheim opta por proponer una ••pedagogía -

sistematizada11 que representaría el punto intermedio entr.e la espec~ 

lación- filosófica y la ciencia objetiva. Podemos decir .que esta sa­

l ida intermedia no es sino una forma de justi"ficación ante sus pro-­

pios principios metodológicos, que excluían la posibilidad de dictar 

normas de co·nducta. Si a la ciencia de•la educación le está prohib.!_ 

do el interés por los r·es·ultados prácticos a la pedagogía no, y lo -

que Durkheim necesitaba era dictar normas que 11 iluminaran 11 y guiaran 

la actividad educativa antes que crear leyes científicas y universa­

les. Como resultado de la falsa apre~iac.ión que hace del proceso de 

conocimiento, el autor comete el mismo 11error11 que tanto criticó en­

los pedagogos anteriores: proponet normas de conducta en base a lo -

que él" supone debería ser la educación. Llá:mesele ·ciencia de la edu 

cación o pedagogía, el interés práctico de Durkheim queda claro: re 

flexionar sobre el arte del educador, compuesto sobre todo de 11hábi­

tos11 e 11 instintos11 , para normar la actividad escolar de acuerdo a -­

los principios derivados de una teoría definida. 

(63) IBIDEM p. 119 



Pero todo este rodeo no tiene como único. rin la Justifica­

ción de su propio discurso sino que pretende, sobre todo, descono-­

cer las teorías pedagógicas anteriores·, particularmente las de ten-­

dencias 11 1 ibertadas" como son las ~e Rabelais, Montaigne yRousseau. 
' 

Era necesario descalificar por su fala de "cientificidad" a los -
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''··· filósofos de espíritu revolucionario ~ue se han sublevado con-­

tra los usos de sus contemporáneos 11 ( 6.4 ) ; romper con la tr::_ción -­

crítica que mantuvieron los pensadores de la ilustración.' Partiendo 

de un modelo científico ideal, Durkheim real iza una severa crítica a 

los "filósofos" intentando negar la validez de sus planteamientos -

pedagógicos. Esta negadón, muy semejante en sus formas y tenden- -

cias a la hecha por Comte a los 11metafísicos 11 , va encaminada a la ex 

clusión de la razón como medida crítica de las instituciones escola­

res y a la eliminaci~n de los aspectos filósóficos a partir de los -

cuales había sido tradicionalmente elaborada la teoría pedagógica. 

Como medida contraria a la filosoffa,Durkheim propone una­

serie de principios que, en $U conjunto, _definen la naturaleza del 

método pedagógico. En principio, la nueva ciencia de la educación -

se debe referir a hechos observables que guarden entre sí una cierta­

homogeneidad para poder ser clasificados en una misma categoría. Es 

tos hechos deben ser estudiados para conocerlos, y exclusivamente P~, 

ra conocerlos, de un modo absolutamenté desinteresado: 

"La ciencia comienza en el momento mismo en que el saber, sea cual -
fuere, es buscado por sí mismo •.• dice lo que es; comprueba cómo son 
las cosas y se detiene allí. No se preocupa de saber si las verda-­
des que descubre son agradables o desconcertantes, si las relaciones 
que ha establecido conviene que sigan· sjendo la que son o si sería -
mejor que fueran de otra manera. Su tarea consiste en puscar la rea 
1 idad, no en juzgarla". ( 65 ) 

Se trata, entonces, de conocer los hechos educativos tal -

cual se nos presentan sin juzgarlos o intentar modificarlos, es de-­

cir, de tratar a la educación como 11co.sa 11 , como dato. Hacer esto, -

implica reconocer a la educación como algo externo a nosotros y que-

( 6!1) IBIDEM. p. 35 

{65) IBIDEM. p. 118. 

( 



91 

nos es impuesta sin que la podamos transformar por nuestra voluntad: 

"Se reconoce una cosa sobre todo porque no es posible modificarla me­
diante un simple decreto de la volunt~d 11 • (GG) 

E 1 paradigma subyacente en es ta reg 1 a es obv í amente de cor-· 

te positivista y está fundado en dos premisas esenciales estrechame.!!. 

te ligadas: a} La sociedad puede ser epistemológicamente asimilada­

ª la·naturaleza; b) la sociedad está regida por leyes ínvariable~, -

independiente de la voluntad y de la acción humana. De estas premi-­

sas s~ desprende que el método de·1a ci~ncia de la ~ducación puede y­

deb~ ser idéntico al de las ciencias de la naturaleza,que sus proced.!_ 

mientes de investígación de~en s~r los .mlsmos y, sobre todo, que su -

observación debe ser igualmente 11neutra'J, objetiva y científica. Las 

implicaciones ideológicas conservadoras y francamente contrarrevolu~­

cionarias· de esta concepción son ev·identes: dado que las leyes socia­

les son leyes naturales, la sociedad no puede ser transformada; en-~ 

contra de los sueños revolucionarios, utópicos y negativos, Durkheim-­

p,red ice 1 a aceptación de 1 s tatu quo socia 1 : 

"Así entendida, la sociología no será ni indivuaHsta, ni .comunista;-' 
ni socialista, en el sentido _que vulgarmente se da a estas palabras.­
.Por .principio, ignorará esas teorías a las cuales no podría reconocer 
valor científico, ya que tienden directamente, no a expresar los he..,­
chos, sino a reformarlos.(GT) 

Para Durkheim~ la ingerencia de los juicios de valor en la­

investigación pedagógica se debe a una supervivencia no superada de -

los resabios metafTsicos en los cuales se basan aGn las ciencias so-­

ciales. con respecto a las ciencias físico-químicast Con esto, niega­

la especificidad de los objetos sociale~ de investigación de aquellos 

propios de las ciencias naturales, e intenta utilizar un mismo método 

a problemas y hechos radica.lmente distintos. 

(66} DURKHEIM, E. Las reglas del- método soc.iológico. p. 52 

( 6 7 ) 1 B I DEM p. 57 
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5, 1.2.1 El objeto y los rrsétodos de estudio. 

Una vez indicados los principios metodológicos iniciales -

sobre los cuales habrfa de construirsa la ciencia de la educación, -

Durkheim procede a definir los tipoé de pr~blemas que debería de tra 

tar. El primero de ellos se relaciona.con la ginesis de los siste-­

mas educativos mientras que el segundo est§ vinculado a su funciona ' . 

miento. En ambos tipos de problemas se. debe tender simplemente a -

describir las cosas, ·investig~r _sus .causas o determinar sus efectos, 

uti li'zando dos forma.s de exp 1 i caci ón mutuamente i nterdepend ientes: -

a) una explicación de orden cáusal que se relaciona con el plano tem 

poral~genltico de los fenómenos; y b) una explicación funcional vin­

culada con el plano estruct~ral o espacial, entendido iste como arde 

namiento de lo social en un momento dado. 

El análisis histórico de la ~ucadón comprende dos campos­

de trabajo que deben ser diferenciados: la historia de las teorfas -

de la educadón y la historia de la educación misma. Ambas cosas -­

son tan distintas·como lri pedagogfa y 1~ educación, y deben ser estu­

diadas por separado, pero considerándolas comunes en tantb hechos so 

ciales que confluyen en un mismo fin. El estudio de estos hechos -

debe partir de la realización de un~ tipología de las diferentes so­

ciedades y sus correspondientes formas de educación. Una .vez fija-­

dos los diversos tipos,. sería preciso expl i·carlos buscando cuáles son 

las condiciones de que dependen las propiedades características de -
* cada uno de ellos y cómo se derivan los unos de los otros Se oh--

tendrían, entonces, ciertas leyes que.dominan la evolución de los 

sistemas educativos, así corno las cau~as que han determinado este de 

sarrollo, posibilitando la comprensión de la manera como se constitu 

ye ron .1 as i ns ti tuc iones y e 1 esp ir i tu pedagógico. 

* El mismo Durkheim d·edicó mucha atención a la historia de las doc­
trinas de la educación reconociendo el interis de este estudio. -
En los dos cursos sobre la educación intelectual, primaria y se-­
cundaria, tiene su sitio la historia de las doctrinas: la de Come 
nio, .entre otras, le llamó la. atención. Dej6 planes de lecciones 
y notas de cursos que forman una historia de las principales doc­
trinas pedagógicas en Francia desde ~1 Renacímiento. La revísta­
~e metafísica y de moral publicf un plan desarrollado de sus 1e-­
cciones sobre J.J. Rousseau, redact6 íntegramente un curso de un­
afto ent~ro sohre Pe$t~lozzi y Herbart. 
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-El objetivo último del análís{s ft'istórico de· la educación -

debe ser, según Durkheim, 1~ creación de proposiciones o leyes unive.!:_ 

sales que hacen ~firmacíones sobre determinados órdenes invariables -

inscritos en un acontecer hístórico¡de carácter evolutivo. Para lo-­

grar estoJ la ciencia de la educación debe servirse del método compa­

rativo, que es a ella lo que la experimentación a las ciencias natura 

les. En efecto, al aplicar este método, el sociólogo puede comparar­

sociedades del mismo tipo y también de tipos diferentes, con el obje­

to de observar las variaciones que presenta la institución o práctica 

educativa que se quiere conocer, lo que permitiría percibir las rela­

ciones que unen a dos o más hechos sociales y establecer entre ellos­

una relación de causalidad. 

Vemos cómo Durkheim propone un modelo histórico que supone­

un desarrollo gradual de las instituciones educativas y de las dóctr.!_ 

nas pedagógicas hacia formas más d ivers i.f i cadas y avanzadas con res-­

_pecto a las formas originales, las cuales tienden naturalmente a desa 

rro 1 latse oc.as ionando e 1 surgimiento de 'prácticas más complejas en su 

·estructura y organización. En este modelo, ••• "que intenta es_table-­

cer la relación escuela-sociedad sin pasar por las clases, ni t~mpoco 

por la especificidad de está·smismas clases en disti.ntas sociedades his 

tóricas ••. el llamado "sistema educativo" de la sociedad industrial,­

es presentado como la culminación dé un proceso continuo de crecimien 

to, llevado a cabo sin 'i·nterrupción desde que el primer adulto enseñó 

al primer niño la t&cnica necesarta para recoger el fruto de un árbol 

o cazar el ave que habría de servirle de al imentoll. ( 68 ) El cónfl ic­

to se encuentra relegado frente a la organización del cuerpo social½ 

en el 1 ími!e, pierde su razón de ser •. Lo que predomina es la defensa 

del orden progresivo· y de las instituciones que lo expresan: es por­

eso que el mismo Durkheim aparece en ciertos momentos como defensor -

de algunas instituciones educativas y doctrinas pedagógicas tradicio­

nales. 

( 68) VASCONI, T.A. "Contra la escuela. Borradores para una crític~, 
ma·rxista 11 • En cuadernos de educación No. 7, p. 
13 
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El desarrollo histórico de la educación es visto como una -

ordenación definida de un conjunto de hechos accesibles al conpcimien 

to sociológico. De esta manera, se presupone un acontecer histórico 

predeterminado naturalmente y que irfa de lo más simple a lo más com-

_plejo en un proceso lineal y jerarquizado: el proceso histórico avan­

za en una dirección fijada de antemano conforme a pautas preestablec.!_ 

das o siguiendo 11 leyes 11 inexorables. Lo único que podemos hacer es -

intentar encontrar estas leyes, mediante un análisis causal de las re 

laciones entre los diferentes hechos o, en todo caso, describir estos 

hechos tal cual sucedieron en la real i~ad limitándonos a real izar una 

cronología lo más objetiva posib)e. Este modelo explicativo se aleja 

del evolucionismo clásico r~einplazándolo por un estudio 11comparativo11 

de la sociedad y sus correspondientes sistemas educativos. En térmi­

nos generales, el estudio funcionalista de la historia de la educa- -

ción procuraba demostrar que las costumbres, relaciones e institucio­

nes educativas habían persistido sólo por el hecho de que tumplfan a! 

guna 11función 11 social, vale decir, por su utilidad del momento, aun-­

que qtiienes participaban en ella no lo advirtieran. Durkheim sugie-­

re;· así, que sí los ordenamientos educativos· persistieron y se desa-­

rro11aron, esto sólo era posible porque facilitaban intercambios que­

beneficiaban a todas las partes interesadas, es decir, ¿ontribufan en 

a_l guna medida y de a 1 gún modo .a 1 bienestar socia 1. 

Una vez comprendidas las medidas cómo se habían constituido 

las instituciones pedagógicas, Durkheim propone el estudio de los mo­

dos cómo éstas funcionan en el presente, esto es, cuáles son los re-­

sultados que producen y cuáles son las condiciones que hacen variar -

esos resultados. Para alcanzar este ·,objetivo, sería necesaria una 

buena estadística escolar que registrara metódicamente .cada una de 

las actividades desarrolladas en las escuelas: 

11No hay ningún método pedagógico cuyos efectos no pudieran medirse -­
del mismo modo, tomando como base, como es lógico, el supuesto de que 
se haya instituido previamente el -instrumento necesario para un estu­
dio semejante, esto es, una buena estadlstica 11 • ( 69 ) 

( 69) DURKHEIM, E. Educación y sociología p. 76 
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·E·n este pasaje el problema :del método aparece ya íntimameli 

te 1 ígado a 1 de las técnicas· de i nvest igac ión, 1 as cuales empezaban a 

desarrollarse y a_ ganar un lugar prJvil~giado eri el ámbito de las - -
* .· 

ciencias sociales Esta tendencí~;a la medición, al registro, que -
' 

domina en la gran mayoría de las í·nvestigaciones sociológicas de Dur~ 

heim, es el resultado lógico de sus propuestas epistemológicas que 

confunden lo real con lo observable y' a éste con lo cuantificable, es 

decir; con el dato, y que confu~.den, además, la objetividad con el mé 

todo. 

La ciencia de la educación se ·1 imitaría, ast~ a registrar y 

ordenar lo que llama "hechos" cósfficando a los procesos educativos y 

a los sujetos que intervienen en ella sin. considerar que lo dédo, los 

hechos a que en virtud de sus métodos accede no son en sí nada últi-­

mos sino condicionados y que no son la realidad misma sino sólo su 

apariencia. Habría de pregunta·rnos, entonces, si efectivamente el re 

gistro y la comparación de los diferentes métodos pedagógicos nos pe.!:_ 

mite comprender y explicar el papel que juegan en el interior de la -

dinám_ica social o sí, por el contrario, se trata de obtener informa-­

ción seleccionada sobre fenómenos aislados y fragmentados, la cual -­
obtiene su 11significancia" a través de una interpretación dogmática Y 

lineal de causa efecto a partir de la cual se pretende explicar hasta 

·el último de los detalles. 

Por medio de esta metodología, Durkheim quiere llegar al -

estudio de la func.ión que cumple la educación en la estructura social 

o, lo que es lo mismo, a establecer la funcionalidad o disfuncionali­

dad de las instituciones educativas con respecto al organismo social. 

De lo que se trata, es de determinar la correspondencia entre el he-­

cho estudiado y el medio en el que se haya inmerso, estableciendo si­

efectivamente coadyuv·a o no en el proceso de equilibrio del cuerpo so 

cial. Bajo este in,terés, subyace una concepción organicista de la so 

ciedad que el mismo Durkheim explicita en varias ocasiones, al comp!!_ 

* Sobre las relaciones existentes entre la aparición de las técnicas 
estadisticas en las ciencias sociales ·Y la constitituci6n del Est~ 
do Moderno, recomendamos 1 a 1 ectura .de 1 1 i bro de SHAW MART I M. E 1 
marxismo y las ciencias sociales. México, Nueva Imagen, 1978. 
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rar a la socfedad con un an(mal complejo cuyo equilibrio depende de·t­

buen funcfonamiento de los df·fe.rentes ~rganos que ló constituyen. 

Asf'~ se fntentar{a anal izar la adaptabi 1 idad de las fnstituciones ed~ 

cativas con respecto a los demás órg~nos de la sociedad, establecien~ 

do el grado de "normal fdad11 o 11anomia 11 que guardan éstas en sus rela­

ciones con los procesos tend.ientes al equ-ilibrio social. Si la educ.!. 

ción contribuye positivamente .. al establecfmiento de la estructura so­

cial, es decir, produce efect9s socfalmente útiles en relación con su 

medio social estructuralmente organfzado, podemos· decir que es 11nor-­

ma111; pero si, por el contrario, n~ sucede así, podemos afirmar que -

existe un grado de anomia. 

(as implicaciones· práctfcas de esta ''ideologfa de la efi- -

.ciencia", qu~ se reduce a determinar el grado de funcionamiento de -­

las ins·tituciones con resp.ecto a lo ya institufdo_,son obvias: si la -

educación no produce los sujetos que la· sociedad necesita para desa-­

rrollarse equilibradamente entonces es anémica ·y, por lo tanto, debe 

ser "curada" para eliminar lo. patológico que hay en el la. No importa 

cuáles sean los fJnes que esta sociedad persiga, ni cuále~ los méto-­

dos que use para 11 egar a e 11 os, .lo fundamenta 1 es produc·i r sujetos -

que se adapten a lo establecido y que c~operen al buen equilibrio del 

organismó social. Si esto no es asr, se hace necesario reformar -nun 

ca transformar-, las prácticas -empleadas y adaptarlas a las condicio­

nes exi~idas por la sociedad. 



5.2 ·Educación y sociedad. 

5.2.1 Conciencia tól~cd,va y acción édúcativa. 

Al igual que Saint-Simon,. ou·rkheim rechaza la concepción de 

1a sociedad como un simple conglomerado de seres vivientes.cuyas ac-­

ciones no. tienen otra causa que la arbitrariedad de las voluntades in 

dividuales y propone una nueva concepción que ve a la sociedad como -

una verdadera máquina organizada, cuyas partes contribuyen todas de -

diferente modo al movimiento de la estructura social. Esta sociedad, 

que es el fruto de un proceso colectivo. e histórico no se funda, se-­

gGn Durkheim, en los factores psíquicos derivados de la naturaleza hu 

mana, sino en combinaciones y asociaciones que dan como resultado la­

vida social. Si bie_n los caracteres generales de la naturaleza hum~­

na péirtfcipan en el trabajo de elaboración de la vida colectiva, no -

son el los quienes la suscitan ni los que le confieren su forma espe-­

cial y distintiva; no· hacen más que cr~ar l~s posibilidad~s de su· de­

sarrollo: 
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"··· Estas naturalezas individuales no son más que la matéria indeter 
niinada que el factor social determina y transforma·. Su función con--=­
siste exclusivamente en estados muy generales, en predeterminaciones­
indefinidas, y por consiguiente plásticas que, por sí mismas, no po-,­
drían adoptar las formas características y complejas que caracterizan 
a los fenómenos sociales si no interviniesen otros agentes 11 .(]0) 

Los individuos deben concebirse como los órganos o engrana­

jes del o_rganismo social, en tanto reciben de él toda su regulación,­

su posición, su ser, que debe calificarse como ser -en- el grupo. 

AsT, el hombre· no existe fuera de la agrupación, la cual adquiere fi­

gura de conciencia cólectiva independiintemente de las cpndiciones -­

particulares en las que los individuos se encuentran colocados. Las .. 

rep·resentaciones colectivas:, base de todo cuerpo social son, pues, -­

a_lgo muy distinto a las conciencias individuales, aunque se real ice -

Gnicamente en los individuos: es el tipo psíquico de la sociedad, que 

tiene sus propiedades, sus condiciones de exrstencía- y sus formas de­

desarrollo diferentes a las del fndividuo. 

( 70) IB.IDEM. p. 118 

.Jl!llUl 
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En-este sentido, para Durkheini el hecho social o conciencia 

colectiva es un hecho totalitario de grupo, eco en .las .conciencias, -

pero que sólo se oye en las condencias _~grupadas; inmanencia del to­

dó a cada una de las partes. Es por~sto que lo social es externo -

al individuo, y que su realidad consiste· en un comportamiento colect.!_ 

vo.que contiene manifestaciones repetidas y masivas que aparecen cris 

tal izadas en formas políticas o en códigos y rituales, es decir, pro­

visto de cosas fácilmente observables. Lo social significa, por lo -

tanto, sane i ón,, norma o coerción frente a una natura-1 eza humana que,­

por sf misma, sería incapaz de florecer: 

"En efecto, la sociedad no puede constituirse a no ser con la cohdi--
.ción de penetrar en las conciencias individua)es hasta formarlas a -
su pro'pia imagen y ·semejanzá; sin querer dogmatizar demasiado, se pue 
d.e de todas formas decir con seguridad que muchos e_stados mentales, ::­
incluso de los más esenciales, tienen un origen sociaJl'.(¡l) 

Esta particularidad del organi~mo social, que lo hace dife­

rente de las demás especies, tiene su explicación en la dual ídad cons 

titucional de la naturaleza humana. En todo hombre coexisten dos se­

res sustancialmente diversos, independientes el uno del otro, e inclu 

so muchas veces·en conflicto entre sí. Por una parte están las-sens~ 

ciones y las tendencias sensibles; por otra está el pensamiento con~­

ceptual y la actividad moral. Cada una de estas partes gravita en -­

torno a un polo que le es propio, oponiéndose entre ellos., La prime­

ra parte, conformada por los apetitos-se~sibles,es necesariamente - -

egoísta: Tiene por objeto nuestra individualidad y sólo el la. Por el 

contrario, la actividad moral se reconoce por el heeho de que las re­

glas de conducta a la que se ¿onforma·son susceptibles de tener un ca 

rácter universal. Esta actividad persigue fines impersonales, ya que 

la moral se engendra en el desinterés, en la adhesión a una cosa dis­

tinta ~e nosotros mismos. 

Esta misma dualidad, es reconocida también por Durkheim en­

el orden intelectual del hombre. Por un lado, están las sensaciones­

fisicas que dependen totalmente de los organismos individuales; y por 

( 71) DURKHEIM, E. Educación como socialización. p. 37 
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el otro, están los conceptos que son. si.empre comunes a una pluralidad 

de hombres. Ambos aspectos de nuestra vld~ psíquica se oponen el 

.uno al otro como lo personal a lo impersonal. Hay en nosotros un 

ser que no tiene ningún objeto más que a nosotros mismos, y hay tam­

biin otro que es, ante todo, de la colectividad. Entre estos dos fi 

pos de estados de conciencia existe un autintico antagonismo pravo-­

cando que nunca estemos completamente de acuerdo con nosotros mis- -

mos. De aquí se deduce que no nos sea posible consagrarnos a los fi 

nes morales sin chocar con los instintos y las inclinaciones de nues 

tro cuerpo, y que no exista acto moral alguno que no implique un sa­

crifício. Los ideales morales, producto de la yida del grupo, no -­

pueden constituirse ni resistir sin penetrar en las conciencas indi­

vidual~s y sln organizarse en ellas de una forma duradera. Pero ca­

da uno de nosotros impr·ime sobre ellos su propia huella, convirtiin­

dolos en elementos de nuestra personalidad. 

Partiendo de estos elementos, Durkheim llega a plantear la 

hipótesis de que la sociedad tiene una naturaleza propia y, consi-­

guientemente, exigencias totalmente diferentes de aquellas que están 

implicadas en nuestra naturaleza individual: 

11Los intereses del todo no son neces~riamente los intereses de la -­
parte; por eso mismo la sociedad no puede formarse ni mantenerse sin 
pedirnos continuamente sacrificios que pesan sobre nuestras espal- -
das. Por el mero hecho de estar por encima de nosotros, nos obliga­
a que nos superemos a nosotros mismos; y superarse a sí mismo quiere 
decir, para un ser, salir en cierto modo de su propia naturalez~72 ) 

Existe asi, un aspecto de nuestro ser que nos impulsa al -

egoísmo y otro a la vida moral y colectiva; pero en tanto este dua-­

lismo no se puede resolver naturalmente, se hace necesaria una ac- -

ción externa que se imponga al hombre y lo supere a sí mismo. De -­

aquí la importancia dada a la acción educativa: es por medio de ella 

que las jóvenes generaciones son intEfgradas a la v.ida social, es de­

cir, son socializadas, formadas, transformadas en seres humanos. To 

da sociedad, considerada en un momento determinado de su desarrol·lo., 

( 72) IBIDEM. p. 41 
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requi.~re de un sistellJél educativo que se impone a los individuos con -

una fuerza generalmente irresistible, Este sistema· normativo es fnde 

pendfente a los indivíduos y no es líci·to apartarse de él sin trope-­

zar con vivas resistencias que inten~an contener las actividades disJ_ 

dentes. Es to· sucede. qS í, porque 1 as costumbres e ideas que determi -­

nan el modelo a seguir no han sido creadas por nosotros individualmen 

te, si.no que son producto de la vida en común y expresan sus necesida 

des:_ 

"Todo el pasado de la humanidad ha contribuido a crear este conjunto­
de_m,ximas que encuadran a la educaci6n de hoy: toda nuestra historia 
ha dejado huellas de él, comprendida la historia de los pueblos que­
nos han precedido''· ( 73 ) 

Los modelos educativos dependen, por lo tant(!, de la rel i- -

gi6n, de la organizaci6n política, del niv~l de desarrollo de las - -

ciencias, de las condiciones industriales, etc., y no pueden salirse~ 

de esta serie de realidades que le preceden y a l~s cuales no pueden­

de.struir ni transformar según su voluntad. La educación tiene que -­

actuar conforme a los límites que estas realidades imponen al indivi­

duo, conduciéndolo dentro de ellas y procurando que no las transgred& 

La educaci6n, considerada desde esta perspectiva, es a la -

vez una y múltiple. Es múltiple porque existen tantas especies dive.!:_ 

sas de educación cuantos son los diferentes ambientes sociales en una 

sociedad. Es una porque todas ellas reposan en una base común: lncu.!_ 

car en los niños, sea cual fuere la categoría social a la que pertene 

cen, cierto número de ideas, sentimientos y prácticas que constituyen 

el ideal de hombre de esa sociedad. Este ideal, que es al mismo tiem 

po uno y diverso, es el que constituye la base de la educación, la..;_ 

cual tiene como función suscitar en el niño: l) cierto. número de esta 

dos físicos y mentales que la sociedad. a la que pertenece considera -

que no deben estar ausentes en ninguno de sus miembros; 2) ciertas -

condiciones físicas y mentales que el grupo s_ocial particular (casta, 

clase, familia, profesión) considera igualmente que deben encontrarse 

en todos aquellos que lo constituyem. De esta manera, tanto la socie 

( 73) DURKHEIM, E. Educación y sociología p. 39 



déld en su conjunto como cada. uno de los ambientes part(culares deter:-:­

mfnéln este ide~l que 1~ educación.·tiéne que rea1iz~r. A su vez, la -

realización de este ideal en ,Jos lnd(vlduos no hace $fno prepararlos­

para su propia e>5istencia, ~ometiéridosé a la.s exi.genelas de la vida -

socia 1. 

La necesidad que t.i e·ne toda sociedad de rea 1 izar una acción 

educativa permanente se derfva, segú·n Durkheim, de su requerimiento -

de eliminar, medié:mte los pr~ced(mientos más. rápidos, al sJr social y 

egoíst.a_ que ha venido al mundo y sobreponerle otro ser, ca~az de lle­

var una vida moral y s~~i.~l. Slendo asT, la labor educativa no se li­

mita a desarrollar el organismo indivi'dual en 1~ dirección indicada -

por 1 a natura 1 eza, s i:no que crea en e 1 hombre un ser nuevo. Pero es-

t t d b • d d · 1 • Id • · d e ac o no e e ser cons I era .o como negat 1.vo para e 1 ~ lV I uo; por-

el contrario, él es el más intetesado en que se dé esta sumisión ya -

que el nuevo ser que se va edificando de este modo repr.esenta lo que­

hay de mejor en nosotros, y que no podría florece.r sino a partir de -

un impulso externo, 

5.2.2 Di~isión social del trabajo, sol idarídad orgáni­

ca y éduéación~ 

Ya. habíamos mencionado antes cómo una de las cuestiones teó 

ricas más importantes de la obra de Durkheim es aquella que se refie­

re a la elaboración de una. tipolog·fa de las soc.fedades huma'nas, Esta 

preocupación·, que ~ubyace bajo 1~ grªn mayorfa. de los estudios del -­

a,utor, lo llevó ~1 estableclmi,ento de dos cat_egor{as bástcas a partk 

de las cuales clasifi.có ª lél!;Vdi'ferentes sociedades~ solidaridad m~ 

cánica y solidaridad org$nica, Ambas categor{as 1 fu.er.on constru{-'-

das mediante la elección de cfertos Cé!_racteres consi'derados como par­

t{cula.rmente esenci'ales para el equilibr{o y el d,esar·rollo social, -­

los cuales permitieron determinar las propiedades caracterfsticas de­

todos los tipos sociales. Una vez determinadas es'tas características 

Durkheim se propuso conocer la sociedad, más simple entre todas y - -
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ayanzar progresivamente hasta la sociedad moder:na, que represe·ntaría 

el g,rado más avanzado de d~sarrollo y complejización. 

Para determinar las propiedades características de los ti-
., 

pos sociales, Durkheim propone el estudio del número de el~mentos --

componentes de una sociedad y del modo cómo se combinan estos elemen 

tos para constituírse en un todo formado por partes unidas unas con­

otras. A la relación objetiva que une las partes con el ttdo se le­

denomina solidaridad, la cual varía según una sociedad se ncuentre­

en un estado u otro de su desarrollo. La sociedad más sim; le de to­

das, aquella que no comprende a ningüna más simple que ella y a par­

tir de la cual podría seguirse-el curso de la evolución social, es -

Ja horda. A partir de este protoplasma ~el reino socia:, que es la­

base natural de cualquier clasificación, Durkheim distiMgue tantos -

tipos fundamentales como maneras según las cuales se combina la horda 

consigo misma y según las maneras en qué estas se combinan entre sí. 

Los tres primeros tipos sociales: horda, polisegmentarias­

sim~les, polisegmentarias compuestas, se caracterizan po~ tener sol! 

claridad mecánica, es decir, por estar compuestas por segmentos homo­

g6neos y similares entre sí. En estas soci~dades, que están constl­

tuídas por una superposición de eJementos, lo que une a los indivi-­

duos es su semejanza. No hay, o es muy escasa, división del traba-­

jo, y los sentimientos y los valores inidlviduales no existen o, más 

exactamente, son comunes a todos los miembros de su colectividad; su 

objetivo no es .el individuo o cosas individuales, sino cosas colecti 

vas. 11 La so 1 ida r i dad mecán .i ca imp 1 i.ca una cuidadosa reg 1 amen tac i ón­

por parte de la conciencia .colectiva ·de los actos, creencias y sent! 

mientes de cada individuo; la mayor parte de la vida de cada uno de­

ellos está regida por imperativos y prohibiciones sociales: cual­

quier transgresión suscita una reacción vivívima de la sociedad, -

puesto que con ella se están violando sentimientos colectivos".( 74 ) 

Por el contri:irio, ·los tipos sociales con estructura or9án! 

ca son opuestos. Están cgmpuestos no por una repetición de segmen-

( 74) RODRIGUEZ, ZUÑIGA, L. Para una lectura .,. . . de Durkheim -cr I t, ca 
p. 29 
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tos similares y homogéneos, slho por: un s·istema de órganos diferen- -

tes, cada uno de los cuales tiene una función específica. y esd com-­

puesto a su vez de partes· entre s·f. Además, no sólo es .que los ele--
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. ·f. mentos no sean de la misma naturaleza, sino que están dispu~stos de -

manera diferente. Ni están yuxtapuestos linealmente ni en'cajonados 

unos en otros, sinó coordinados y subordinados entre sf en torno a un 

6rgano central que ejerce una funci6n moderadora. Frente a 1~ seme-­

janza, es la diferenciación la que aquf es caracterfstiQ, J Los indi­

viduos son diferentes entre sT, desarrollan tareas diferenies y espe­

cfficas; los valores y sentimientos personales se distinguJn netamen­

te, se reconoce al individuo y a su autonomfa personal. 

\ 

Esta dualidad entre anibos tipos de sol idaridaq, ha 1 levado-

a varios inté'rpretes de la obra de Du.rkhéim a afirmar qJe la solidari 

dad orgánica imp 1 i ca negación de e 1 ementos ta 1 es como 1 a conc fenc i a -

colectiva, la autoridad moral, etc., como si todo el lo fuese para - ."."' 

Durkhei,n exclusivo y característico de la solidaridad mecánica y que; 

por tanto, habría de desaparecer conforme se fuese propagando y afia.!!, 
1 

zando la orgánica. No obstante, consideramos-que no hay base alguna-

para afirmar que tal .era la concepción inicial durkheimiana. Para re 

solver esta cuestión, hay que recordar la afirmación básica de Durk-­

heim, segGn la cual la sociedad"~~ al~o distinta del índi~iduo y de -

la suma de los individuos y e~ ella quien genera las normas morales -

capaces de regular la conducta individual y de posibilitar la cohe- -

sión social. Si esto es a~í, la cuestión hay que plantearla en térm.!_ 

nos de ver cómo en uno y otro tipo de sol,idaridad se relaciona el in­

dividuo con ~sa vi da mora 1 que· produce 1 a sociedad. 

Desde esta perspectiva, el problema puede encontrar la sol~ 

ción siguiente. En la solidaridad mecánica, el contenido de la con·~­

ciencia colectiva hace altamente inconsciente al individuo de su cali 

dad. Cada individuo se relaciona directamente con la sociedad, -

es decir, se conexiona sin intermediarios con la vida moral y con la­

vida material. Las sociedades diferenciadas producen solidaridad or­

gánica~ pero ista no es dísoluclón de la conciencia colectiva,.sino-
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modificación de su contenido_, La relación individuo-sociedad ya no -

es directa: se interpone el grupo profesional, elemento de diferenci.!., 

ción entre el tipo social y el" indivi·duo. La distinción entre lo - -

"públ ico11 y lo "privado", entre la sociedad y el individuo, es ahora­

elemento básico de la conciencia colectiva. Con esa di"stinción, las­

ldeas de individuo y de derechos individuales, de autonomía personal, 

de inteligencia, surgen como hechos mora.les y no como negadores de mo 

ral. Es la propia sociedad,_ en tanto generadora de vida moral, quien_ 

ha producido todo ello, y es precJ·samente la dependencia del indivi-­

duo con respecto a la integr_ación social, fo que ha creado la condi-­

ción misma de una vida indivi~ual autónoma. 

los procesos de cambio que producen el paso de una solidar.!._ 

dad a otra están determinados, en primer lugar, por el incremento del 

volumen y densidad de las sociedades. Por volumen, _noción cuantitat.!._ 

va, Durkheim entiehde el a~mento del nnmero de individuos que forman­

la sociedad. El concepto de densidad tiene dos dimensiones: material­

y moral, la densidad material se refiere al proceso de supresión de­

espacios vacíos entre los miembros de la sociedad, mfentras que lamo 

ral, inseparablemente unida a la anterior, es una mayor y más intensa 

interacción social: más próximos y mejor relacionados entre sí, los­

individuos crean mediante sus contactos un ritmo de vida social ·más -

rico, Se crea, también, una nueva y más_ compleja división social del 

traQajo, con su consecuente diferenciación y creación de nuevas fun-­

ciones imponiendo la necesidad de admitir las diferencias interindiv.!._ 

duales. Pero estas diferencias individuales y subgrupales que se 

crean ~n el interior de la sociedad total, no producen relaciones an­

tagónicas, porque todos ellos son elementos de esa unidad más amplia­

que es la sociedad: las ideologias, teórias, etc., que produzcan a -­

partir-de esa asociación no pueden ser medlo de dominación política y 

social de unos sobre otros, ni fenómeno social pensable a partir de -

la existencia de contradicciones antagónicas existentes en el seno de 

la sociedad, sino algo generado por la sociedad total y expresivo tan 

to de la rique·za y unidad de ésta, como de su capacidad de nuevos 

ideales. 



l05 

La división social del tnrbajo no crea, por lo tqnto, anta­

gonismos sociales, srno que dq origen 1 una formq .s~perior de sol ida­

ridad: 
1 

"Los servicios económicos que puede !rendir son insignificantes compa-
rados con el efecto moral que produce, y su verdadera función es -
crear en dos o más personas Lfn sent ímiénto de sol ida ri dad. Cua 1 qui e­
ra que sea la manera como se obtenga el resultado, su propósito es .... 
crear cohesión entre amigos y marcarlos con su sel 1011 • ( 75 ) 

Esta tesis, tomada de Saint-Simon, ve en el incremento de -

la división del trabajo una forma de cbmplejización de la vida social 

que. reclama una organización de la sociedad basada en él reconoc:imie.!}_ 

to de ia diferenciación de l.as 'funciones so.ciales y, cons.iguien{eme,:t­

te, de los individuos que la desempeñan: as·Í ·como aquel las no son -~· -

intercambiables entre sí, así tampoco E!stos pueden confundirse. Des­

de otra perspectiva, es el grupo ocupacional lo que ·prevalece, borrán 

dose progresivamente la importancia de los vínculos familiares y te-­

rritoriaJes: en Ja sociedad moderna, la conexión entre indivi~uos y -

sociedad global se real iza a través del intermediario ·de la función so 

cial que cada cual desarrolla. Pero esto no equivale, en absoluto,~ 

afirmar la desaparición de la conciencia colect·iva. Lo que Dlirkheim­

propone es que la sociedad ya no aparece como una masa homogénea, si­

no que los individuos se distinguen unos ~e otros y que se diferencía 

lo público de lo privado: que la conciencia colectiva cambie de cont~ 

nido no implica afirmar que desaparece. Cada individuo,. al tiempo -­

que ve incrementada la autonomía de su esfera personal, depende, pre­

cisamente por lo específico de su función, de los demás y de la socí~ 

dad total, a la postre productora de fa noci.ón de indiv.iduo y de los­

derechos que le acompañan y anica garante de que el proceso no se de­

tendrá. 

Es claro que, para. Du~khíem, es precisamente la ínterdepend'e.!}_ 

cia de los individuos que produce Ja división del trabajo la base so­

bre la que se eleva Ja nueva solidaridad anclada bá~Jcamente ~n torno 

al carácter sagrado del individuo y de sus derechos. De esta ~anera, 

( 75) DURKHEIM, E. Sobré Ja división de] trabajo sodal p. 56 
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la división del trabajo social, producto de la vida social, es, al mis 

mo tiempo, la condfci6n para el desarrollo del individuo y la fuente -

de l:a solidaridad social, creando también la base del orden moral: 

11Los lazos que unen al individuo con su tierra natal, con las tradicio 
nes que el pasado ha legado, con las costumbres colectivas del grupo,:­
se deb i 1 i tan a medida que se. avanza en la evo 1 uc i ón socia 1,.. No des a 
parece por el lo sin duda, cualquier rastro de concienc-ia común: siem--=­
pre habrá, al menos, ese culto a la persona, de ·1a·dignidad individual, 
del que hemos hablado, y que es hoy para tantos espíritus el único pun 
to de unión".( 76) -

De aquí se desprende, ent6nces, el carácter único y maltiple 

de la educación: por un lado, es necesario interna] izar en todos los -

individuos ciertas pautas co~unes neces.adas para la vi1a social ·v;-­
por el otro,es requisito indispensable diferenciarlos d~ acuerdo a la-

' función pafticular que cu~plen en la spciedad. Existe a~í una educa-

ción general,que tiende a la homogenetdad de todos los miembr.os de la­

sociedaq, y una serie de educaciones especiales encaminadas a la repr~ 

ducción de hábitos, estados mentales y particularidades físicas de ca­

da grupo social : 

11La sociedad no puede vivir si no se-da entre sus miembros una hon:io.gf: 
neidad suficiente¡ la educación perpetaa y refuerza esa homogeneidad, 
fijando a priori en el alma del niño la? semejanzas esenciales que im 
pone la vida colectiva. Pero, por otro lado, sin cierta diversidad:­
sería imposible toda clase de cooperación. La educación asegura en-­
tonces la persistencia de esa diversidad necesaria, diversificándose­
y especial izándose el la misma''. ( 77 ) 

En los tipos sociales menos evolucionados la diversificación 

de los modelos educativos era determinada por las ,(astas o por el am-­

biente social específico en las cuales habían nacidó los individuos. -

Por el contrario, dice Durkheim, en las sociedades modernas la diversi 

dad pedagógica se da en función de las ocupaciones existentes en la -­

organización socia 1. En efecto, toda pr.ofes i ón c;ons ti tuye un ambiente 

sui generis, que requiere aptftudes y conocimie~tos particulares, dpn­

de reinan ciertas ideas, ciertos usos, ciertas maneras de ver lasco-­

sas; y puesto que el joven tiene que ser prep~rado con vistas a la fun 

( 76) IBIDEM. p. 95 

{ 77 ) DURKHE I M, E. Educación y sociología . p. 30 

l. 
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clón.que estará llamado a desempeñar, fa educación,~ partir de cier­

ta edad, no puede ya seguir siendo 1 a 111 i sma para_ todos los sujetos a­

l9s que es aplicada. Es por este motivo -que, en los países civi 1 iza-­

dos, en donde se tiende cada vez más a la diferenciación y a la espe­

cialización, se hace necesaria la constitución de diferentes tipos de 

educación que des-arroJ len en to<:los los individuos los conocimientos y 

las hab11idades que requieren para el mejor desemp~fio de su función 

socia 1·. 

Pero aJ mismo tiempo, que se. generan diversos tipos especia­

les de educación, prosigue Durkheim, es importante pr.oporcionar una -

formación común a todos los miembros de la $Ociedad, que trasmita e -,. 
inculque aquellas ideas~ sentimientos y prácticas necesarias para Ja-

creación de una unidad moral bás_ica: 

"En eJ curso de nuestra historia se ha ido constituyendo todo un con­
junto ele ideas sobre la naturaleza hl!mana, sobre la. importancia res~­
pectiva de nuestras diferentes facultades, sobre el derecho y sobre -
el deber, sobre Ja sociedad, sobre el individuo, sobre el progreso, -
sobre Ja ciencia, sobre el arte, etc., .que están en la base misma de­
nuestro espíritu nacional. Toda la educación, tanto la del rico como 
la de.J pobre, tanto la que cbnduce ~· las carreras 1 ibera les como la -
que prepara para las funciones industriales, tiene la finalidad de f i 
jar esas i.deas en la conciencia 11 .( 78 ) 

Durkheim no deja de reconocer el carácter injusto de este -

hecho, que segrega a los individuos de acuerdo a su condición social­

desde su mismo nacimiento. Pero esta situación no es para él produc.,. 

to de la división social del trabajo ni de las desigualdades de cla-­

se, sino del estado anémico en el que viven transitoriamente los paí­

ses avanzados. Los cambios vertiginosos que habían sufrido estas so­

ciedades en lo que respecta a su organiza~ión interna, produjeron una 

serie de desequ i 1 i br i os que h~n impedido 1 a asociación a r~n i ca de -

los diferentes órganos que conforman la estructura social y han prod~ 

cido cierto tipo de injusticias que, de ninguna manera pueden ser ca~ 

lificadas como antagonismos de clase, Estas injusticias, son result~ 

do de algunas "desigualdades exteriores" que producen desacuerdo en-­

tre las capacidades naturales -de los individuos y la ·0 función social -

que desempeñan: por elementos ajenos á ·1a división del\trabajo, los -

( ~S·) IBIDEM. p. 59 
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individuos parten de situaciones ·¡¡¡j·c{ales desiguales y se ven obl ig~ 

dos a desempeñar funciones que no les Séltisfacen, a no desarrollar e~ 

teramente 1 a fuerza socia 1 que cada cua 1 11 eva en sr. De ª'lu T que ••• 

,rlas clases inferiores no estén satisfechas con e1 papel que la ley o 

la costumbre les asigna, que aspiren a funciones que les están prohi­

bidas e intenten desposeer de ellas a aquel los que las ejercen". (¡g) 

Si la institución de las clases o de las castas da lugar a­

veces a la existencia de tensiones en lugar de producir so·1 idaridad,­

se debe ello a que 1a distribución de funciones sobre la que reposan­

no responde ya a la distribución de 1os·ta1entos naturales. Durkheim 

no se dirige, pues, contra el hecho de la desigualdad social, sino -­

contra el hecho de que las desigualdades sociales no sean reflejo de­

las desigualdades naturales. Lo que se reclama como necesario no es­

la supresión de uña organización jerárquica de las funciones y de la­

lucha por ocupar las superiores, sino que participen en la lucha en -

"igualdad de condiciones11 • En suma, .cuando Durkheim reclama que 1a -

división del trabajo se produzca espontáneamente, lo que pide es lo -

siguiente: que la sociedad se 6rganice de forma tal que las desigual­

dades sociales expresen las desigualdades naturales. De ahí, por ejem 

plo, la insistencia de su crítica contra la institución de 1a heren--

cia: 

''La transmisión hereditaria de los bienes basta para que las condicio 
nes en que se desarrolla la lucha se~m totalmente desiguales, porque-= 
establece en favor de. unos ventajas que no tienen por qué correspon-­
der· necesariamente con su val ta persona 111 • ( 80 ) 

De estas· consideraciones, se des-prenden las críticas hechas 

por Durkheim a las 11 injusticias 11 de la selección y diversificación -­

educativa, las·¿uales eran consideradas, por otro lado,como acciones -

indispensables. para el equi1 ibrio social. Las desiguladades 11exter-­

nas11 a la división del trabajo, ,dan como resultado ciertas injusti- -

ciasen los procesos educativos, en tanto imponen a los Individuos -­

una diversificación qué no está basada en las aptitudes individuales. 

( 79 ) DURKHE I M, E. La división del . • . p. 104 

( 80 ) 1 B I DEM p. 149 
>, 



Durkheim nunca concreta el car~cter ~e estas injusticias, y cuando 

\ las ménciona se sumerge en una serie de~ontradictiones de l~s que su 
·' 

discurso-no sabe dar n~zón y que producen ambigueda.des y vacfos, 

La igualdad de condiciones aparece como una igualdad fí~ica 

que considera la.s capacidades y la.s aptitudes.personal.es como el pará 

metro a partir del cual se debeda real izar la divers[·ficación. 

Durkheim coloca a la escuela de un lado, y de otro a la totalidad de­

los individuos que lngres·an a ella y a los que ésta educa k_egún sus -

respectivos mérito·s. Má.s esta representación homogénea noÍdice nada­

con respecto a la sftuación _económico-social de los indivi·duos, ni -­

tampoco nos di'ce n.ada de la accíón que· la fam,il ia. y los grupos· prima­

rios ejercen sobre cada uno de el los, eleme~tos que los\diferencfan _­

entre sí, pulverízand.o esa bom_ogenei.dad. Además, si el :proceso de s.~ 
cial ización ha de entenderse aquí ·en el sentido de que la sociedad -.,. 

forma a sus miembros a partir de las necesidades:de la estructura de­

sus funciones, no aparece ent(?nces por ninguna parte el problema de -

la igualdad: producir individuos que pbsean las .aptitutdes n~cesarias 

para desarrollar ésta o aquella funciones ~lgo que no ímplica de ni~ 

guna manera el tema de la igualdad. En otras palabras, el acuerdo en 

tre las aptitudes individuale-s, la función que se desempeña y la -

igualdad de oportunidades, son cuestiones distintas en el discurso 

Durkheimiano y, por tanto, aquel no tiene que producir ésta. 

5.3 La educación moral, 

St bien es cierto que para Durkheim el p~SQ de la. socieda.d­

~rca.{ca. a h1 sociedad mode.rna; constitu{a un proceso evolutivo {nevit!!:._ 

ble, nunca dejó ;de reconocer la ex{'stench=1 de sttua_ci_'Qnes ~n<Sm{ca.s .. 

en las q_:ue no se desé\rrol lan los lazos productores de sol lda.ri:dad so .. 

cial, obstaculizando la realfzactón de este ·nuevo t{po de sociedad -­

que es la sociedad orgánica. En t~nto el contacto espor,dtco entre -

los distintos órganos· que implica la división del trabajo no es sufi-

/ 
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ciente para cr:ear normas capace~ de r.egular de manera permanente y ei 

t~bJe a los diferentes ~rganos soéié\les, se· crea.n situac(ones anómi-­

ca.s.ique deben ser estud fa.das con, e 1 fin. de precisarse científicamente 

las medidas ca.paces de corregir_las. 

La rapidez.de la evolución social dificulta., según Ourkheim, 

la emergencia de nuevas formas organizativas y de nuevas normas mora­

les, al mismo tiempo que vuelve inadecuadas las ya existentes a las -

necesidades diferenciadas. Esto trae como consecuencia und ausencia­

de organización y de ·moral, términos ambos que, en Durkheit se imp,l ¡,· 
1 -

can tan estrechamente que en muchos lugares vienen a funcionar como -

sinónimos. Faltos de organización y de normas morale~, los indivi- ~ 

duos y los grupos socia1es viven en una especie de va~ió que imposíbi 

1 ita la existencia de sol idarídad· social. Por otro ·ladd, cuando apa-=­

recen en la historia, las sociedades orgánicas tienden a utilizar los 

marcos sociales y las representaciones cqlectivas ya existentes, y -­

que ~in embargo no están· adecuadas a ellas puesto que han sido produ~ 

cidas por sociedades segmentarías, Surgen dé _ahi, inevitablemente,. -

desajustes y fricciones en el sistema social, se agudizan' tensione-s -

entre lo institucionalizado y lo que. quiere emerger, y se crean';va- -

cios tanto en la organización material de la sociedad como en el re-­

pertorio de normas morales que enuncian los tipos de conducta necesa­

rios para la existencia de solidaridad social. A su vez, la ausencia 

de normas va acompañada de una falta de autoridad capaz de imponerlas, 

hecho que crea un desequilibrio en las relaciones regulares de la es­

tructura social, ya que mientras no se tenga una autoridad no s·e pue­

den obtener regl~s que regulen a. los diferentes órganos: 

11Si bien es cierto que las funciones sociales tienden espontáneamente 
a adaptarse unas ·a otras siempre·y cuando i:nantengan entre sí relacio­
nes regulares, ese modo de adaptación sólo deviene regla de conducta­
cuando un grupo Jo consagra con su autoridad, Una re·gla no es sólo -
un modo habitual de obrar, es también, y sobre todo, una manera de -­
actuar obligatoria, esto es, r·ndependiente del arbitrio individual 11. 

( 61 ) 

Pues bien, dice Durkheim, en las soci.edades modernas ni las 

fµnciones mantienen esas relaciones regulares, ni hay autoridad so- -

(81) IBIDEM p. 101 
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c-ial capaz de imponerlas. Desde esta perspectiva, el problema funda­

mental de las sociedé\des evoluci"onadas. es cómo consegu-tr que una for­

ma de organización social basada ~n uné\ extrema diferenciaci6~ de fu!!. 

ciones tenga 1 a coherend a materia 1 y mora I necésada. Si no se so I u 

ciona tal situación, la consecuencia es que los individuos y los gru~ 

pos vtven en un estado de anarquía material y de vacfo moral que ter­

mina pulverizando la solidaridad social: la interdependencia de las -

funciones sociales y la interacción entre individuos y grupo no gene­

ran vida moral, los intereses estrictamente particulares y el egoísmo 

son el Gnico objetivo que los factores sociales se proponen. En defi 

nitiva, el verdadero problema de la sociedad moderna es el de retonci 

liar al individuo y los derechos individuales que han surgido tras la 

disolución de la sociedad traidtcional con el mantenimiento de orden­

moral, sin el cual la sociedad no puede existir: 

11La estructura de nuestras sociedades han experiemtnado en muy poco -
tiempo cambios muy profundos. Han superado el tipo segmentario con -
una rapidez y unas proporciones sin i~ual en la historia~ La ~oral -
se ha debilitado sin que la moral del orgánico haya progresado lo su­
ficiente como para colmar ese vacío que e.xiste en nuestras concien- -
cias. Nuestra fe- sufre transtornos; la tradición ha perdido su fuer­
za; el juicio individual se ha emancipado del juicio colectivo11 .(82 ) 

Esta problemática de la teorJa durkheimiana, está íntimamen 
' 

te 1 igada con los procesos poi íticos e i.deológ icos por los que atrave 

saba la sociedad francesa en los últimos años del siglo XIX, y que se 

concentraban en un punto capital: preconizar la 1 ibertad y la igual-­

dad po lf ti ca forma 1 es de 1 os ciudadanos respecto de un Estado fundado 

en el interés general del pueglo -nación-. El 11 individuo desnudo'\ -

agente de la producción que es lanzado a la libre competencia, es, al 

mismo tiempo, 11sujeto11 jurí.dico, ciudadan.o único con -derechos y debe­

res; de aquí el carácter 11privado 11 de ·su existencia, pero este carác­

ter privado, producto del aislamiento propio de sus condiciones de vi 

da económica y de los agentes instaurados en individuos-sujetos jurí­

dicos y políticos, se opone a las institudones políticas 11 represent~ 

tivas 11 de la unidad de esos sujetos. Era necesario, entonces recons­

truir una unidad basada en la ideologfa dominante, para que la clase­

en el poder se consolidara como élase hegemónica, es decir, para que-

( 82 ) IBIDEM p. 99 



ptJdienf ejercer la d(reccióri inteléctu~l y moral de la sociedad. De 

ahí la preocupación de Durkhe im para creé1r una int_egn'~c tón mora 1 que 

1.egitimara la autoridad del Estado y la hiciese ver .como el garante­

necesario para la regulación de los 'intereses individuales. 

las observaciones de Durkheim sobre la fr.agmentación y la­

unidad conciernen, asT, a la relación del Estado de su Jpoca con la­

lucha política de clases a la cual siempre negó su existencia. Toda 

su teoría está encaminad~ a la justificación de la diferenciación so 

cial y a la proposición de soluciones "morales" a las relaciones de­

lucha que produce esta diferenciación. El trasfondo ideológico de -

todo su análisis vfene constituído,pues, por un modelo de sociedad -

basado en la necesidad de integración, un modelo basado en la regul~ 

ción por la autoridad social de la conducta y modo de pensar del in­

dividuo y de los grupos sociales. 

La integración social ideal para Durkheim es aquella que­

se fundamenta en la autoridad moral de los órganos "reguladores" y -

que controla los actos y pensamientos de todos los indivipuos incap~ 

ces de real izarse si no es por las diversas formas de obligación que 

la sociedad les impone: sólo .cuando el individuo tiene firmes raí-­

ces en un sistema de autoddad social y moral, es posible la 1 iber-­

tad política. 

Nos explicamos, entonces, la importancia asignada por -

Durkheim a los hechos morales y jurídicos que produce la sociedad en 

tanto conciencia colectiva. Es en estos hechos donde se concretiza­

lo que hay de verdaderamente humano en el hombre y donde se fincan -

las acciones organizativas de toda la estructura social. Sin ellos­

la exi"stencia de la sociedad sería impe·nsable ya que marcan los lími 

tes del individuo, establecen cuáles deben ser sus contactos con sus 

asociados, delimitan el punto donde empiezan las ~ntromisiones ilegí 

timas y cuáles son las prestaciones efectivas que debe al manteni- -

miento de la comunidad, etc. En suma, para Durkheim, la vida social 

esj ante todo, vida moral, y su funciona~iento equíl íbrado depende -

totalmente de la autoridad moral que se tenga entre las distintas --

112 
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corporaciones y grupos sociales. Es ·por esto que le va a dar tanta.­

relevancia a la educac[ón moral; como medida terapeúti,'cc1 par~ la -el r· 

minación del estado patológico en el que viven transitoric1mente las­

sociedades modernas. 

La educación moral aparece en Durkheim como un antídoto en 

contra de la desintegración social causada por los avances materia-­

les, es decir, como medlda eficaz en cbntra de los estados anómicos­

que obstaculizan el desarrollo de los lazos productores de sol idari­

dad orgánica. En este sentido, las escuelas son vistas como las - -

guardianas por excelencia de la integración nacional, en tanto inst.!_ 

tuciones corporativas encargadas d~ social izar a las jcSvenes genera­

ciones y de internalizar en ellas las reg~as que determinan los debe 

res que los hombres tienen los unos hacia los otros. Pero esta fun­

ción de la escuela y de la educ~ción en general no podría darse,para 

Durkheim, si no a través de ciertos procesos de innovación de la es-­

cuela misma y de sus métodos pedagógicos !radicionales. Efectivamen 

te, los sistemas escolares se encontraban, para él, en un estado de -

crisis como resultado de cambios ocurridos en la estructura social,­

y ante los cuales no han sabid6 dar respuestas definidas y acordes.­

Desde el siglo XVI 11, dice Durkheim, e~piezan a maniféstarse en la -

p·edagogía nuevas tendencias que generan una lucha en contra de los -

métodos y doctrinas tradicionales. Esta lucha cobra toda su fuerza­

en el siglo XIX, sin lograr suprimir el viejo sistema ni implantar -

definitivamente el nuevo, creando,así, una grave confusión que ha~­

conducido a la dispersión. Todos se dan cuenta de que los antiguos­

sistemas no pueden seguir manteniéndose, pero, a la vez, no se sábe­

con.claridad a partir de dónde deben ser reestructurados: 

"Ciertamente, no puede olvidarse el glorioso pasado del humanismo, -
los servicios que prestó y aún sigue prestando; sin embargQ) es di-­
fícil evitar la impresión de que, en cierto modo, el humánismo está­
sobreviviéndose a si mismo. Pero, por otro lado, ninguna fe nueva -
ha venido hasta ahora a reemplazar la que desaparece. Resulta que -
el maestro se pregunta muchas veces con intranq~il idad, para qué sir 
ve y a qué tienden sus esfuerzos; no ve con claridad cómo sus funci~ 
nes se I iguen a las funciones vitales de la sociedad. De aquí, una­
cierta tendencia al esceptici:smq una especie de desencanto, un verda 
dero malestar moral, en una palabra; que no puede desarrollarse si.n::­
pe 1 i g ro 11 • ( 8 3 ) 

( 83) DURKH~IM, E. Educación y sociología p. 178 
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Est~ situación de c;risls, se manifiesta de forma particu-­

larmante grave en lo que respect~ a la educación moral, haciéndose -

urgente mantener una atenci"ón especial a este problema. Esta aten-­

ción es tanto más urgente, cuanto que todo aquello que ••• 11puedé dis 
., -

minuir la eficacia de la educación moral, todo Jo que hace 'incierta-

su.acción, amenaza a la moralidad públ jea en su misma rarz•i. ( 84 ) 

Es por esto que, en La educación moral, Durkheim se aboca a la dete1:_ 

minación de 
.,. • 4 g_og I co , as 1 

tender para 

ciedad. 

las características que debía tener el nuevo credo peda­

como a establecer los fines a los cuáles éste dtbería -­

coadyugar en el proceso de conformación de la neva so--

AJ igual que lós pensadores tradicionalistas, burkheim aca 
1 -

ba por resolver los conflictos .sociales en el campo de la moral, del 

deber ser, atribuyéndole a esta categoría abstracta tanto· las causas 

como el remedio de los malestares sociales. De este modo, no es ca­

sua 1 que su prob 1 emá ti ca soci opedagóg i ca ·sea resue J ta por medio de -

un panteísmo laicizado que antepone a la vida moral como el terreno­

privilegiado de la praxis educativa. El pensamiento pedagógico de -

Durkheim queda, pues, encerrado en los límites de lo moral, de la -­

norma convertida· en 1ley por la tradición, las instituciones y la sa!!. 

ción. Es lógico, entonces, que su objetivo sea el de encontrar una­

nueva educación diferente a la religiosa pero que, al igual que ésta, 

sostenga la unidad necesaria para el mantenimi~n.to del orden socia.1. 

Este objetivo se deriva, además, del aprecio que siempre tuvo el au­

tor por el modelo pedagógico medieval, único capaz de mantener y re­

producir una unidad moral centralizada en el poder papal. Se trata, 

así, de respetar los elementos constitutivos de las formas morales -

tradictonales, enriqueciéndolas con ciertas transformaciones que den 

re~puesta a las causa_s que h~n producido el desarrol 1.o de la socie-­

dad: 

"Hay que descubrir en el antiguo sistema las fuerzas morales que esf 
taban ocultas bajo formas que dfs¡mu]aban a las miradas su verdadera 
naturaleza; hacer aparecer su verdadera realidad, y encontrar lo que 
deben ser en las presentes condictones, pues ellas mismas no podrán-

(84) DURKHEIM, E. La educación moral. p. 9 
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permanecer inmutab1es, 
bios que supone y a 1~ 
n~ 1 rae ion~ 111 ; ( 85 ) 

Preciso es,- ade-ñias, tener en cuenta los cam­
vez suscita 1a exístencla de una educatí6n mo-

115 

Pero esta educaci6n facional ista, objeto de estudio de la -

pedagogía durkheimiana 1 no se refiere a aquellas tendencias que, apo­

yándose exclusivamente sobre fdeas, se~timientos y prácticas just~fi­

cable.s por la sola razón, excluyen toda referencia a los principios -

sobre los cuales se basan las re'1 igiones reveladas. La racional iza-­

ción de la educación no consiste, ,para· o:urkheim, en una simple e1 imi­

nación de todo aquello que es religioso, sino en un reemplazamiento -

de esta disciplina moral por otra más acorde. con las nuevas socieda-· 

des. Al quitar a la educación moral todos sus aspectos reliQiosós -­

sin sustituirlos _por otros, nos exponemos a eliminar a la vez elemen..,. 

Jo~, prop(amente morales, proporcionando una formaci6n empobrecida y -

rel.igiosa. De aquí la necesidad. de buscar, en el seno mismo de las -

concepciones religiosas, las realidades ·morales que están al 1 í como -

perdidas y disimuladas; es menest~r descubrirlas, saber en qul consis 

ten, determinar su propia naturaleza y e~presarla en un lenguaje ra~­

cional. Al hacer esto, desprendemos de las fuerzas morales sus simbo 

.los sagrados y encontramos el medio de hacer sentir al niño la oblig!_ 

ción moral contraída con su sociedad, sin recurrir a intermediario mi 

tológico alguno. 

Partiendo de esta postura, Durkheim se propone como inten-­

ción rectora el aná1 isis de los elementos de la moralidad y, así, de­

finir 1as"disposiciones fundamentales" ha~ia los cuales debería,ten-­

der la educación r·aciona1 izada. En primer lugar aparece el espfritu­

de disciplina, que engloba el sentido de regularidad y el sentido de­

autoridad característicos de toda .acción moral. Por medio de esta 

"disposición" suprema de la educación, el niño aprende a regir sus -­

acciones conforme a reglas preestablecidas, siguiendo normas prescri­

ta~·que determinen la cpnducta. De esta manera, regulariza la conducta 

mediante hábitos fuertemente constituidos que actúan como fuerzas in­

teriores del. individuo. A su vez, el esptritu de ~iscipl ina, al reco 

( 85) 181 DEM p·. 22 
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nocer al sistema de hábitos como un si"stema de mandatos emitidos por -

una autoridad superior, inculca e~ el niño el respeto por las fuerzas­

morales, cuyo valor es más elevado .que el suyo, obl_igándolo a in.el ina.!:,_ 

se ante ellas. 

El espíritu de discipl.ina, primer elemento de la educación -

moral -propuesta por Durkheim, va acompañado de un segundo elemento: la 

adhesión al grupo social del cual es parte el índividuo. Esta adhe- -

si6n debe darse, en principio, a la sociedad polltica o ~iria, la - -

cual tiene una verdadera preeminencia constituyéndose en el fin por -

excelencia de la conducta moral. Sólo cuando el individuo aprenda a -

encaminar sus actos a este grupo general se puede decir que éstos son-
1 

realmente morales, en tanto han trascendido los Hmites :de su propia -
1 

exi~tencia para inscribirse ~n la voluntad colectiva hatía eJ bien so-

cial. La caridad social colectivamente organizada debe imponets~ so-­

bre los actos individuales, agrupándolos y dirigiéndolos para que ad-­

quieran un carácter más elevadamente mbial. De esta forma la discipli 
--~ 

na moral llega a asumir dos fines fundamentales; uno en dirección al -

individuo, para que ~ealice una conducta regular, y el otro en direc-­

ción a la sociedad, como lugar de aquel:los fines que, imponiéndose al­

hombre, constituyen su límite externo y las directivas de su acci'ón: 

"Hemos demostrado, en efecto, que la moral tiene por objeto ligar al -
individuo con uno o varios grupos sociales y que la moralidad presupo­
ne est~ 1 igazón misma. Y es porque la moral está hecha para la_ socie­
dad" .'(86) 

Tanto el e~píritu de disciplina como la adhesión a los gru--
• 1 

pos sociales son, pues, dos ~spect9s de una sola cosa, la soc(edad, la 

cual se nos muestra en el primer elemento como una ley lmperativa. que­

exige de nosotros una tOtél 1 .obed i ene i a; y en e 1 segundo como un idea 1-

~sp 1 énd ido al que la voluntad a_spira espontáneamente~ Pero lqué rela­

ción hay entre la conci.encta fndiv(duc:31 y esta realidad moral que se -

le impone desde fuerc:37, lcómo conct"l Ícff la razón autónoma con la obl i­

gatoriedad, fa 1 ibertad con la con~tricción7, lcual será entonces la -

( 86) tBIDEM p. 116 
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autonomfa del hom~re?. Esta an.timonfé;r, es resuelta por Durkhe{m me-­

di ante ün tercer elemento de h~ educación mort:11 1 la autonom{a de la -

voluntad, mediante lá cual el hombre, al conocer la razón de ser de -

las reglas morales, se conforma voluntariamente él ellas. La pasivi-­

dad necesaria para el cumplimiento de una acción moral -en tanto ésta 

es obligatoria e imperativa- se transforma al mismo tiempo en activi­

dad, por la parte act_iva que tomamos en ella queriéndola deliberada-·-

mente. Así, para actuar moralmente no basta ya respetar la discipl i-

na ni el estar adherido a un grupo; .es necesario, además, que tenga--

mos conciencia clara y completa de las razones de nuestra conducta: 

11La moralidad no consite simplemente en cumplir (incluso intenci.onal­
mente) ciertos actos determinados; todavfa es necesario que la regla­
que prescribe esos actos sea querida 1 ib.remente, es decir 1 ibremente­
aceptada11. ( 87 ) 

Este último elemento·de la moralidad constituye la caracte­

rfstica diferencial de la educación moral laica, e implica la existe!!_ 

cia de una ciencia humana de la .moral, la sociología, que permita al -

niño comprender no sólo cuáles son sus deberes, sino también las razo 

nes de esos deberes. Es aquí donde se estrechan más los lazos entre­

la sociología y la pedagogía: a la primera le corresponde estudiar 

las causas y efectos de la mor.al, mientas que la segunda transmite a-
. ' 

las nuevas generaciones estos conocimientos. Pero ~mbas disciplina~­

deben tener como objetivo la aceptación de lo dado, sin intentar -

transformarlo. De la misma manera como la sociología debe conformar­

se con estudiar los hechos, la enseñanza de estos preceptos debe con­

ducir a la aceptación de las normas morales respetando su carácter -­

obligatorio y preestablecido. Con esto,el primer rasgo común de la -

moralidad, su obligatoriedad, no sufre ningún detrimento sino que, -­

por el contrario, se ve reforzado. La adhesión consciente a las nor­

mas determinadas no el ímina la autoridad que éstas tienen, -ni t~rnpc,co 

la necesidad de actuar conforme a sistemas de hábitos y mandatos aut~ 

rregulados. 

( 87) IBIDEM p. 136. 
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l. SAJNT-SIMON - UN ESBOZO BIOGRAFICO. 

La vida de Saint-Simon -se caracteriza por ser una de las 

más extravagantes y anecdóticas de su época. Conde de nacimiento, 

procedía de una rama lateral de la familia del famoso duque, cronista 

de la Corte de Luis XII l. Su padre, Balhasard-Henri, fue un persona­

je complejo: amigo de los enciclopedistas, traductor de Pope y de 

Osiánt oficJal, vive de sus tierris en Berny (Picardía). En 1760, 

cuando nace Saint-Simon, la familia se encontraba en París, en donde­

.recibirá su·primera educación. Si hacemos caso de su autobiografía, -

podemos ver cómo desde pequeño el Conde de Saint-Simon mostraba sig-­

nos ~~ rebeldía e inquietud. Se sabe que su educación fue dirigida -

por D1Alambert y cjue, a los 17 o. 18 años, hizo una visita a Je'an­

Jacques Rousseau que marcó un hito determinante en su vida. 

La infancia de Saint-Simon transcurre en el período de agi­

tación y ebullición prerrevolucionario. Las revueltas de las pobla-­

ciones urbanas y campesinas, que tban minando paulatinamente las ba-­

ses de la monarquía, manifestaban ya la proximidad de una revolución­

popular. Por otro lado, el avance de la industria y el cómercío· for­

talecieron el desarrollo de.1 11 tercer estado1', dirigido por los comer­

ciantes, banqueros y dueños de manufacturas e integrado en su base -­

por los campesinos, artesanos y obreros. En 1775, cuando Saint-Simon 

contaba con 15 años, el. trono de Francia pasó a las manos de Luis XVI, 

quien recibe al país en pisimas condiciones ½ 25 años despufi~ serTa­

destro_nado de su puesto. Entusiasmado por la "primera gran aventura­

de la libertad11 y por los panflet~s alentadores de Rousseau, eJ jo-­

ven capitán H. de Saint-Simon, parte a norteam;rica para unirse al -­

ejército de la Independencia. Curiosamente es allí, y no en su país, 

donde el generoso conde viv~ los primeros momentos exaltantes de su -

vida, participando en dos campañas y nueve combates navales. Washing 

ton le nombra miembro de la Sociedad de Cincinnatus, presidida por €1 

mismo. Esta organización era en realidad una nueva.nobleza interna-­

cicnal, una masonería de los amigos de la 1 ibertad Y, de una aristocra 

cia fundada en el trabajo. 
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.. Es -importante destacar esta visrt:a a Norteamérica, puesto­

~ue es determinante en la. formé\c(ón. del pensador francés. Lo que -­

más fmeresiona a Saint-Simon·de este país es la construcción de una­

.nueva sociedad basada en la producción y el trabajo,. A pesar de la­

guerra, la sociedad norteamericana l_.e ha mostrado el ejemplo de 

un "pueblo de productores 11 y, a partir de esta experiencia,. Saint-S.!_ 

mon intenta mejorar y adaptar este modelo concreto a su pa"ís. Cuan­

do abandona su regimiento manifiesta claramente su intención de ac-­

tuar y producir, y viaja a España en donde presenta al rey un proye~ 

to de ·canal para unir Madrid con el mar. Kiéntras tanto, Francía -­

inicia su proceso revolu·cionario con la Rebelión de París. Cuando -

Saint-Simon regres~ a su pa[s, la revolucióh ya habí~ comenzado y, -

al parecer, nunca se decide a participar a~tivamente en ella* 

''La Revolución francesa ya había comenzado cuando regresé a Francia. 
Yo no. deseaba verme envuelto en el la, porque, por una parte, estaba­
convencido de que el ancien régime no podía prolongarse, y, por otra, 
me oponía a toda destrucc ión11 • ( 88 ) 

Una vez final izado el mpvimiento armado, Saint-Simon des-­

precia sus título~ nobiliarios y cambia su nombre por el de Claude -

Henri Bonhonme. Al mismo tiempo entrega sus medallas, y reniega de­

su orTgen social. Pero aunque despreciaba los títulos nobiliarios,­

creía firmemente en la importancia fundcimental que tenían las clases 

propietarias, especi~lm~nte su propia fami 1 ia·: 

11 ••• Cuando, durante la época del terror, fue encaréelado,.sa·.anteµas:a 
do Carlomagnó se le apareció para comunicarle que sólo a la familia-=­
Saint-Simon se le había concedido el do.ble honor de dar al .mundo un­
gran héroe y un gran filósofo,_ y que a él le correspondía igual~r en 
el campo intelectual los tr{nfos l_ogrados por Carlomágno en el mi 1 i-
tar11, c_89} . 

* La. participación de Saint-Simon en 1 e] mov(miento armado e$ ~an un 
hecho d(scutido. Algunos autores, entre ellos su exhaustivo. bió­
grafo maxime Leroy, señalan que Saint-S{mon tntervino en la Revo­
lución bajo el sudónimo de Claud_e..-Henr{ Bonhomrne, Sin embargo, -
nosotros nos atenemos~ las declaracfones hechas por el mismo - -
Satnt-Simon, particularmente las hechas en sus Mém~rfas. 

[88) SAINT, Simon, H,, en Wílson, E. Hacia la éstact6~ de Finla~dia 
p.p. 101-102 

(_89) IBIDEM, 105 

119 



120 

En los primeros años del período post-revolucionario Saint··· 

Simon se dedica a especular cori los bienes nacionales, aprovechando -

el decreto sobre la venta de los bienes eclesiásticos. Denunciado -­

por estas maniobras, nuestro personaje es encarcelado en 1793, y pues 
' -

to en libertad en 1794. Posteriormente, 11 instruído por Carlomagno",­

se dedicó a convertirse en un_ gr.an pensador y real izó estudios de m! 

temáticas, física y medicina. Aunque aún no ha escrito nada, tiene -

ya hecho el programa de su vida: t· 

12 Llevar, mientras se tiene vigor, una vida lo más riginal y­

activa posible. 

22 Enterarse cuidadosamente de todas las ·teorías y de todas .las 
1 
1 

prácUcas. 

Recorrer todas las clases sociales. 

42 Emplear la vejez en resumir todas sus experiencias. 

Es bajo el período de Bonaparte cuando Saint-Simon inicia -

su producción 1 iteraría. En 1803 pu.bl ica su primera obra: La Letire 
¡" 

d'un habitant de Genéve 'a ses contemporains. Viviendo en lc1 miseria, 

d!vorciado, con tuberculosis avanzada y mantenido por su- antiguo sir­

viente, Saint-Simon escr·ibe posteriormente la lntroductio_n aux,travaux 

scientifiques du XIX siécle, en donde trata de anal izar por primer.a.,. 

vez la física social. Sus llamados a los científicos no obtienen res 

puesta alguna, y éstos ni s)quiera se han interesado en su investiga­

ción, pero en 1814, a la ~dad de 54 años, encuentra a sus primeros -­

discípulos: el historiador Augustin Thierry y el sociólogo A. Comte. 

Con ellos pu~lica algunos folletos que·si bien no interesaron a· los -

científicos, si entusiasmaron·ª un cé'le9re banquero quien, previnien­

do la trayectoria que seguirían las finanzas de la era industrial., su 

po descubrir al teórico que necesitaba. Pronto asignó 10,000 francos 

mensuales a Saint-Simon para la revista L'lndustrié ou discussions 

politiques, morales et philosophiques, dans 11 int~ret de tous les ... 
hommes livrés •a des travaús utives et independants" En esta revis-

* "La industria, o discusiones políticas, morales y filosóficas, en­
el interés de todos los hombres entregados a los trabajos útiles e 
i ndepend i en tes 11 



ta, Saint-Siinon lanza el térmlno clave del siglo: INDUSTRIA. 

Con el dinero llegan también nuevas amistades y Saint-Simoo 

se convierte en un hombre de relaciones públicas: banque_ros, científ.!_ 

cos, médicos y pintores visitan ahora sli casa, y hasta canciones se -· 
* le componen para su 11promoción sociaJ1 1 L' industrie interesa a to-

dos los magnates de las finanzas, .particularmente a la asociación más 

destacada de la alta sociedad protestante: La T. H. S.P. Esta eta­

pa de la vida de Saint-Simones la más fecunda de todas. 

En 1817 escribe Lettres Américaines, cuyas ideas centrales­

desarrolla en el Catéchisme des lndustriels y en el Novvea~ Christra­

nisme, su obra póstuma. Pero ésta feliz existencia del maestro rodea 

do de sus discípulos dura únicamente hasta 1823, Poco tiempo después 

de la publ icaci.ón de Du Systéme industriel, su gr:an benefactor le co,!_ 

ta su subvención y, simultáneamente, la· familia re retira su pensión. 

Es en este mismo año ,cuando Saint-Simon intenta suicidarse, quedánd~ 

se sin un ojo y con terribles dolores de cabeza que le seguirían ata­

cando hasta su muerte. Poco tiempo después de su fracasado suicidio, 
; .. ** conoce a los hermanos banqueros Eugene y Olinde Rodrigues quien~s, 

conquistados por su fervor y prodigalidad intelectual, sufragaron los 

gastos de la publicación del Catecismo y 1.ibraron a Saint-Simon de -­

sus preocupaciones financieras. 

Es en esta misma época cuando su discípulo favorito, A. - -

Comte, rompe de manera definitiva con su maestro, dejando como fruto­

de su relación una inexplicable y odiosa amargura. Pero es también -

* Es importante señalar esta promoción hecha a Saint-Simon a través­
de canciones que lo presentan como un profeta que mendiga para sal 
var·al género humano, pues nos permite comprender en gran medida,:­
el mito heroico que se ha generado de su vida y obra. Desde esa -
época, Saint-Simon se encuentra rodeado de una serie de símbolos y 
leyendas, que seguirán manteniéndose hasta nuestros días, 

** 01 inde Rodrigues es el autor de un texto muy conocido en su época­
Theórie des caisses hipothécaires, en donde afirma su convicción -
en el mutualismo, en el crédito, en la sociedad industrial y en la 
asociación de los obreros en los beneficio.s, es decir, en la .repaI_ 
tición de las utilidades. 
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en este período, cuando Saint-Simorí .é:óííoce a Prosper Enfantin, futuro 

dirig.ente de las ·luchas populares obreras francesas. Así, paradój ic~ 

mente, en los últimos años de su vida, este a,necdótico pe·r.sonaje élej~ 

rá abiertas dos tendencias que, sin 1 legar nunca a conciliarse, segu.!_ 

rán polemizando hasta nuestros días. 
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!l. INTERPRETACION DE LA.OB.RA DE SAINT-SIMON 

Aunque la mayoría de los. especialistas concuerdan en la ..... -

gran importancia que tuvo la ~bra d~ Sa'int-Simon durante el siglo XIX, 
la interpretación de sus ideas ha da.do pie a numerosas disputas y - -

aclaraciones. Sabemos que la difusión del sainsimonismo después de -

su muerte, fue uno de los fenómenos i.ntelectuales más importantes de­

la primera mitad del siglo XtX y que,gracias a una a~tiva propaganda, 

el pensamiento de Saint-Simon se difundió en Francia y en Europa, lle 

gando no sólo a los medios intelectuales y políticos, sino también a­

los medios obreros. El pr(:'blema de la ·interpretación de su obra, que. 

dó planteado a partir de este mismo momento; las divergencias que sur 

gieron rápidamente entre los discipulot·más entusiastas y adictos pu-

sieron claramente de manifiesto las dificultades que esta lectura en-

trañaba. Las querellas y los cismas que a partir de este momento - -
iban a dividir la escuela sansimoniana correspondia.n a otras ta.ntas -

interpretaci"ones distintas, bien del conjunto, bien de aspectos partl... 

culares de su. pensamiento 

Los d~bates entonces ini~iados -y que siguen abiertos toda­

vía- se refieren a los dos· aspectos de la obra de Saint-Simon: por -­

una parte, su aportación a la m~todología de una "ciencia del hombre'~ . 
y, por otra 2arte 1 la sia,nific_adón politica de su teoria social. Es 

imposible resumir en pocas -líneas las ,,amplias investigaciones real iz~ 

das sobre ambas cuestiones, pero podemos evocar sus principales dire~ 

cienes a fin de recordar la magnitud de sus discusiones. El prlmer -

problema, o sea el del lugar que ocupan las obras de Saint-Simon en -

la historia de las ciencias sociales y, simult§neamente, el de su con 

tenido y coherencia, fue planteado por primera vez por A. Comte. En-

1818, cuando resumía con entusiasmo los temas que descubrfa en la 

obra del que aGn era ~u maestro, designaba a Saint-Simon como el ·inn~ 

vador que habfa de guiar sus futuras investigaciones. Pero algunos -

años más tarde, después de lamentar esta 11 funesta Prilistad11 , declaraba 

que no debfa nada a Saint-Simon y que no existía vínculo alguno entre 

.. su propio pensamiento y el de su antiguo maestro. Quedaba planteado, 
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asf, el problema de las relaciones entre el pensamiento de Saint-S-imon 

y e L pos i t i vi smo de Comte. 

Cuando Durkhéim, en su trabajos.obre la doctrina sáinsimonia 

na, pretende resti·tuir a Saint-Simon el título de fundador de la socio 

logia, lo hace relacionándolo estrechamente con A. Comte. Este punto­

de vista plantea, evidentemente, algunos problemas. Durkheim no pone.;. 

en duda la existencia de una estfecha filiación intelectual entre -
1 

Saint-Simon y a A. Comte, y acepta, por otra parte, la rel~ción exis--

tente entre el positivismo y la: sociología. El positivism~, según 

Durkheim, constituye el único origen sistemático de la sociología y -

en virtud de esta continuidad Saint-Simon puede ser considerado como -

el ftindador del positivismo y, a la vei, de la sociologta. Desde esta 

·perspectiva, Durkh~im destaca todo aquello que en la ob~a de Saint-Si­

mon anuncia la filosofía comtiana de la Historia, pero descuida las -­

indicacíones sobre el papel determinanie del desarrollo industrial y -

la decadencia del E~tado. Ademá~, Oijrkheim elímínar~ lés aportaciones 

decisívas del program~ polítíco de Sai.nt-Simón.&.efiri_éndose a la teo--
; 

ría social escribe, por eje·mplo: 11 1a idea que sirve de Punto de par-

tida a Saint-Simon, y que _domina toda su doctrina, es que· un sistema -

social no es más que la aplicación de un sistema de ideas".(so) Y re 

firiéndose a la explicación de la evoJución: "la idea, es decír, la -

ciencia, constituye, según Saínt-Simon, el motor inicial del progresoll 

Por todo ello, Saint-Simon merece un lugar preeminente en la hlsf6~i1-

de la sociología, pero únicamente como fundador del positivismo y de -

la sociología positivísta. 

Maxime L~roy* llega a una cbnclusíón parecíd~ y atribuye a­

Saint-Simon una importancia deci~iva en la historfa del pensamiento so 

cial, pero subraya la pluralidad de los temas sainsimontanos y afirma­

que no se hallan relacionados únicamente con la corriente positivista. 

{ 90) DURKHE I M, E. E 1 socia 1 i smo p, 128 

( 91) 181 DEM p. 129 

LEROY, Maxime. Le sócialismé dés próducteurs: Hénri de Saint­

Simon. París, M. Riviere, 1924. 
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Para Leroy, la importanci~ de Saint-Sirnon no proviene ún·(camente de -·· 

su aportación al posit(vismo, sino también de su riqueza intelectual-

\ que hace de él el inspirador d~ las dfversas corrientes caracterfsti­

ftas dél pensamiento moderno, Saint~Simon sería, pues, y simult~nea-­

/mente el inspir~dor del posf·tiv.ismo .. de·l que esbozó sus tes'is princi-

pales-, del socialismo .. al formular su método y también su mesianismo 
i· 

económico-, de la historia cfentífica,··que desarrol larfa más tarde su 

discípulo Augusti-n Thierry y, por últ;imo, de la. socio·logía¡gracias a 

su teoría de la unidad del cuerpo social. Así, pues, la importancia­

de Saint-Simon. no reside tanto en su aportación a la sociol_~gía y a -

su método, como en la síntesis excepcional de estos diversos teméis y 

, en su interrelación. 

Asi"mismo, cuando los historiadores ·del pensami¡nto marxista 

coinciden al reconocer la importancia del socialismo francés, y part.!_ 

cularmente la de Saint-Simon, en la constiucción dé la dtictrina de -­

Marx, no insisten necesariamente en los mismos aspectos. Para unos·,­

ló más importante son los métodos intelectuales de Saint-Simon, de -­

los cuales la obra de M.arx sería, en una amplia medida, un desarrollo; 

otros destacan sobre todo la teoría de la decadenda del Estado. Es­

tas divergencias coinciden, por otra parte, con la complejidad de los .. , 

juicios acerca de Saint-Simon. 

Karl Marx afirmaba que desde .su infancia había estado 11 im-­

pregnado11 de sainsimonismo y que se había formado en esta escuela de­
. ~ 

pensamiento: En el Manifiesto del Partido Comunista, Saint-Simones 

* Efectivamente, hay elementos suficientes para afirmar que Marx re-, 
cibió la influencia de Saint-Simon ·i11cl_uso antes de empezar a estú· 
diar la filosofía hegeliana, Los discípulos de Saint-Simon eran 7 
extremadamente activos en Alemania y cuando Marx terminaba sus es­
tudios secundarios en Tréveris, vivía en esta ciudad un propagan-­
dista Saint-Simoniano, El pad_re de Marx·y el director de su escue 
la pertenecían a la misma sociedad 1 iterada que este personaje, .;. 
que en 1834 atrajo la atención de la pol itica por sus ''tendencias-
1 iberales11, Además.cuando Marx se trasladó a la Universidad de -­
Berlí~en 183~ asisti6 a los cursos de Eduard Gans, entusiasta - -
Saint-Simoniano. Uno de los ed(tores de la 11 Rhein{she Zeituno" in 
timo amigo de Marx, Meses Hess, fue una de las pri"meras personas 7 
que propagaron las ideas que Salnt-Simon en Renanf~. 
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··(rrclufdo,---·s·in reservas ni matices, entre Jqs utopistas, atribuyéndole 

·una teor{c1 crítica del capitalismo. En.el-Anti DÜhri_ng, Engels atri­

.buye a Satnt,.Simon no sólo una-·teoría érítica de la decadencia del -

Es-tado, si no además una exp 1 f cacidn ~e ] a Historia en términos de 1 u­

cha de ~lases; y ello a pesar de repetJr el juicio del Manifíesto so­

bre el utopismo de Saint-Simon. Nos hallamos, pues, ante un juicio -

complejo y, en definitiva, dubftatfvo, que atribuye a Safnt-Sfmon, 

simultáneamente, di'versas tendencfas sin que sea posfble descubrir 

claramente la frontera entre ambas. 

Pero a pesar de estas· dive_rgencias,. debemos reconocer la in 

fluencia de Saint-Simon en las ideas de Marx. Para Bottmore, la re1a 

ción entre ambos pensadores consiste en.,. 11 la misma importancia que­

ambos atribuyen a la industria en la soci·edad como taller donde el -­

hombre crea los productos espirituales·; En segundo lugar, tiene una­

misma concepción de las relaciones entre la sociedad y e} Estado, es­

. decir;. q;¡e el Estado es ••• un obstá.culo para el desarrollo de la soci~ 

dad industrial, pero también que la sociedad (particularmente la es--, 

tructura económica de la socíedad) constituye la base del Estado' 1 ( 92 ) 

En mi opiní6n, esta segunda tesis de Bottmore es errónea en tanto no­

ubica el concepto sainsimonianq_d,1 Estado dentro de su contexto teó­

rico general. Cuando Saint-Simon habla del estado como un obstáculo­

para el desarrolló de la socied~d, se está refiriendo .a su interferen 

cia perjudicial en el si·stema productivo, y no al ·carácter alienante-... 
y de clase de ésten 

Lo que s ( es un hecho es que- Marx, ~11 referirse 9. 1 a i ndus­

t ria, adopta la definic{'6n en sentido a.mpHo propuesto por Saint-Si--

\ 
(92) .BOTTMORE, T. Fi'lósofía social Y· sociologÍá.. p. 7 

A continuación, presentamos una. cita textual de Sa.int-Simon, que -
nos confirma sus ideas sebre e~te punto: 
''El gobierno perjudica siempre a la {ndustrial cuando se mezcla en 
sus asuntos;.~. de todo lo ~ual se deduce que los gobiernos deben-
1 imitar sus cuidados a preservar a. la industria de toda clase de -
perturbaciones y contrariedades,". Saint-Simon. La industrial, -­
p. 121 
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mon es decir, la que además del de,sarrollo.de los medios materiales y 

las técnicas, incluye el desarrollo de. los conoci,mientos cientrffcos.,. 

en la medida .en que contribuyen al avance de las condiciones de pro-­

ducción. Desde esta perspectiva, Ja1_ruptura entre la. problemática -­

Sainsimoniana y el análisis de Marx aparece precisamente en el anál i­

sis económico de la relación de lucha entre el capital y el trabajo;­

lucha que para Saint-Simon· había constituído un tema de reflexión, p~ 

ro que sólo sus discípulos formularon. 

Estas contradictorias y muchas veces antagónicas interpret! 

ciones siguen manteniéndose ha.sta nuestros días. Alvin ·Gou.ldner en 

su modelo histórico del proceso de construcción de. la sociología, ubi 

ca a Saint-Simon como uno d.e los principales exponentes del primer pe 

ríodo de su desarrollo: el positivismo sociológico. Este "honor", lo 

comparte con el hombre a quien se le ha asignado tradicionalmente la­

paternidad de la ciencia sociológica: Augusto Comte. Además, Gould­

ner destaca los aspectos uti1 itaristas de la doctrina Saint-slmonia-­

na, situándolo como uno de los iniciadores del utilitarismo social. -.,. 
Por su parte, G. Gurvitchft, désde una perspectiva totalmente difer!n-

te a la de Durkheim, asigna a S·ai'nt-Simon un papel preponderante en -

la fundación de la sociología contemporánea, ubicándolo como un socia 

lista utópico. Así, la tarea de del imitar la doctrina de Saint-Simon 

dentro de una corriente específica sé vuelve sumamente difícil. Al -

parecer, la importancia· de .este pensador consiste en la multipl ici-­

dad dé temas que aborda, as.í como en la cantidad de alternativas que-:­

deja abierta·s. La riqueza de la obra de Saint-Simon surge precisame_!: 

te de su capacidad para abordar y sintetizar las diferentes corrien-­

tes i nte 1 ectua 1 es c:lii· su época, del imitando, con es to, 1 os futuro-s obj~ 

tos de estudio de la nuev~ tienc1a social. 

La fascinación ejercida sobre la obra de Saint-Simon, el en 

tusiasmo y las oposiciones que provocó~ provienen sobre todo de la au 

dacia de los problemas planteados y de su profundo acuerdo con lo que 

constituiría ia problemática concreta de· los siglos XIX y XX. El to­

no polémico y hasta anecdótico de Saint-S.imon, as.í como la violencia­

de sus invectivas, forman parte de esta empresa intelectual en la - -
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cual la n_egación de lo establecido y la ve>luntad de separarse <fe las­

viejas formas de pensamiento son condlciories necesartas para la .crea­

ción de un nue·vo objeto inte 1 ectua 1. 

Son precisamente.estos paralelismos y contradicciones, los­

que nos impiden situar autorizadamente a Saint-S·imon como una fase in 

telectual de preparación del pensamiento mar~.ista, o aplicarl~ el té!_ 

mino·:de positivista con todo su rigor. Por el contrario, Saint-Simon 

aparece como· un momento complejo en el cual las diversas J,sibilida-­

des no se hallan todavía separadas y en el cual el entusiabmo de la -

aparición de una nueva vfa recubre las diversas orientaciones a que -

puede dar lugar. No obstante,es indudable que Saint-Simon fijó Jos -
1 

temas esenciales de la filosofía positivista: la inclusJón de la teo-

logfa e~ una fase precientífic~, la bGsqueda de una cie~cia que sólo­

considera relevantes las leyes descubiertas a través de la observa- -

ción, la creencia en una conciencia colectiva fundada en el conoci- -

mlento cientifico, etc. En este sentido, es necesario ubicar a este -

pensador como uno de los creadores del positivismo sociologico y, sin 

negar sus valiosas aportacidnes a la teorfa marxista, an-ál izar su 

obra desde esta perspectiva. 
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111.- ORIGEN DEL FUNCl"ONALISMO 

La obra de E'. Durkhei.m expresa, sin duda alguna, el desa--· 

rro11o vertiginoso que habían venido ten.!.iendo las diferentes d"isci-­

p1 inas del pensamiento social europeo. Desde 1860 se produce, en el -

campo d~ la investigación social~ un renovado interés por los proble­

mas de índole soc fo lógica y antropológica dando e.orno resultado una -. 

serie de avances significativos en es.tas áreas. Pronto empe~aron a 

formarse i.nstituciones dedicadas. a. estas discipl ina.s y Ja sbcfología 

pasó a formar parte integral de las universidades y núcleos de estu-­

dio. En estas organiza.cienes académico-po]íticas, ]a tendencia inte-­

lectu.al más claramente definida ~ra'-el positivismo. Entrf los pensa-­

dores avanzados que cent inua.ron ta 1 ínea de trabajo abierta por Comte 

se encontraban J. Stuart M[ll, John Morlez, T.H. Huxley y H. Spencer. 

Esta generacióon de· intelectuales, tenía en común el empleo del con-­

cepto de evolución que, sin objeción científica alguna, fue utilizada 

varias veces en defensa del :imperialismo európeo y del gobierno de -

1 os fuertes. 

Paralelamente a este desarrollo del neopositivismo, ahora 

en su fase evolu.cionista, la teoría marxista empezaba a cobrar· terre­

no. Exactamente en el período que va de la muerte de Marx (1883) al -

inicio de la Primera Guerra Mundial el marxismo· comienza a aparecer, 

en e 1 seno de 1 os ámb i tos -:¡ n-t.e I ec tua 1 es, como una c i encía de ~ a soc i ~ 

dad*. lnRtediatamente después de la presentación 11oficial 11 del marxismo 

como sistema .sociológico, es decir, como una ciencia general y com-­

prehensiva de la sociedad*~, se produjeron respuestas de los princi-

* Son pocas las referencias que hace Marx acerca de Comte y sus 
discípulos franceses e ingleses. En ellas, las críticas de Marx -
no ioan dirigidas contra los intentos comtianos de construi'r una 
ciencia social general y de formular· leyes históricas, sino con--

• tra la ·forma cómo esa nueva ciencia se revestía y contra las doc­
trinas ·políticas derivadas de el la. Además, Marx pensaba que la -
síntesis.comtiana era muy P?bre en comparacióh con la de Hegel. 

** Esta tendencia fue impuesta claramente por Engels y acepta~a por 
Kauts.ky, quien la convirtió, bajo el nombre de "socialismo cien­
t íf i co11 , en 1 a doc t r I na ortodoxa de 1 a socia 1 democracia a 1 emana y 
de la Segunda Internacional~ Paradójicamente, esta concepción po­
sitiva dei marxismo, mantenida por' ios 11 her'11iéH)OS eru::mi1:1os11 Oerns­
tein y Kautsky, fue la que produjo su impacto s~bre la naciente 
soeioloqía. 
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pales sociólogos. De este modo, e1 marxismo y las demás teorías· so-­

ciológicas se presentaron como .~oncepciones rivales _que se disputa-­

ban un mismo terreno. 

En el Primer Congreso Internacional de Sociologra, en 

1894, varios participantes expusieron las teorías marxistas y en un­

congreso posterior., el de 1900..~ la discusión del materialismo histó­

ríco ocupó la mayor parte de los trabajos. La creC'iente influencia -

del marxismo en el de:sarrollo de la sociología se refleja también 

por el lugar que ocupa en la obra de los más destacadris pensadores -

de esta disciplina. F. Toennfes, en ~u llbro Cómünidá~ y delarrollo 
' (1887), se ocupa ampliamente det an~lisis de ~arx sobre la sociedad 

capitalista. Max Weber, en buena parte de su obra, se preocupó por -

establecer una confrontación crTtica con el pensamiento marxista: -­

sus trabajos sobre sociología de la religión son descrit~s por él 

mismo como una crítica positiva. de la concepción· materialista de 

la historia1:. Pareto, en sus Systémes social istes (1902), llevó a 

cabo un anál fsís sistemático de la teoría marxista, quedándose con -

algunos elementos que usarTa en su propia teorTa. 

Del mismo modo, podemos observar un verdadero renacimiento del 

pensamiento conservador, del cual muchos de los sociólogos clásicos 

tomaron sus ideas centrales. Esta orientación conservadora de la teo 

ría social se manifiesta claramente en la obra de E. Durkheim. Al u­

tilizar los modelos que permiten explicitar la permanencia del todo 

social, el autor se aproxima a los tradicionalistas. Como ellos, in­

tenta mostrar cómo cada una de las partes del cuerpo asume una fun-­

ción; también como ellos afirma ~ue la integración del cuerpo social 

depende sobre todo ~e una diferencia personal. Esta fillación teóri­

ca se ve reforzada por 1 os vTnculos bastante es trechos que unen,110r una 

parte,a Saint-Simon y Bonalq y,.por otro, a Comte y a esos mismos -­

teóricos~~,-:. 

* Sobre la relación entre Marx y Weber veáse Ltlwiths K. Max Weber -
uno Karl Marx y L8wy, Michael. Marx y Weber, notas sobre un diálo­
go· imp 1T cito. 

** R. Nisbet y L. Cosier fOninciden en reconocer la perspectiva pro­
fundamente conservadora del pensamíento de Durkheim. En el mismo 
sentido, pero en forma-más severa, A. Gouldner estima que de la -
fórmula de .A.. Cornte 110:den y Prog:eso11 0'.!rkhe!m no retuvo más 
que el primerb de ambos tErminos. De este modo va al encuentro de 
T. Parsons, para quien el problema del orden permacene en el cen­
tro del discurso durkheimiano. 
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Pero ta afirmactón de que Durkheim recibió una i.nfluencia -

dec{siv~ de Comte exige cierté!s reservas, no sólo porque tas princip!. 

les ideas de este autor provenían de Sé!int-Simon, sino también porque 

tuvo, en general, una actitud ambivat,ente con respecto al legado com­

te.niano. Durkheim fue, para G'ouldner, un ·11comtiano a d{_sgusto11 • El quid 

de esta diferencia se relaciona con sus posiciones diferentes respec­

to del pasado. Según los primeros positivistas, la amenaza fundamen-­

tal a la nueva sociedad provenfa de los restos arcaicos del pasado -

que todavia mantenfan su potencia en el presente inevita~lemente - ·­

incompleto e i·nmaduro. Durkheim, en cambio, mé;lntenia una posición de 

cididamente difer.ente, quemoldeóde manera muy distinta su pensamien­

to. La sociedad industrial moderna se hallaba .mucho más evolucionada­

en su época que en ·1a de Comte: había alcanzado y sobrepasado el pun­

to de despegue. Por tanto, la amenaza activa de las poderosas élites 

restauracionistas se había esfumado, aunque subsistían algunas insti­

tuciones 11 residuales11 • En suma, .el peligro ya no era visto como algo-

perteneciente en esencia al pa.sado, sino más plenamente arraigado en 

et presente. De este modo,. Durkheim supera la teoría del retraso cul­

tural de Comte, señalando que lo más grave no era la amenaza del pas!_:, 

do ni el carácter incompleto del futuro, sino ta intrínseca inestabi­

lidad del hombre. 

El hecho de que Durkheim abandonara el evolucionismo, da -­

pauta para ta clasificaeión de sus ideas dentro de la corriente fun-.­

cional ista. Efectivamente, la sociolqgía académica se diferencia es­

tructuralmente del período ::,osi'tivist·a por el abandono del evoluE:ioni~ 
* mo, y su reemplazo por el estudio 11comparativo11 de la s-ociedad Así-

Durkheim puede ser colocado .dentro del proceso de cambio que represe!!_ 

tó el paso de la sociologia posítivista a la funcional ista, aunque ~n 

fondo ambas doctrinas estén ínt{manente relacionadas, En términosgen~ 

Este aumento del interis por las sociedades tribales no tuvo l~gar 
en un vacío social, sino que c·oi.ncidió con la creciente actividad­
de las potencias e~ropeas en Africa y otras partes del mundo, y -­
con la intensificacl'ón de la colonización durante el siglo XIX. 
Asf, el desarrollo de la socíología de Durkheím en una dirección -
no evolucionista, apta para ·incorporar estudios tribales, contribu 
yó en el desarrollo de }:á antr.opo.logía burguesa, particularmente-= 
en la inglesa. 
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rales., el funcional isrilo.proc:;urqba demostr~_r que las cos_tumbres, rela­

ciones e instituciones sociqles pers·ist(an sólo por•el hecho de que -

cumpl-ían alguna "función11 s:e1cial, vale decir, por su utH ídad del mo­

mento, aunque qui·enes participaban ·er.i el las no la advirtieran. Los -

func.ionalistas s·ugerían así que sí .los ordenamientos sociales persi~ 

tían, esto sólo era posi.ble :po.rque fa_cilitaban intercambio·s que bene­

ficiaban a todas las partes interé~ada'~-. Elu~iendo problemas claves­

de la. teoría m.a,rxi-st;á_, la .córrJente ·funcional ista se limita a sost,e-­

ner que los ordenam.ientos sp.cíaJes que perduran deqen estar contr-ibu-

. yendo, en al gu·na med i dc;1 y de a 19ún moqq, a 1 bienestar de la sociedad. 

Curiosam~nte., el avance realizado por Dl.1r~hefm con respecto 

a la teor.fa comti'an'a.é,~tüvo cfirig{qq por su ·e>Cpl9racióp de un antepa­

sado ,común· a ambos: ·Sé"int-S,j_rti~h· Á rnedlda que revisamos los princi­

pi·os básicos de.cla ·fHosofía de. Saint-S.Jmon, se vuelve mas cJaro has­

ta qué punto Dur.Rh~tm' esta'ba en :de,Uda con ·él y es muy evidente que ~~ 

fue a es te pen _sado r, y no a C;omté, ·a qui en Du r khe Í'm con s i de ró como· su 

maestro inte·lectual: 

11 La idea, la pala..b.ra y hasta-el esbozo de la filosofía positiva se en 
ct.rentra~ tqdos en Sa i nt-S imdn •. • • -~qr lo tanto, e-'.5 ·a ·él a ·qu ie11 ~-~ de· 
be, en plena ju~tlciia, <::>torgar ~T ho:nor q·ue habifualmén·t~ se con.céd_é::· 
a Cómte11 • ( ) · · · · 
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En s.!1$ ensaYtos ace .. rca d_el ~Of ialismo Durkhei·m !;fef ine- con_ V;: 

hemencia y prueb~ est~ afirmación. Para él era in:iportanie esté:l::P;l~c'~-r 
... >~, . 

tal hecho, pues los principios Saí,nt-s·imon·ianos re;.R~~ecen en ·sus pro . . ,. ~ 

pias obras, constituyendo la b~se de much_as. ·dé las potas centrale:s de 
. . ~ ' 

su- soch:ilóg.í.a. Fue 'la conc~pción' de la soci,~dád que· S'a,i.nt"".,S imon expo 
~- ', .- . . .-

ne en su P:hi-siologie SoctaJe,. y en otras obras, la qy:e cohdujo .a D1,1rk­

heim a su prop·ra co~cepci~n,po;s,.tivista y furid~pa_-li·sta, y la que le-
. ·~ . 

i.ns.pJr.ó: las analogíasymet~-fora:> organfstkas ~-úe enc,ontramos a-16 lar 

go de toda su o~ra·. Asi1nism6, la concepción que ;sustenta Durkhéim de 

la sociedad tie.ne su- ántecedente en la 11 ley del prog-re·so" de Saint-Si 

mon. Ademá·s3 es:te. pensador -~abíi ttescr-i.to ya los orfgenes del orden -

e i entíf i co-fodlistr í a 1 d_entro de 1 á matr {z del $is tema tea lógfccffeuda 1, 

estableciendo la n~cesidad de e·fa°borar una nueva. ley y una hueva moral 

( 92 ). DURKHE I M, E. E 1 set ic! l i.sr:il~·.> p. 104 



para expresar los diversos matices y variaciones de la soc·iedad ind.u.s-. 

tria) y, de este modo, contribui;r· a i.ntegra'r todas $US partes y funci2 

nes. Así, es posible identificar a lo largo de toda 1~ obra de Durk-;­

heim elementos comunes al pensamiento de Saint-Simon, pero lo que 

Durkheim retoma de esta· doctrina, es precisamente su tendencia conser~ 

vadora. 

El hecho de que Durkheim retome únicamente las ideas más 

con~rvadoras de Saint-Sioon, se demuestra en la posic16n ntgatlva y 

crítica que mantuvo con respecto aJ marxismo. En el primer yol-umen de 
i 

su Année sodologique reservó espacio para varias r.ecens iones de o---

bras marxistas, entre las que hay que incluir su propia crítica al 

1 ibro de E. Grosse sobre las formas de· la familia y de la economía. -
1 

Aunque en números posteriores dismlnuv.ó la atencíón dedicada a la 1 í-

teratura marxista, en su cuno de conferencias sobre eJ socialismo 

ha~ algunas alusiones general~s que muestran hasta qué punto Durkheim 

veía la estrecha relación existente en.tre marxismo y sociología, con­

siderando por ello a los autores marxistas como sus adversarios prin­

cipales. Como resultado de es·te rechazo declarado, ou·rkheím quizo 

plantear la cuestión socia.l de una manera totalmente diferente a la -

de Marx. Este intento acabó, como bien señala Zeitlin, 11en una ideo-­

logía conservadora y autoritar-iá que dominó todo su sistema socio'ló-­
gico11. 

El objetivo de Durkheim era, pues, ofrecer una refutación -

conveniente tanto de la posición marxiana como de la comtiana. "Esta­

ba dispuesto a conceder a Comte que el consenso moral es una de las -

condiciones del orde·n social; pero argüía contra él •.. que la divi--­

sión del trabaJo no conduce necesariamenie a la dispersión y al con-­

flicto de intereses. 11 

(9] Zeitl in, 1. Op Cit. P 273 

el-~ Ibídem. P. 274. 
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·Esta concepci6n, é!l mismo tiempo, suponÍé\ unq a,ctitud polé­

mica contra eJ pensamiento de Ma.rx y otras posiciones socia.litas, ya.­
que no consideraba neces·aria. ninguna reestructuración fundamenta] de­

las relaciones socioecon~mícas, ninguna revolución, sino la determina 
' 

ción e institución de las normas moraJes más adecuadas a Jas nuevas -

condiciones económicas. En oposición i! los marxistas y otros socia--

1 is tas radicales, Durkheim quería demo~trar qt,J,e los modernos procesos 

económicos no engendran necesariamente el confl ícto social, el desor­

den, el descontendo y la disolución . .,Así,d·ivid~do- entre su oposición 

al marxismo y su rechazo a algunas de las tesis comtianas, Durkheim -

optó por abandonar aJgunos de los problemas c]aves planteados en De -

la división del trabajo social y adoptar ~n pünto de vista francamen­

te conservador. la justicia era importante, pero la uni'dad social lo .. .. 
era aun mas. 

De su inclinación por el pensamiento conservador,. Durkhelm-

·obtuvo un tema que iba a ser fundamental en toda su obra: ~e.1 orden -

social a toda costa. La 11 sociedad11 se convierte para é.1, como para -

los-conservadores en general, en un concepto y un valor polémicos con 

los cuales combatir Jas tesis revolucionarias. El problema y la ta-­

rea principales eran, pues, de car.icter moral y no estructural. Aun­

que Durkheim llama Ja atención sobre la, desigualdad institucional iza­

da, cree que aún después de efectuar cambios estructural~s, el estado 

de anarquía persistirá:· 

... 11permitáseme repeti.r, el estado de· anarquía no proviene de que -­
(los medios de producción) estén en esas .manos y no en otras, sino de 
qu.e la actividad que los mismos engendra.n no está regulada11 .(· ) 

95 

Para Durkheim, la planificación racional y la mutua compre.!!_ 

sión son los ejes centrales de la vida social. Aún después de abol_i­

das las desigualdades sociales, sería necesario la regulación perma-­

nerite y constante de la vida moral, base o fundamento de la or~aniza­

ción colectiva y sus avances de orden materia.1. De·esta manera, Durk. 

heim comenzó a propugnar por una nueva moralidad secular, tema que -­

iba a adquirir cada vez miwor in1portancia a medida que envejeciera . 

.. ( 95) DURKHEIM, E. Professional Eth·ics and civic moral s. p. 12 
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Al igual° que Sa.int-Simon, este pensado.r .. .J.o.tentaría. resolver su proble· 

m~tica _prác.tica.-teórtca pqr<fuedio de uh pa.nteísmo mof~l que diera -.r.~~ 
puesta a todos los conflictos económicos y sodaies-·que aquejan, tran 

si tori amente, a 1 a sociedad: 

11El ·empleador, tanto como el obi;ero, no cono~~ ninguna influencia q'ue 
frene su. egocentrismo; no está)l!Jeto. a di,sciplina ·mora·1 ~lguna y por 
el lo ·s_e. burla de toda di scipJ';tn.;1 de este tipo" •• :· Es· ne.cesar io .esta·~·­
blece.r' normas morales _pa·ra ql!e:'4os conflictos 'que _pertt,1rban- la vida -
económica tel"!gan fin...... ·oeb·~ ·.~á.berr reglas que enseñen· a. cada uno de .. 
los ~brero-s su_s derechos y sús deb.eres,· no· en vago_s términos genera-­
les-~ si·lio cpn det'al les· precisos·,. que .tQmén en· corislde·ración los he- -
chos 'cot i d.i anos. má.s comuríes 11 • ( 96 ,) 

Es.ta p.ropuesta, que. ~s de cor.te el aramente -conservador, nos 

permite observar ia filiación de Durkheim con los pen.sador.es tradicio 

nal istas. Pero más cet,cano que a el los está con Saint-s·imon, espe- .. 

cialmente a su última etapa de desarrollo· intelectual y a su obra pós. 

turna, El nuevo cdsth,·oismo. P,ero ademáss Durkheim. expresa la reac--.. . 
ción que la sociologTa -acad'émica. tuvo frente a la teorfa marxista~ 

Fue por su 11neces'.id~d11 de oponerse a 'la·s tesis marxianas, de las cua .. · 

les D1;.irkheim rechazaba su car$cter vioTento y su natun:1leza poco cie_!l 

tífica, como este pen.sador 1.leg~ a establecer muchas de sus ideas. 

(96) IBIDEM. p. 31 
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IV. LA CIENCIA SOCIOLOGlCA, 

Según Durkheim, la soc{.ologja es una "física" social de ]as 

costu,nbres y del derecho cuyo objeto específico de estudio lo consti­

tuyen los hechos morales y jurídicos objetivizados en forma de conduc 

ta ~ancionada. El problema fundamental que se se enfrenta esta cien­

cia, es el de buscar las formas cómo estas reglas se han venido cons­

tituyendo y de anal izar la mane·ra cómo funcionan. en la sociedad, es­

decir, cómo son aplicadas por los individuos. La génesis y el funcio 

namiento de las reglas de. conducta sancionadas constituyen, para este 

autor, el orden de investigaciones particulares de la sociología, la­

cual ha de servir.se de tres dciscipl inas fundamentales: la historia, -

la etnografía y la estadfstica comparada. Las dos primeras apoyan -

el estudio .de la génesis· de. la regla, ·mostrando sus elementos compo­

nentes de forma disociada, para luego asociarlos de manera progresi-­

va; mientas que la segunda permite medir el grado de autoridad relati­

va de que está investida esta regla ante las conciencias individuales 

y descUbrir las causas en función de las c.uales varía esta autoridad. 

La sociología es definida entonces, cómo la· ciencia particu 

lar que se ocupa del estudio de los hechos sociales, de aquellos fenó 

menos que no pertenecen a ninguna otra disciplina ya constituída y de 

signada. El rasgo fundamental del hecho social, que lo diferencia de 

las demás categorías de hechos, es su carácter exterior al individuo­

es decir, su carácter.-coercitivo en vir°fud del cual le es impuesto al 

indj-viduo: 

"Llamamos hecho s'.oc i a 1 a todo llJQdo de hacer, f U o o no, que puede - -
ejercer sobre el tndiyfduo un1a j:mpos{ción exterior; o tambié·n que es­
general en la extenstón de un~ soc{edad dada, al mismo tiempo quepo­
see existencia propia, independleri~_e de sus manife.staciones· individu2_ 
les". ( 97 } ·· 

El hecho social, objeto de estudio de la sociología, se re­

conoce en el poder de coerción externa que ejerce o que puede ejercer 

sobre los individuos y la presencla de este poder se reconoce, a su -

vez, por la existencia dé una sanción determinada, por la resistencia 

( 97} DURKHEIM, E. Lecciones cíe sociología. p. 12 
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' que el hecho opone a tod~ actividad intividual que pretend~ violentar 

lo. 

Esta obsesión por la norma 1 por el deber ser 1 llev~· a Dur-­

kheim a establecer una tajante dísttnción entre los hechos ~ocfales -

normales y los patológicos. La normalidad o anormalidad del hecho, -

está determinada por la generalidad o ~xcepcionaljdad con que ese fe­

nómeno se presenta en una 11especi e11 socia 1 determinada y en un momen­

to preciso de su desarrollo histórito. Aquellos hechos que aparecen­

en todos o en casí todos los ·individuos de una especie son hechos nor 

males~ mientras que aquéllos'cuya aparifiÓn es excepcional son. he- -

chas patológicos: 

11Si se acuerda denominar tipo. medio al ser esquemático que se forma-­
ría reuniendo en un todo, en una suerte d~ individualidad abstracta,­
ª los caracteres más frecuentes en una especie determinada con sus -­
formas más frecuentes, puede decirse que el tipo norma 1 se confunde -
con el tipo medio y que cualquier desviación con respecto a ese tipo-

f .. .. b"d 11 es un enomeno mor I o . ( gB,) 

La ·superioridad de lo normal .se encuentra entonces en su ma­

yor generalidad y esta generali~ad es, a la vez, resultado d~ una se 

ríe de causas posibles de ser identificadas. Eh pr'imer lugar, la ge­

neralización de ciertas formas de organización se debe a que son és-­

tas, y no otras, las más benef i,ciosas y superiores, en tanto han pos.!_ 
' bilitado a los organismos adaptarse mejor a sus condiciones de exis--

tencia. Existe, así, una normalidad de hecho basada en la generali-­

dad, y una normalidad de derecho fundamentada en su utilidad. La so­

ciología debe partir de la determinación de la n.ormalidad de hecho, -

ya que el carácter Qtil o necesarfo de un fenómeno sólo puede ser 

diagnosticado tomando como punto de referencia al tipo normal. 

En este_ esquema, Durkhe im no va más a 11 á de un 11óbjet ivi s-­

mo11 marcadamente conservador. Antepone siempre lo dado como criterio 

Gnico desde el cual partir para el estudio de los hechos sociales ca­

racterizados, en su conjunto, como normas de conducta que conducen al 

( 98) 1 B I DEM p. 17 
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funcionamiento normal de la socieda·d. ·El conocimiento de este funcio 

namtento normal es la bq~e sobre 1a que puede elevarse 19. pato1ogía­

social, Gnica posibilitadora de una terapéutica socfal racional. Pe­

ro una vez que se ha estab I ec ido que el hecho es genend, es liecesa-­

rio buscar las causas que lo detérm_inaron y anal izar si éstas persis­

ten o si han cambiado; en el caso de que así sea, ha dejado de ser -­

normal. La normalidad de derecho sirve aquí, pues, para corregir la­

radical inmediatez de la de hecho: si un fenómeno es, además de gene­

ral, Gti 1 para la conservación de 1.a .especie, su normalidad es indis­

cutible. 

Este interés por identificar y separar los fenómenos norma­

les y patológicos, en apariencia tan diferentes y cargados de valores 

opuestos, se convierte en Durkeim en una especie de dogma 11científic~ 

mente" garantizado, cuya extensión filosófica y sociológica parecía -
* exigida por la autoridad que biólogos y médicos le reconocían 

El modelo organicista que s.ubyace bajo este d.ogma es muy -."." 

claro: se trata de explicar un fenómeno social mediante la búsqueda -

separada de IB causa eficiente que lo produce y la función·que cumple 

en el interior de un organismo social. Funcionalidad o normalidad -­

significa contribución positiva a1 establecimiento, desarrollo o est~ 

bi 1 idad de un-a determinada estructura social. Un tipo normal, una e_! 

tructura func.ional, será, pues, un sistema de recurrencias sociales o 

un sistema de fenómenos relativamente estables, cuya condición cau- -

sal, en cuanto ha de buscarse .. ,en la constitución del medio social, es 

la perduración de tal medio. 

La función de un he~ho social ~díce Qurkheim- consiste en -

la producción de efectos soc{almente útiles en relación co~ su medio­

social estructuralmente organizado. Un modeló morfológico b{ológica­

y artificiosamente construido deflne, poi principio, la normalidad o­

anormalidad del hecho social. La estab{l idad de este modelo es el 

Gltimo ctfterio para juzgar el carácter moral y patoló~ico de todo f~ 

nómeno social, en tanto éste implica una organización colectiva capaz 

* Sobre este tema, se r~comienda la lectura de Canguilhem, G. Lo --
normal y 1o patológico. México, siglo XXI, 1978. 
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de satisfacer las neces·idades plantea~as por Ja adapté!ción del siste­

ma a su medio ambi_ente, EJ diagn6~ticc{ sodol.ógico se 1 imita, así, -

a estable.cer lé! funcionalidad o di'sfuri'CionáJ idad de una ci.erta Insti­

tución con respecto a Ja estructura dada, observable en cuanto presen 

te fáctJco que cristal iza en su seno al pasado. A su vez, esta es- -

tructura es representada como un sistema capaz de reso 1 ver J.as necés i 

dades p]q·nteadas por la exis·tenciá colectiva (equil jbrio social); es­

e l. resultado de un proceso de diferenciación y establecimiento de una 

serie de órganos o complejos estructurale~~·funcionale~ con respecto­

ª las necesidades de una cierta organización colectiva, cuya duració~ 

relativamente idéntica a sí mis·ma,.viené así asegurada. Et acontecer 

soc.ial se convierte, en el interior de este -esquema, en un proceso de 

adaptación, de definición de esttuctura~ funcionales: ·Ja solidaridad, 

y no el conflicto, es el ángu.lo en el que las relaciones sociales co­

bran su relevancta. 

Partiendo de este modelo, Durkheim define los objetivos - -

prácticos hacia los cuales debería estar encaminada la investígación~ 

sociológica. Se trata en definitiva, de fijar las condiclones de la-

11Salud11 social que hagan posible una reforma po~ ftica positiva, capaz 

de eliminar los ¿lementos tonflictuales, y las perturbaciones pat~ló­

gicas del orden social. Esta 11Terapeútica social" está basada en dos 

supuestos fundamentales: 

ua) Es preciso manter1er la vida· social 

b) Esta vida social debe ser mantenida en el cuadro del -­

sistema de acuerdo con los valores sociales existentes." 
( 99) 

Como podemos observar, ambos supuestos reposan sobre una ba 

se eminentemente conservadora que plantea el postulado on.tológico de­

un "orden natural 11 real izáridose en el acontecer histórico. Todo lo -

que a·tente en contra de este orden funcion_al, debe ser eliminado o -

readaptado mediante una serie ·de procesos "terapeúticos": 

"Tanto para las soc{edades como para los individuos, la salud es algo 
bueno y deseable, y la enfermedad, por el contrario, a.lgo que debe --

( 99} MOYA, C. Sociólogos y sociología. p. 13 
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evitars.e. s¡ se pudiese entontn~r un qiterio objetivo, inherente a­
los hechos .mismos, que permittese distinguir científicamente.entre la 
salud y la enfermedad en 10$ fen_ómenos. ·sociales, la ciencia podría 
iluminar a la pr~ctica, sin dejar por ello de ser fi"el a su método 
propio". (lOO) 

La problemática a la que Durkheim quiere dar soludón puede 

resumirse en estos términos·: encontrar en los hechos mismos criterios­

ª partir de los cuales la sociologfa pueda distingutr entre lo normal 

y lo patológico, diagnosticar el estado en que se encuentra una sotie 

dad concreta en una coyuntura histórica d~terminada y proponer las -­

oportunas medidas de terapeúttca social. Si tal es el planteo íni- -

cial, resulta claro entonces que su desarrollo imponía a Durkheim la­

resolución de dos series de cuestíones: a) elaboración de criterios­

con arreglo a los cuales puedan disti_nguirse unas sociedades de <>"tras; 

b) elaboración de criterios que permítan determinar, ateni~ndose es-­

trictamente a los hechos, sí, con referencia a una determinada espe-­

cie social, un hecho es normal o patológico. Es en ambas cuestiones, 

donde se local i·zán los elementos teódcos centrales de la sociología­

durkheimiana que pretende, como objetivo práctico, producir diagnóst.!_ 

cos científicos sobre el .estado en que. se encuentra una sociedad e -­

"iluminar" esta práctica con el objeto de volverla más "funcional''. 

~. 1 El método sociológico. 

Los lineamientos metodológicos establecidos por Saint-Simon, 

Comte y Spencer, alcanzaron su punto culminante con los trabajos de -

E. Durkheim, quien dedicó buena parte de iu obra al estudio de esta -

prob!em&tica determinando, en gran medida, los rumbos que habrían de­

tornar las investigaciones sociológicas posteriores. En primer Jugar, 

Durkheim parte de la necesidad de distinguir, por un lado, las preno­

ciones de sentido común y la ideología y,por el otro, el conocimien­

to rigurosamente científico. En su opinión~ el investigador debe Ju­

char constantemente contra el conocímiento vulgar y los valores ideo-

(100) OURKHEIM, E. Las reglas del método sociológico. p. 87 
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16gicos que no tienen lugar en un discurs.p ,científico. De esta preo­
cupad ón, es de donde su.rge 1 a primera regla de 1 método socio 1 óg i co. 

"La primera regla y lá más fundamental ~s la de considerar a los he-­
chos sociales como cosa ..• En efecto, ;es cosa todo lo·que se encuen­
trá dado, todo lo que se ofrece .o, mejor d.icho, se impone a la. obser­
vación. Tratar a los· fenómenos como ~,osas, es considerarlos en cal i ... 
dad de datos que constituyan el punto de sal ida de la ciencia ... 11 (l01)" 

Los fenómenos sociales, prosigue Durkheim, son cosas y de-­

ben ser tratados como tales·. ·Para esto, es n~cesario que ~1 sociólo­

go deje de lado sus juidos de valor, evitando toda deformakión debí-
. 1 

da a sus simpatías o a sus antie,?itías personales .Y asegurando la obje. 

tividad de su investigación. E~ tanto .la intervención de los juicios 

de valor en la investigación se.de6e a la imperfección ~e la ciencia 
1 

sociológica con respecto a las matemáticas y a las cienc\ias físico- -

químicas, Durkhe i m propone que el soct Ó'l·ogo -se pqnga en el "estado· de 

espíritu11 en el que se hallan los físicos, los químicos y los fisiól~ 

gos ~uperando, con esto, la inmadurez intelectual de la sociología. 

La resolución dada por Durkheim a la oposición entre preno­

ciones y conocimiento científico es, como dice Lowy, de una simpl ici­

dad evangélica: 11 En las ciencias soci°ales, así como en las ciencias -

de la naturaleza, es necesario desprenderse de los prejuicios y las -

presuposiciones, separar los juicios de hecho de los juicios de va- -

lor, la ciencia de la ideología. El fin del sociólogo o del historia 

dor deb~ ser el alcanzar la neutralidad serena~ imparcial y objetiva, 

propia de 1 físico, de 1 químico y de 1 b i ólogo11 • ( 102) Pero tras esta -

aparente simplicidad, subyacen una serie de cuestiones políticas, fi­

losóficas y epistemológicas que si bien no tratar~mos en este ensayo, 

tenemos el deber de señalarlas. 

La ruptura con el conocimiento vulgar, con la filosofía y -

-con los valores personales debe dqrse, para Durkheim, a partir de la -

( lOÚ DURKHEIM, E. Las reglas del ... p.p. 40-45 

(102) LOWY, M. "Objetividad y punto de vista de clase en las Cien-­
cias Sociales". Eri:Sobre el método marxista. p. 10 
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definición "objetiva" del tema de estudio es decir, por medio de def_!_ 

nictones operacíon~les ca~aces de constituirse en conceptos unívocos­

e unfversales, Para lograr esto, no es necesarto filosofar acerca de 

los fenómenos sociales ni' di·scutir sus implicaciones poi fticas, basta 

con comprobar que son el úrii"co dato ofreddo a la observación del so­

ciólogo, y que éste sólo puede partir de lo observable, Cuando se lo 

gre eliminar toda presunción teórica anterior, se tendrá la satisfac­

ción de ver cómo todos los hechos presentan caracteres de constancia­

y de regularidad, síntomas de su objetívidad: 

11 Debemos considerar los fenómenos sociales en sí mismos, separa-­
dos de los sujetos conscíentes que los representan; es necesario estu 
diarios desde afuera, como a cosas exteriores pues con este carácter-=­
se presentah a nosotros, Si esta exterioridad no es más que a~arent~ 
la ilusión se disipará a medida que 1~ ciencia avance y se verá, por~ 
así decirlo, que lo externo ing'resa en lo in·terno11 .(l03) 

Hay que partir, entonces, de lo dado, de las ~anifestacio-­

nes concretas y materiales de .los fenómenos, y no de las ideas que se 

tenga,de ellos. Los elementos teóricos sólo representan un interés­

orientador; guían al sociólogo a través de la realidad concreta, don­

de un trabajo sistemático hace brotar la verdad mecánicamente de la -

superficie. Dicho en otras palabras, ·ta teoría no tiene por fin el -

conformar los datos, los objetos de estudio, sino tan sólo la de agr~ 

parles, para luego correlacionarlos e interpretarlos. De esa forma,­

no es arriesgado afirmar que el objeto de estudio durkhemiano cumple­

esencialmente el objetivo de verificar la teoría. Ejecuta una tarea­

limitada de agrupación de datos, de manera que la realidad puede ser­

expresada o interpretada, de acuerdo c9n los cánones de la investiga­

ción científica. 

La primera tarea del investigador es la de deftnír lasco-­

sas que trata, a fin de que se sepa a qué se refiere, Est~ tarea es­

la más indispensable comprobación de toda prueba y de toda verifica-­

ción, puesto que no es posible, desde la óptica durkheimiana, contro­

lar una teoría si no se sabe reconocer los hechos que ella debe expl_!_ 

(103 IBIDEM. p.49 
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car. Además, como mediante esta definición inicial se establece el -

objeto mismo de la ciencia, este último será una cosa o no, según el­

modo en que se formu 1 e esa definición. La definid ón inicia 1, debe 

expresar 1 os fenómenos en función de 1 as cué!l ida des .inherentes a .. 

ellos, las cuales se manifiesta~ inmediatamente al ojo del ob~ervadort 

afsladas de sus manifestaciones individuales y apriorfsticas. 

Una vez definida opera'cionalmente las 11cosas 11 que van a tra 

tar, se procede a explicarlas por medio de la aplicación dJl método-: 
' 'f' E 1 . ' .. . ' 1 1 I. .. d c1ent1 1co. sta exp 1cac1on, no se restringe a a ac arad,on e su-

utilidad y del papel que representin en el interiór de 1~ dinámica so 

cial, sino que intenta explicar los fenómenos sociales 

las relaciones fijas entre causa y efecto: 

"Por lo tanto, cuando se intenta explicar un fenómeno 
sario investigar separadamente -la causa eficiente que 
la función que cumple11 • (l04) 

a partir de 
\ 

1 
so'cial, es nece 
lo produce, y-=-

De lo que se trata, es de determinar la correspondenci1;1 en­

tre el hecho considerado y las necesidades generales del organismos~ 

cial y en qué consiste dicha correspondencia~ sin preocuparse de sa~ 

ber si la misma fue intencional o no. ~ara llegar a esto es necesa-­

rio, en primer lugar, identificar la o las causas que determinaron e·J 

fenómeno estudiado, y luego proceder a anal izar su función en el inte 

rior del sistema social. Sólo cuando se ha llegado a explicar esta -

función, podemos decir que el estudio de un fenómeno es completo. 

La búsqueda de la. causa_ determinante de un hecho social de­

be darse a partir de los hechos sociales antecedentes, y no entre los 

estados de conciencia individual. Del mismo modo, su función sólo -­

puede ser analizada considerandb al organismo social en su conjunto,­

es decir, en relación a la producción de efectos socialmente Gtiles.­

En tanto el origen primero de todo proceso social se encuentra, según 

Durkheim, en la constitución del medio social interno, el esfuerzo -­

principal del sociólogo deberá tender a descubrir las diferentes pro­

piedades de este medio que pueden ejercer una acción sobre el curso ·­

de los fenómenos sociales. 

( 104) 1 B I DEM. p. 17 
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